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¡ N T R o D u e e 1 o N • 

A finales del año de 1976, la economla mexicana tuvo un crecimiento 
de aproximadamente 2.1 %, cifra que muestra un nivel muy bajo en -­
comparaci6n con la tendencia hlst6rica obtenida desde la segunda -­
posguerra de 6 %. Asimismo, la tasa de inflaci6n en ese mismo año, 
lleg6 al 27 %, el d~ficit de la cuenta corriente de la balanza de -
pagos era de alrededor de 3 mil millones de dólares y la deuda ex-­
terna llegó a 22 mil millones de dólares. Estos datos muestran de 
manera general la gra~e situaci6n por la que atravesaba la economla 
mexicana. 1 

Fue asf como en el período de Echeverrfa Alvarez la economfa mexica 
na experimentó una serie de problemas y deficiencias en su aparato 
productivo. Estos pueden ser resumidos principalmente en una ten-­
dencia a la baja en el crecimiento del producto interno bruto. Es­
te indicador ha estado ligado tradicionalmente a dos aspectos funda 
mentales, a saber: 1) el creimiento del PIB ha significado un av~ 
mento simult~neo del empleo, y 2) paralelamente, el incremento de 
ambos indicadores han representado una base de legitimación polí~i­
ca e ideológica de los regímenes posrevolucionarios, particularmen­
te los emanados desde la segunda posguerra. 

Del mismo modo, este descenso de la actividad econ6mica, representa 
la secuela concreta del agotamiento en el plano nacional del modelo 
de crecimiento basado en la sustituci6n de importaciones, el que -­
seguido en forma indiscriminada, crea una creciente dependencia te~ 
nológica y una industria ineficiente. Limitando a su vez las expor 
taciones de manufacturas ante posibles disminuciones en el suminis­
tro de materias primas y de bienes de capital. 

El gran apoyo financiero otorgado para la reconstrucción europea a 
través del Plan Marshall por Estados Unidos, así como el desarrollo 
tecnológico y científico alcanzado posteriormente de manera más s6-
l ida por el Norte, permitió reactivar la economía de este grupo de 
naciones. Como consecuencia, la división internacional del trabajo 
hizo que los países en desarrollo buscaran producir los artículos -
importados anteriormente de los países centrales, reforz~ndose las 
políticas económicas de los países en desarrollo orientadas a la o~ 
tenci6n del crecimiento industrial. 

La base para captar divisas sería ~a diversificación del aparato -­
productivo, sustentada en la exportaci6n de bienes primarios. Asf, 
s~ importarían las materias primas y los bienes de capital requeri­
dos para la promoci6n de este estilo de crecimiento. 

Sin embargo, dicho modelo también se ha visto interrumpido por el -
progresivo deterioro de los términos de intercambio, con el lógico 
desequilibrio de sus balanzas de pagos respectivas. 



A esto debemos agregar,. el creciente dominio del comercio mundial 
de productos de consumo, materias primas y tecnologfa por parte de 
las empresas transnacionales mediante la estrecha relación dentro -
de estas compañfas entre matriz y filial, a las cuales los pafses -
en desarrollo deben hacer importantes pagos por concepto de rega-­
llas, lo cual viene a debilitar aGn más su posictón financiera y su 
poder de compra en los mercados mundiales. 

Así pues, ante la disminución o carencia de recursos necesarios pa­
ra la eficaz aplicación de programas de crecimiento en los pafses -
en desarrollo, se ha observado particularmente en la década de los 
setenta, la incorporación paulatina del Tercer Mundo, y en especial 
de los países más grandes del subcontinente latinoamericano, al pro 
ceso de crecimiento basado en el " c1rculo vicioso del endeudamien7 
to ". 

Sin embargo, los factores que determinan esta situación tienen su -
esencia en la crisis del sistema capitalista en su conjunto, la - -
cual ha afectado tanto a países industrializados, como a los países 
en desarrollo. Esta se ha distinguido por su larga duraci6n y man­
tiene un carácter estructural. 

Ante esta situación, México al convertirse en exportador neto de hi 
drocarburos y al estar ubicado entre los paises de " desarrollo in­
termedio " del Tercer Mundo, se encontró, pese a la crisis del sis­
tema, en una situación favorable, ya que gracias a los recursos fi­
nancieros obtenidos ya sea por vfa de exportaciones o bien por cré­
dito externo, debido a la acción concertada por la OPEP que causó -
la llamada crisis de energéticos, pudo haber puesto en práctica en 
el período de la bonanza petrolera medidas tendientes a racionali-­
zar la administración de la riqueza petrolera, así como a replantear 
estrategias a futuro que eviten caer al Estado mexicano en los ba- -
ches que significa enfrentar una crisis de las proporciones de la -­
actual. 

En este sentido, consideramos impostergable no sólo en el período -
de 9obierno de López Portillo, sino en materia de política económi­
ca del Estado mexicano, la aplicación de una reforma fiscal que bu! 
que modificar la desigual estructura de ingresos imperante en el -­
país, lo cual, en principio, sentaría las bases para una modifica-­
ción y un cambio de tipo estructural en la sociedad mexicana. 

Asimismo, las agudas crisis coyunturales que enfrentó el ·pafs no 
sólo al término del régimen de Echeverría Alvarez, sino también al 
final del sexenio de L6pez Portillo, tuvieron como respuestas o so­
luciones de" Gltima hora ", la devaluación de la moneda nacional,­
después de que mantuvo por más de dos décadas la paridad fija res-­
pecto al dólar, así como posteriormente, la continuación de estrate 
gias devaluatorias, y finalmente la nacionalización de la banca prI 
vada decretada en su Gltimo informe de gobierno por López Portillo. 
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No hay duda que la crisis económica en ambos perfodos repercuti6 de 
modo tal que el ejecutivo federal decret6 las medidas mencionadas -
con la f1nalidad de reorientar el proceso de desarrollo/crecimiento 
nacional mediante la recuperación de las altas tasas de crecimiento 
económico que caracterizaron a México desde la segunda posguerra, -
configurando ast el llamado " milago mexicano ". 2 

Un aspecto que consideramos central en el análisis de la bonanza P! 
trolera en el periodo presidencial de L6pez Portillo y las repercu­
siones internas y externas en México, supone l~ idea de que la cri­
sis económica en México debe inscribirse en el marco de la crisis -
general del capitalismo internacional. Simultáneamente, esto se -­
confirma al observar la tendencia hacia una mayor y cada vez más -­
compleja interdependencia en el mundo, abarcando la interacción de 
los aspectos económico, político y social. Esto explica con mayor 
claridad, la evaluación de los fenómenos nacionales e internaciona­
les. 

De este modo, consideramos que la llamada " crisis de energéticos ", 
mantiene una condici6n subordinada respecto a la crisis del sistema 
capitalista en su conjunto, ya que vino acentuar un proceso recesivo 
en el centro industrial y cuyas repercusiones afectaron al resto de 
los pa1ses en desarrollo. Así pues, la repercusi6n mundial que tuvo 
el embargo petrolero por los paises de la OPEP en 1973-4, tuvo alean 
ces globales, es decir que alteró el "statu quo "económico, polft! 
coy social conocido desde la segunda posguerra, caracterizado por 
la prosperidad y las altas tasas de crecimiento. 

Esto a la luz de la posición y perspectiva de los países industriali 
zados, principales consumidores del energético, pues al imponer un -
nivel de precios por sus exportaciones ( materias primas y bienes de 
capital necesarios para la continuación del proceso industrial del -
Tercer Mundo ), por encima de los bienes primarios exportados por ~­
los paises en desarrollo, transfieren asf el peso de su crisis incr~ 
mentada por el alza del precio internacional del crudo, hacia este -
grupo de países. 

Esto quiere decir que el impac~o de 1a crisis del sistema capitalis­
ta internacional y la crisis petroíera en los pafses en desarrollo,­
ha sido todavía más grave, pues los términos de intercambio siguen -
una trayectoria negativa, y a esto se agrega los gastos que deben -­
real izar por concepto de importaciones de petróleo, lo cual aumenta 
el d!ficit comercial y de balanza de pagos de los pafses del Tercer 
Mundo. 

La excepción la constituye el grupo de países petroleros, ya que el 
enorme reflujo de capitales ( principalmente de d6lares y eurodóla-­
res ) hizo posible en los países de la OPEP en primera instancia, y 
al resto de los países petroleros en segundo lugar, por medio de la 
captaci6n de importantes sumas de divisas vía exportación de crudo,­
la instrumentación de medidas de pólitica económica encaminadas a --
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111. 1 

superar los problemas causados por efectos de la crisis del sistema 
capitalista internacional. La base fue el fortalecimiento financie 
ro del sector público y el uso de los ingresos petroleros buscarfa 
recuperar las tasas de crecimiento del PIB, equilibrar el déficit -
de la balanza de pagos, así como en pagar el servicio de la deuda -
externa. 

En este sentido, la función de la bonanza petrolera encomendada por 
el gobierno de López Portillo, fue, aparte de recuperar las tasas -
de crecimiento del PIB sustentada en el fortalecimiento del sector 
público, fue la de ser el " pivote " de la economfa mexicana. La -
recuperación económica tendría como " eje " el petróleo, sin ~mbar­
go sus alcances se limitarían al plano del mero crecimiento económi 
co en general, y en particular de la industria petrolera. -

Se conformó así un proceso creciente de petrolización de la econo-­
mía nacional, ya que ésta empezó a depender en mayor proporción de 
los ingresos petroleros, así como de 1as fluctuaciones en el precio 
internacional del crudo. 

Así pues, para el análisis de las implicaciones internas y externas 
más relevantes que tuvo el auge petrolero para la economía mexica-­
na, se tiene como idea principal que el subdesarrollo nacional y la 
dependencia externa, particularmente la que existe con los Estados 
Unidos, constituyen factores vigentes, " permanentes " o estructura 
les que no podrán ser superados únicamente con los ingresos que han 
reportado el auge exportador del sector petrolero. 

En este sentido, al hablar de modelo de desarrollo/crecimiento, qu~ 
remos señalar cual ha sido y es en lo general, la posición y la fu~ 
ción de México en la estructura de las relaciones económicas inter­
~acionales, desde la segunda posguerra hasta el período de la bona~ 
za petrolera por el ser el lapso que nos ocupa. Aunque la incorpo­
ración de México al sistema capitalista es muy anterior, el país ha 
adoptado el modelo vigente en los países industrializados, bajo el 
liderazgo de los Estados Unidos. En este 'contexto, no hay posibil.i 
dades de independencia económica y política sin que el Norte indus­
trializado intervenga para frenar una estrategia en tal sentido. 

Por lo que respecta a la función de México dentro de las naciones -
en desarrollo, ésta ha representado tradicionalmente la exportación 
intensiva de mateTias primas, manufacturas y de algunos artículos -
de consumo duradero, y últimamente, de petróleo, cuyos precios se -
ajustan a las necesidades de las empresas transnacionales, y aumen­
tan la tasa de ganancia y el proceso de acumulación del capital a -
.escala internacional. Del mismo modo, México dentro del modelo de 
desarrollo capitalista, no pudiendo salvar el subdesarrollo nacio-­
nal y la dependencia externa, ha seguido al igual que la gran mayo­
ría de los países subdesarrollados, concretamente los del área lat.i 
noamericana, como una de las principales vías para acceder al desa­
rrollo, la tendencia a obtener altas tasas de crecimiento económico. 
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La escuela o " corriente " cepaliana influy6 fuertemente en dicho -
se~tido. Asimismo, esto no ha representado una mejor distribuci6n­
de1 ingreso nacional que favorezca a los grupos populares, sino to­
do lo contrario, considerando la estructura de ingresos imperante -
en México marcadamente desigual y elitista. En suma: nos referir~ 
mos al modelo de desarrollo/crecimiento seguido por México bajo la 
conducci6n de un Estado cada vez m~s privatizado, que ha olvidado -
su origen popular y democrático, y .de una empresa privada nacional, 
que ha constatado su incapacidad en los mercados mundiales para ob­
tener un nivel mayor de divisas. Los resultados se sintetizan en -
el hecho de que pese a la obtenci6n de altas tasas de crecimiento -
econ6mico, México no ha podido superar el subdesarrollo nacional, -
pues el problema e~tructural no es estrictamente cuantitativo, sino 
mas bien de base cualitativa. Consideramos que una mejor distribu­
ci6n del ingreso, que favorezca a los grupos populares, es esencial 
para superar el problema de carácter estructural. En el caso de la 
bonanza petrolera, se confirm6 dicha tesis, ya que los altos ingre­
sos captados por concepto de ventas internas y la exportaci6n de -­
crudo y de algunos de sus derivados ayud6 a reforzar la desigual -­
distribuci6n del ingreso, asf como acentuar la dependencia externa, 
principalmente con los Estados Unidos, y finalmente a la subordina­
ción de la economía nacional de los ingresos petroleros, ante la -­
incapacidad productiva y ·exportadora del resto de los sectores del 
aparató productivo. 

Sin lugar a dudas, uno de los aspectos fundamentales en la reordena 
ci6n de la correlación de fuerzas en el sistema capitalista interni 
cional, lo constituye el poderío adquirido por los países de la Or~ 
ganización de Países Exportadores de Petróleo debido al embargo pe­
trolero decretado en 1973 y que trajo como consecuencia una revalo­
rización del crudo a nivel mundial. El petróleo adquirió pues, una 
importancia política y estratégica en el marco de las relaciones -­
internacionales en los años setenta. 

El Estado mexicano fu~ uno de los pafses indirectamente favorecidos 
por la acci6n concertada de la OPEP. Los beneficios fueron de indo 
le económica en principio, no obstante, su condici6n estratégica -~ 
enmarcada por la fuerte dependencia de los países industrializados 
respecto al petróleo, ha representado para el Estado mexicano en el 
marco de las relaciones con los Estados Unidos, dificultades y pre­
siones en el manejo " soberano " e" independiente " de la politica 
petrolera. 

Debido a la acc1on de la OPEP, materializada en el incremento del -
precio internacional del crudo, el gobierno mexicano pudo contrarres 
tar los efectos recesivos de la crisis internacional del capitalis-~ 

· mo, sin embargo, es indudable que existe una incapacidad interna de 
manera sostenida. La problemática de carácter estructural está dada 
en virtud de la permanencia de problemas tales como el desempleo, -­
inflación elevada, baja en el PIB y el enorme servicio de la deuda -
externa, y su consecuente impacto en los grupos mayoritarios de la -
sociedad en términos de ingresos y consumo. 
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Lo anterior se complementa al observar c6mo la creciente deuda exter 
na contrafda por el gobierno federal, ha reforzado los nexos de la~ 
dependencia externa, especialmente con los Estados Unidos, sede de ~ 
los principales centros financieros internacionales. De esta forma, 
se accedió de manera paulatina en una estrategia bien delineada por 
los Estados Unidos, la cual pretende asegurar a mediano y largo pla­
zo un suministro de energéticos de manera segura y barata, fuera de 
la conflicitiva zona del Medio Oriente. 

A fin de comprobar aliunas ideas básicas del presente estudio denom! 
nado 11 Implicaciones de la Bonanza Petrolera en México: una Visión 
Retrospectiva ", el capftulo primero tratará de explicar cómo México 
y su bonanza petrolera, así como la crisis petrolera internacional -
responden y se encuentran determinadas en lo fundamental, por la cr! 
sis general del sistema capitalista internacional. Por tanto, se -­
hará un análisis breve del fenómeno. 

Asimismo, se hará una explicación de las caracteristicas esenciales 
de la crisis petrolera internacional, la cual, indudablemente mantie 
ne una condición subalterna de la crisis general del sistema. De mQ 
do paralelo, se verá c6mo agudizó el embargo petrolero aplicado por 
los países miembros de la Organización de Países Exportadores de Pe­
tróleo en 1973-4, la situación recesiva en los paises i~dustrializa­
dos, quienes a~ ser los principales consumidores del energético, re­
sintieron rápidamente el alza del precio internacional del crudo. -­
Este impacto recesivo fue de carácter global, pues.sus repercusiones 
alcanzaron al resto de los países dependientes. 

En el capítulo segundo se analizará de manera global, cómo el 11 mil! 
gro mexicano 11

, que se remonta desde los a~os cuarenta, entra en un 
franco proceso de deterioro en el régimen de Echeverria Alvarez, - -
quien no optó por la vía petrolera para reactivar el producto inter­
no bruto y la econom1a en su conjunto. Estos antecedente··s· intentan 
explicar el porqué López Portillo adoptó una política económica sus­
tentada en el petróleo para recuperar las altas tasas de crecimiento 
económico que dieron " prestigio 11 al sistema político mexicino en -
el pasado. 

En el capítulo tercero se explicará, cómo gracias a los yacimientos 
petrolíferos localizados en el sureste del territorio nacional, jun­
to con la tendencia alcista del precio internacional del crudo, per­
mitió al Estado Nacional en el período de López Portillo, recuperar 
las altas tasas de crecimiento económico observadas desde la segunda 
posguerra, llegando incluso a superar la tendencia histórica. 

Así pues, la finalidad esencial para el régimen de lópez Portillo, -
apoyado en los enormes ingresos captados por la e~portaci6n de crudo, 
fue sin duda alguna la de atenuar los efectos de la crisis del siste­
ma capitalista. 

Asimismo, en este capítulo se busca establecer que las implicaciones 
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internas de mayor relieve fueron, como resultado del auge petrole­
ro, la incorporación de M~xico de manera paulatina hacia un proce­
so de petrolizaci6n, fenómeno cuyas manifestaciones fundamentales 
son: una excesiva importancia en la promoción del sector petrole­
ro, y la consecuente dependencia del sector público respecto de -­
los ingresos petroleros para el fomento de las actividades produc­
tivas. Otro de los efectos internos de la bonanza petrolera fue, 
que como resultado de la petrolizaci6n de la economía, se mantuvie 
ron las deficiencias del aparato productivo, y en algunos casos ~ 
se acentuaron. Finalmente, la petrolización de la economía repre­
sentó el reforzamiento de las desigualdades sectoriales y regiona­
les en el país. 

El capitulo cuarto explicará la importancia estratégica y política 
adquirida por el petróleo, y de paso por los paises que poseen - -
abundantes reservas de hidrocarburos, a raíz del embargo petrole-­
ro. Los Estados Unidos, co~o principal consumidor de crudo, inte~ 
tará por todos los medios a su altance, ajustar a su " inter~s na­
cional ", la política petrolera del Estado mexicano. Esto signifi 
ca la acentuación de problemas en el contexto de las relaciones -~ 
México-Estados Unidos. 

Un elemento de gran fuerza que puede funcionar en beneficio de la 
estrategia estadunidense lo es la enorme deuda externa contraída -
durante la administración de lópez Portillo, lo que finalmente vi­
no a traducirse en un incremento de la dependencia con los Estados 
Unidos. 

El capitulo quinto analizari las implicaciones que tuvo en el pla­
no internacional el hecho de que Mfixico al convertirse en exporta­
dor neto de hidrocarburos, ·adquiriera una relevante importancia en 
el mercado petrolero internacional. Al mismo tiempo, se hablará -
sobre la posición de México respecto y al margen de la OPEP, la -­
cual puede ser considerada como de "esquirol ",al debilitar la -
posición de esa organización, in~rementando la oferta petrolera -­
hacia los paises industrializados, principalmente hacia los Esta-­
dos Unidos, en condiciones de venta, que· si bien resultaban venta­
josas para los intereses económicos de los grupos rectores del Es­
tado Nacional y del sector privado mexicano, debilitaron la politi 
ca exterior mexicana de apoyo a las naciones del Tercer Mundo en 
su lucha contra el imperialis~o. 

Pese a la existencia de factores estructurales que dificultan el -
salto al desarrollo del país con la supuesta administración de la 
ri~ueza petrolera, es indudable que existieron las condiciones fi­
nancieras lo suficientemente favorables para que el régimen inici! 
ra la aplicación de medidas redistributivas del ingreso; no obsta~ 
te, la bonanza petrolera, al aumentar el ingreso nacional, parece 
haber agudizado el grave pro~lema de la concentración del ingreso. 



C A P I T U L O 

EL CONTEXTO ECONOMICO INTERNACIONAL 

A.- EL CONTEXTO INTERNACIONAL OE LA CRISIS 

La crisis del sistema capitalista en su conjunto ~e remonta desde f! 
nales de la década de los sesenta y se ha prolongado durante el dec~ 
nio actual. Esto significa que el modelo de desarrollo/crecimiento 
prevaleciente desde la segunda posguerra ha entrado en una etapa re­
cesiva de larga duracf6n. Asimismo, no se observan en el corto pla­
zo soluciones a esta grave crisis que afecta tanto a los paises in-­
dustrializados, como a las economías periféricas. 3 

Las bases de ~ustentaci6n principales del modelo de desarrollo capi­
talista impuesto por las potencias industriales desde la segunda po1 
guerra han sido en esencia, la instauración de una ideología trans­
nacional del crecimiento económico bajo los supuestos de la moderni­
zación, el desarrollo tecnológico y el "efecto de demostraci6n ". 4 

De esta forma, bajo el liderazgo estadunidense, se estableció y re-­
forzó una relación asimétrica determinada por la división internaci~ 
nal del trabajo en donde las empresas transnacionales imponen sus -­
condiciones en el comercio mundial. En esta estructura asimétrica, 
los países en desarrollo cumplieron la función de productores de bi! 
nes primarios, y en el caso de los países de desarrollo intermedio, 
pudieron producir manufacturas y excepcionalmente bienes de capital. 
Del lado de los países industrializados, este grupo de naciones han 
establecido su hegemonía comercial ante la incapacidad de los países 
en desarrollo para producir artículos de alto grado de elaboración, 
como son los bienes de capital o los equipos computarizados. 5 

Una de las consecuencias más importantes de esta estructura asimétr! 
ca del comercio mundial fue, el mantener o ampliar el nivel de ingre 
sos captados por los países industrializados que ha sido mayor que~ 
el obtenido por el Tercer Mundo por la venta de sus productos. 

El deterioro progresivo de los términos de intercambio de los países 
en desarrollo, el alto crecimiento demogr~fico, principalmente en -­
los países de menor desarrollo relativo, asf como la acción de las -
empresas transnacionales en el control del comercio mundial de pro-; 
duetos primarios y tecnología, refuerzan la vulnerabilidad de las -­
naciones del Tercer Mundo, y disminuyen de este modo las posibilida­
des de este grupo de países para enfrentar con éxito las oscilacio-­
nes y desajustes resultantes de la crisis del sistema capitalista. 

En el ámbito político internaci~nal este modelo impositivo de desarrQ 
llo o crecimiento, tanto en el nivel de los países industrializados -
con la hegemonía norteamericana, como en el de los paises en desarro­
llo, fincó sus bases en la creación de la OTAN para la preservación -
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de la seguridad estratégica de los Estados Unidos y del capitalismo 
internacional, en contra del avance del socialismo en Europa. 

No obstante los avances del socialismo internacional en el Tercer -
Mundo, encuadrados bajo el contexto ideológico de la guerra fr,a, -
no parece representar una ruptura grave en torno a 1 a zona de.i nfluen 
cia de los Estados Unidos, ya que el centro de sus operaciones de-~ 
todo tipo se encuentra en Europa Occidental. 

la incorporación de Cuba al sistema socialista de. manera oficial el 
primero de mayo de 1961, y los avances que en materia social y educa 
tiva ha logrado, así como el respaldo militar dado por este pafs a~ 
los movimientos armados y progresistas del Tercer Mundo, representan 
sin duda un duro golpe a la dominacion estadunidense. 

Sin embargo, es fundamentalmente en el contexto de la estructura eco 
nómica internacional en donde se observan más claramente los graves­
efectos de la crisis del sistema capitalista. 

u Después de un largo período de crecimiento económico que podr1a -­
ser ubicado entre 1940-45 y 1966-67, el sistema capitalista mundial 
entra en un nuevo período depresivo de largo plazo, en el que se ini 
cia la profunda crisis que actualmente enfrentan nuestros pa1ses. li 
manifestación más evidente es, desde luego, el resquebrajamiento del 
sistema monetario internacional, cuyos problemas se venian expresan­
do en el debilitamiento del dólar, la moneda clave del sistema. Al 
mismo tiempo, la stagflación - alta inflación y bajo crecimiento - -
hizo su aparición y en 1974-75 se presentó lo que se ha llamado -
slumpflación, esto es, recesión o cero crecimiento con inflación. la 
disminución en el ritmo de la tasa de ganancia, obtenido durante la 
década anterior, aceleró la concentración y centralización en los -­
conglomerados trasnacionales, bajo la hegemonia del capital financie 
ro internacional. El inicio de la década de los ochenta con recesión 
impulsa a los pa,ses desarrollados para que adopten políticas protec­
cionistas. Esto indica que la crisis mundial, iniciada diez años an­
tes, no es coyuntural, sino profunda y de largo plazo. Estos fenóme­
nos no son más que reflejo de una crisis estructural del sistema, con 
grandes implicaciones para los paises lationamericanos ". 6 

A este respecto podriamos agregar, ~ue la ~ravedad de los efectos han 
sido generalizados para todos los pa,ses del Tercer Mundo. 

De manera paralela, su larga duración l~ ha permitido una vez más al 
sistema la ocasión para demostrar su capacidad de reajuste ante los 
estragos causados por los efectos de la crisis, y teniendo como so-­
porte material el liderazgo tecnológico y militar estadunidense. 7 

La recuperación de 1a tasa de ganancia y de la productividad en las 
economías industriales con el uso de tecnologías más especializadas, 
tiene como resultado un incremento de la tasa de desempleo de manera 
sostenida. En el periodo comprendido entre 1970 y 1973, la tasa me-
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dia de desempleo llegó al 3.5 %; en el bienio 1974-75, este indica­
dor alcanzó el 4.6 %. En los años siguientes la tasa media de desem 
pleo alcanzó del mismo modo niveles ascendentes. En los años de -= 
1976 a 1979 aumentó a 5.2 %, y para el bienio 1980-1981 dicho indi­
cador creció en 6. l %. Finalmente para el año de 1982, la tasa me­
dia de desempleo se incrementó en 8.5 %. ( cuadro 1 ) 

los datos anteriores exhiben el enorme costo social experimentado -
por los pafses de Europa Occidental en su conjunto. La experiencia 
estadunidense presenta rasgos similares en cuanto a las cifras. 

Entre los indicadores más importantes que caracterizan los signos -
recesivos entre los patses industrializados aparte del aumento en -
la tasa de desempleo se encuentran, u.¡ia elevada ~sa de la inflación 
y bajo c~ecimiento del PIS, con escasos repuntes que no muestran una 
recuperación sostenida de los aparatos productivos de este grupo de 
naciones. 

Por lo que respecta a la tasa de inflación, podemos decir que en ·e~ 
perfodo que comprende los años de 1970-1973 muestra el nivel más ba­
jo registrado hasta 1982, pues alcanza el 5.8 % como promedio anual. 
Siendo el nivel más alto en el bienio 1974-1975, perfodo en que al-­
canza la tasa de inflación un incremento de 12.2 % ~n promedio anual. 
( cuadto 1 ) 

Los años siguientes este indicador tendría una evolución similar, la 
cual oscila entre 8.0 % y 11 %, en el período que va de 1976 a 1982. 

Por lo que se refiere a la tasa de crecimiento del producto interno­
bruto, es en los años de 1970-1973, cuando se observa el mayor creci 
miento del PIB en los paises industrializados, 5.0 %. Pero es en eT 
bienio 1974-1975, cuando este grupo de naciones experimenta el menor 
crecimiento de los años setenta y principios de los ochenta. El PIB 
en dicho perfodo cae en - 0.5 %. Aunque se observa un breve repunte 
en el año de 1976, de 4.9 %. En los años siguientes, el comporta--­
miento de este indicador tiende a disminuir de manera progresiva, -­
siendo de 1.3 % para los años de 1980-1931, y finalmente para 1982, 
~ño en el que el PIB tiene un crecimiento prScticamente nulo en los 
pa1ses industrializados, siendo de 0.1 %. (cuadro 1 ) 

Oe manera paralela la situación de los pa1ses del Tercer Mundo no se 
diferencia mucho a la recesión por la que atraviesan los pa1ses cen­
trales, adquiriendo este fenómeno proporciones de tndole general en 
el marco del sistema capitalista. 

La tasa anual de crecimiento del PIB de los países en desarrollo ex­
perimentó su mayor crecimiento en el perfodo comprendido entre 1970 
y 1973, llegando a ser de 6.2 %, según datos del Fondo Monetario In­
ternacional. En los años subsecuentes, la tasa de crecimiento de -­
este indicador, mostró una tendencia a la baja, siendo el año de - -
1982, en el que se observa el menor crecimiento para este grupo de -
naciones llegando a ser negativo, - O.l %. (cuadro 1 ) 
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La situación para Am6rica Latina es todav1a más grave, ya que para 
el ano de 1982 la tasa de crecimiento del PIB en la región decay6 
hasta - 0.9 %. Toda vez que en los aftos anteriores la tasa de ere 
cimiento de este indicador mantuvo altos niveles, pese a la grave7 
dad de la crisis del aistema capitalista en su conjunto. Este com 
portamiento osciló por períodos en las siguientes cifras: Para eT 
pertodo de 1970-1973 se alcanzó en el subcontinente la tasa de ere 
cimiento del PIB más elevada, ésta fue de 7.2 %. En los anos de 7 
1974 a 1976 este indicador baj6 a 5.4 %. Este promedio se mantuvo 
en los anos siguientes de 1976-1979, hasta que en el bienio 1980-
1981, se inicia el descenso de la actividad económica de la región. 
En estos a~os se obtuvo un crecimiento del PIB de 4.6 %. (cuadro l) 

La mayor baja en la actividad económica de los paises industrializ~ 
dos en comparación con el Tercer Mundo, fue compensada por los paí­
ses desarrollados mediante el incremento de las tasas de interés, -
factor que como se dijo incidió de manera negativa en las balanzas 
de pagos de los pa1ses del Tercer Mundo, en especial de los países 
más endeudados de América Latina. La tasa de interés real tuvo un 
aumento sostenido. Para los años de 1970-1973, el promedio anual 
de crecimiento de las tasa~ de interés fue de 1.6 %, mientras que -
para los años de 1980-1981 ésta se incrementó en 3.3 % en promedio 
anual, y para el año de 1982, llegó a alcanzar un incremento de --
6.0 %. ( cuadro 1 ) 

Los anteriores datos amplían la idea expuesta por Alicia Girón de 
manera general en lo referente a la problemática general del sist~ 
ma capitalista en su conjunto, esquematizada en términos de un 
descenso sotenido del PIB, una alta tasa inflacionaria, y un cre­
ciente desempleo. Los efectos en la estructura social han sido -­
muy elevados, aunque es preciso aclarar que existen diferencias de 
grado y nivel entre todos los países que se hallan inmersos en es­
ta prolongada crisis económica internacional. 

Un aspecto político que debe ser menci?nado es el hecho de que la 
contención que se realiza de la crisis polftica y económica en Jos 
paises más vulnerables ante los efectos de la crisis generalizada 
del sistema, tiene un alto costo social en vidas humanas, económi­
co en términos del seftalado retraso o estancamiento de lA estructu 
ta económica y una creciente dependencia externa, así como el deti 
rioro del sector primario exportador. En el aspecto político en -
sentido estricto, se observa una tendencia al debilitamiento de la 
estructura jurídica y política del sistema democrático, concreta-­
mente en el área centroamericana, lo cual, representa un foco de -
tensión que amenaza la seguridad del área y de los Estados Unidos. 
Además, como consecuencia de esto, se observa en los grupos popul! 
res el intento por alcanzar el poder político por la vía armada an 
te la incapacidad o renuencia de los grupos dirigentes por encon-­
trar una salida a la crisis económica para corregir la grave situ! 
ción que padecen los grupos sociales mayoritarios. El subcontinen 
te latinoamericano es un claro ejemplo del desgaste del modelo de 
desarrollo seguido en las últimas décadas. Destacan en América -­
Central los casos de Nicaragua y El Salvador. Así, " Todo el prQ 
yecto norteamericano para entregar a mediados de octubre de 1980 -
entre 600 millones y 1000 millones de dólares a El Salvador, para 
levantar la economía, demuestra cómo dentro de un modelo que ha -
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entrado en una crisis de tipo estructural - cuyas manifestaciones -
son la inestabilidad po11tica causada por el movimiento revolucion! 
rio, el cierre de fábricas, la toma de zonas cafetaleras - resulta 
impo~ible que toda esa inyección de préstamos, planteada con menta­
lidad keynesiana, ayude a fortalecer al aparato productivo; si al-­
gQn efecto tiene, será mantener la inflación ". 8 

Desde una perspectiva más amplia, puede afirmarse que la naturaleza 
de la crisis internacional del sistema capitalista posee un carác-­
ter estructural, no sólo se manifiesta de forma recurrente, coyuntu 
ral, pues su efecto abarca los niveles económico, social y politice 
en el escenario internacional, y en el interior de todos los paises 
que conforman el sistema capitalista. Para la explicación de las -
causas principales que motivaron dentro del sistema capitalista in­
ternacional a su crisis más profunda y prolongada desde los anos de 
la Gran Depresión en la década de los treinta, es la de ~ue todas -
las crisis del sistema capitalista guardan aspectos generales, que 
se manifiestan en problemas como, la disminución de la actividad -­
económica ( paralelamente con la baja de la productividad y de la -
inversión ), el incremento del desempleo, de las tasas de inflaci6n 
y de interés, etc. 

Ernest Mandel sefiala que " la recesión de 1974-1975 es el result! 
do de una fase tlpica del descenso de la tasa promedio de ganancia. 
Este descenso es claramente anterior al encarecimiento pronunciado 
del petróleo tras el inicio de la " guerra del Kippur ". Las ga­
nancias brutas ( antes de los impuestos ) de todas las sociedades 
por acciones norteamericanas siguieron disminuyendo del ritmo anual 
de 155 mil millones de dólares en el tercer trimestre de 1974 a --
135 mil millones de dólares en el cuarto trimestre de 1974 y a 100 
mil millones de dólares en el primer trimestre de 1975. La caída 
de las ganancias netas fue de un 25 % durante el mismo periodo ".9 

Podemos afirmar que la crisis general del sistema capitalista de-­
pende de las contradicciones fundamentales, básicas del sistema,en 
marcado por un extremo desarrollo de las fuerzas productivas, asT 
como la incapacidad de los grupos rectores de la economia para re­
ducir las desigualdades del sistema vistas en relación a una ere-­
ciente concentración del ingreso en unas cuantas manos y el conse­
cuente r.ezago económico y social de los grupos mayoritarios. Esta 
situación no sólo prevalece en el contexto naciona} de los paises 
capitalistas, sino que también en la escena internacioncl existe -
una estructura asimétrica, que privilegia a una minoría de paises 
industrializados pCl'encima de la gran mayoría de los países en de­
sarrollo. 

Es por esta razón, que la cr1s1s de la economla mundial es la cri­
sis de la estructura política y económica internacional prevruecie~ 
te desde la segunda posguerra. En esta estructura coexisten el - -
Norte industrializado y el Sur semi-industrial o primario, y las -­
relaciones de dominio/dependencia se han reforzado desde la posgue­
rra por la acción de las empresas transnacionales que han fomentado 
el proceso de la internacionalización del capital. 
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De esta forma, la inserción y posición del Tercer Mundo en la divi­
sión internacional del trabajo delineada desde entonces, - para al­
gunos pafses de industrialización no tan reciente, fue anterior - -
ha conformado a los pa1ses en desarrollo como productores de bienes 
manufactureros de bajo valor agregado, agropecuarios o mineros, co­
mo resultado del intento de los estados nacionales junto con una -­
burguesía más sólida por aplicar un proyecto económico sustitutivo 
de importaciones. Este respondía a la exigencia de las burguesfas -
nacionales por captar una mayor parte de las utilidades anteriormen 
te enviadas al extranjero al carecer de los avances técnicos deten~ 
tados por los pafses industrializados. 

Lo anterior, representó entablar una desfgual competencia contra -
los productos provenientes del mundo industrializado, ast como la -
búsqueda por los paises en desarrollo por modificar la dominación -
imperialista en base al avance tecnológico, al verse imposibilita-­
dos para producir bienes de capital y equipos de alta tecnología. -
Sólo algunas naciones, las llamadas de " desarrollo intermedio " 
han podido competir en este campo. 

Desde la segunda posguerra el comercio mundial tuvo una enorme ace­
leración, la cual estimuló la competencia y la especialización en­
tre todos los países capitalistas. Al mismo tiempo, los Estados -
Unidos se erigieron como la potencia dominante en el sistema, junto 
con el Japón y Alemania Federal, pafses que mostraron una rápida re 
cuperación. Estas potencias capitalistas se encargaron de promover 
el modelo de desarrollo capitalista. 

Este modelo o estilo de desarrollo inicia su agotamiento al decre­
cer la importancia de la industria productora de bienes de consumo 
duradero, considerada como una de las más dinámicas desde la posgu~ 
rra. 

" La expansión de la demanda de bienes duraderos que habla consti­
tuido la base del desarrollo de las industrias más din~micas duran­
te la posguerra, comenzó a debilitarse a fines del decenio de 1960, 
produciéndose una marcada contracción y uri cambio en su composición 
a consecuencia de la saturaci6n de los mercados de ese tipo de pro 
duetos " 10 -

En términos generales puede decirse que, a finales del decenio de -
los sesenta el sistema capitalista e~ su conjunto entró en una fa 
se profunda y prolongada de carácter recesivo, y cuya naturaleza es 
de tipo estructural. los efectos para el Tercer Mundo han sido muy 
severos, particularmente para los países latinoamericanos que han -
adquirido un elevado grado de integración en la economía mundial. 

Otras tendencias paralelas a la crisis del sistema capitalista son 
por lo que respecta a las sociedades industriales; el descenso de 
la productividad, como se había mencionado; la caída de las inver­
siones y la baja en la tasa de ganancia de las empresas; la exis­
tencia en un mayor número de ramas industriales de capacidad ociosa 
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y un menor desarrollo innovador en los procesos tecnológicos; 
como aumentos en los costos de producción debido al incremento 
gasto público y de los salarios, esto repercutió negativamente 
capacidad competitiva de un mayor número de ramas productivas. 

as f -
de 1 -
en 1 a 

11 

No obstante, como respuesta a este debilitamiento, los pafses indus­
trializados y las empresas transnaclonales encontraron los mecanis-­
mos para transformar las relaciones de dominación/dependencia en las 
relaciones económicas internacionales. La base de esta renovación -
seria una vez más la superioridad tecnológica del Norte. 

A este respecto, consideramos pertinente apuntar algunos rasgos re­
lativos al sistema internacional. En este se da una tendencia a: 

l. La concentración y centralización del capital y la integración -
del sistema capitalista mundial en la estructura de las gigantescas 
empresas transnacionales con base en los Estados Unidos. 

2. Un abandono del mercado internacional " libre "y su sustitución 
por precios administrados en el comercio de bienes y las inversiones. 

3. La participación activa del capital estatal en la invers·ión inter. 
nací ona l. 

4. La consolidación de la clase dirigente internacional constituida 
sobre la base de la propiedad y control de las empresas. 

5. La intensificación de todas estas tendencias derivadas de la ame 
naza que el socialismo mundial le plantea al sistema capitalista _: 
mundial. 12 

Con relación al punto 2, de la concepc1on de J. O'Connor sobre el -­
período actual, las empresas transnacionales han reorganizado las -­
condiciones del mercado, reasignando a los países periféricos la fun 
ci6n en la gran rnayorfa de los casos, de productores de bienes prima 
rios, además de artículos manufacturados y/o bienes de consumo dura~ 
de ro. 

Con relación al establecimiento de una " nueva " división internaciQ 
nal del trabajo y la influencia decisiva de las empresas transnacio­
nales, Osvaldo Sunkel se~ala que " Un nuevo modelo se encuentra es-­
tructurado de manera operacional alrededor de la corporación transn! 
cional e implica una nueva forma de la división internacional del -­
trabajo y del progreso cient~fico-técnico. En las plantas, los labQ 
ratorios, los departamentos de diseño y publicidad .•. proyectan: 

i) Nuevos productos; ii) nuevas formas de producir esos productos; 
iii) nuevas maquinarias, equipos e insumos corrientes para producir­
los, y iv) la publicidad para crear y dinamtzar sus mercados". Agre­
ga Sunkel: " En el país subdesarrollado, la corporación establece -
las subsidiarias necesarias para el mercadeo, ensamble o la produc-­
ción rutinaria de dichos productos " 13 
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En estas condiciones, el mercado internacional pierde la caracterfs­
tica de " libre ", ante el creciente control del mismo por las deci­
siones adoptadas desde la sede de las empresas transnacionales. Es 
aquf mismo donde se deciden e imponen los precios de todo tipo de ar 
tfculos en el mercado mundial. Paralelamente, los gobiernos de las 
naciones en desarrollo pierden capacidad de autonomía, no s61o en la 
valoración de los artfculos que ellos producen, sino también, aumen­
ta la dependencia externa al encontrarse sus economías en una posi-­
ci6n de mayor vulnerabilidad ante los efectos y oscilaciones de la -
crisis del sistema, así como de las decisiones que sigan los paises 
centrales en el marco de la relaciones econ6micas internacionales. -
Se da pues, un proceso de 11 desnacionalizacilin 11 de la toma. de deci­
siones del proyecto nacional de desarrollo y un reforzamiento del -
" c!clo internacional de decisi6n ", orientado por la divisi6n inter 
nacional del trabajo. 

Uno de los problemas de mayor importancia para los paises en desarr~ 
llo ha sido el contener el progresivo deterioro de los términos de -
intercambia y el ya tradicional desajuste de sus balanzas de pagas. 
Es así como este grupa de naciones, y sabre toda las países latinaarn~ 
ricanos, han tenido que recurrir cada vez más al financiamiento exter 
no con objeto de mantener o recuperar el crecimiento económico. 14 

Al término del periodo de rápido crecimiento industrial en el sistema 
capitalista, y en particular en México, uno de los países de desarro­
llo " intermedio ", en los afios que van de 1940 a 1970, se observa un 
replanteamiento en las relaciones con Estados Unidos. 

" A partir de 1967 en que los Estados Unidos inicia la escalada Viet­
nam y resienten serios problemas económicos y sociales internos, red! 
cen la " ayuda al exterior "y realizan severas medidas proteccionis­
tas al comercio, las repercusiones para América Latina ( y el resto -
del Tercer Mundo ) se manifiestan en dos fases principales: 

1) Fin a la era del llamado desarrollo. 

2) Necesidades de replantear los nuevos términos de la dependencia -
con Estados Unidos, sobre las bases de un imperio en crisis que de -­
ninguna manera puede ser medianamente generoso con sus satélites o -­
países dependientes, sino que requiere de agudizar en ellos los nive­
les de explotación, tanto de sus recursos naturales, como de su mano 
de obra, corno elemento sustancial para hacer frente por una parte a -
la recesión mundial de Occidente y por la otra a los peligros del avan 
ce del socialismo y las luchas de liberación nacional ". 15 -

El fin del modelo sustitutivo de importaciones en este grupo de nacio 
nes en el sistema capitalista actual se da " en virtud de que se res= 
tringen y encarecen los créditos del exterior y no se aplican al desa 
rrollo sino a actividades económicas muy concretas; incapacidad de~ 
la industria nacional de poder pasar a la etapa de sustitución de bi~ 
nes de capital en virtud de las siguientes limitantes: 

a) Estrechez del mercado para venta de bienes de capital a gran esca 
la. 
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~) Carencia de tecnologfa y alto costo de lsta. 

c) Financiamiento caro. 

d) Insuficiente capacitación de mano de obra " 16 

Considerando que los países latinoamericanos, entre ellos Méxi~o. han 
sido los que han contraído el más alto porcentaje del endeudamiento -
del Tercer Mundo, podemos decir que los nuevos préstamos apenas si re 
presentan un ligero alivio al problema que significa la enorme deuda­
externa. 

En la década de los setenta, América Latina siguió una estrategia de 
desarrollo basada en el endeudamiento externo. Durante varios aftas -
el resultado fue positivo. En efecto, a pesar de que a partir de - -
1974 la expansión de la economía mundial fue débil, el crecimiento -­
económico de América Latina fue relativamente alto y bastante superior 
al de las economías de la OCDE. Además, dicha estrategia parecfa su­
mamente razonable por cuanto el endeudamiento era " barato ", con ta­
sas de interés real muy bajas o negativas, plazos prolongados y se -­
pagaba en dólares cuyo valor real se iba erosionando. 17 

Oe manera contraria, en 1981 y 1982 el costo real del crédito subió -­
significativamente por cuanto la tasa LIBOR aumentó desusadamente, -­
mientras, al mismo tiempo, se produjo una fuerte baja en los precios 
de las exportaciones. 18 

El progresivo deterioro de la relación existente entre los intereses 
totales pagados y las exportaciones de bienes y servicios en latinoam~ 
rica, muestra cómo la capacidad de pago de los paises de la región ha 
ido debilitándose en gran parte por razones de carácter externo_ El -
aumento de las tasas de interés en los países industrializados es un -
ejemplo de ello. 

Así para el año de 1977, dicha relación lle90 a 12.4 %. A partir de -
este año tuvo incrementos sostenidos. Para el año de 1981 esta rela-­
ci6n llegó a más del doble, 26.4 %, y finalmente, para 1982 llegó a -­
nas del triple con relación a 1977. Esta proporción se incrementó ha1 
ta 38.3 ~- ( cuadro 2 ) 

Re~pecto a la baja en el valor de las exportaciones de bienes realiza­
das por los países latinoamericanos, vemos que el aumento observado en 
1981 de 7.0 i, no compensa el incremento de la tasa de interés LIBOR -
en los paises de la OCDE, la cual en los años de 1980-1981 alcanzó en 
promedio anual un crecimiento de 14.7 %. ( cuadro l y 3 ) 

Asimismo, para el año de 1982 las exportaciones de bienes latinoameri­
canos tuvieron una tasa de crecimiento negativa, pues ~sta llegó a ser 
de - 8.5 X. A esto se agrega el hecho de que la tasa LIBOR de interés 
mantuvo un comportamiento muy elevado, siendo de 14.3 %. (cuadro 3 ) 
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Como se verá más adelante, el reciclaje de los recursos financieros 
obtenidos por los pafses de la OPEP, en especial de los pa1ses ára­
bes, hacia los principales centros financieros internacionales, per 
mfti6 mantener un significativo nivel de liquidez que hizo posible 
que los países del Tercer Mundo y sobre todo a los pafses latinoam~ 
ricanos, tuvieran un acceso fácil y rápido de crédito por parte de 
las principales instituciones bancarias del mundo. 

En el enorme incremento de la deuda externa de los pafses latinoame 
ricanos tiene especial importancia, el hecho de que al aumentar la­
tasa de interés, ésta encarece el crédito requerido por este grupo 
de naciones, además de que aumenta el monto del endeudamiento ya 
contraído. Así pues, las altas tasas de interés representan una 
pesada carga para la deuda externa de los países en desarrollo. 

" Asf, se estima que en 1982 los pagos por concepto de intereses a! 
canzaron un equivalente del 50 % de los ingresos por concepto de e! 
portaciones en Argentina, Brasil y Chile, mientras que la cifra re~ 
pectiva para México era de 44 % " 19 

En términos generales, podemos decir que la inflación y la recesión 
desatada en los paises industrializados desde principios de la déc~ 
da de los setenta, ejemplificada por una mayor tasa de crecimiento 
económico en los países en desarrollo en comparación con la alcanz~ 
da por los paises industrializados, 20 tuvo como efecto en los paf 
ses en desarrollo, la disminución de la demanda de los artículos -= 
producidos por este grupo de naciones. Simultáneamente, al reducir 
se el valor de las exportaciones del Tercer Mundo en general, de -= 
Latinoamérica en particular, disminuye también la solvencia o capa­
cidad de pago de este grupo de países. 

Con el encarecimiento del crédito, el pese de la deuda externa debi 
lita aún más la posición del Tercer Mundo. Así pues, podemos afir­
mar que la elevación de los intereses bancarios en el sistema finan 
clero internacional, y el consecuente pago que por este concepto·_:­
hace el Tercer Mundo, representa una forma en la cual los países -­
centrales trasladan el peso de la crisis económica por la que atra­
viesan. 

La incorporación de los países en desarrollo en una estrategia de -
crecimiento basada en el endeudamiento externo tuvo como una de las 
causas internas, la de suplir el ahorro interno y con ello el mant~ 
ner o recuperar la tasa de crecimiento económico. Podemos afirmar 
tambi€n que, el uso del crédito externo por los principales paises 
del mundo en desarrollo, no fue siempre eficiente, equitativo o ne­
cesario. México representa un caso parecido, ya que de no existir 
la bonanza petrolera se hubiesen justificado tantos créditos con-­
traídos por la administración de López Portillo, cosa que no ocu­
rrió. 
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Finalmente, consideramos que al existir una estructura de clases tan 
desigual en el sistema capitalista, se da de manera impltcita una 
fuerte contradicción entre un creciente proceso de centralización y 
concentración del capital y de toda la actividad humana. A esto se 
debe la tendencia al control político y económico de las minorfas n! 
cionales e internacionales en las actuales relaciones económicas in­
ternacionales. Estas pueden denominarse burgucsia nacional, patses 
industrializados o empresas transnacionalcs. 

De modo contrario, se observa en los pafses dependientes una tenden­
cia a subordinar sus proyectos politicos y sus procesos económicos -
de manera no programada a los desajustes ocasionados y originados en 
y por los países industrializados. Esto significa un proceso de de~ 
nacionalización de la toma de decisiones de los gobiernos del Tercer 
Mundo resultado de la posición y función adquirida en la actual divi 
sión internacional del trabajo, determinada por las empresas transn! 
cionales con sede en los países centrales. 

Ahora, observaremos cómo la llamada cr1s1s petrolera internacional 
evolucionó supeditada a la crisis general del sistema capitalista. 
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B.- LA CRISIS PETROLERA INTERNACIONAL 

En el marco de la crisis general del sistema capitalista, la crisis 
petrolera internacional se ha conformado como una " variable " de -
aquélla, ya que es ilusorio pensar que el embargo petrolero es o -­
fue el causante de los problemas estructurales inherentes al siste-­
ma. 

En este sentido, la base de la cr1s1s petrolera internacional tiene 
una connotaci6n ideol6gica y otra econ6mica. En primer lugar, en -
el plano ideológico los conflictos y pugnas clásicos entre los paí­
ses industrializados y los pafses en desarrollo están fundados en -
1~. imposición o mantenimiento dal dominio o control del mayor núme­
ro o de una mayor proporción de las actividades económicas. 

Este dominio·o control externo de los sectores productivos en las -
economías dependientes posee una variación de grado y nivel imposi­
ble de cuantificar, lo cual no impide reconocer que el " dominio " 
estadunidense es superior en México a la penetración ideol6gica-ecQ 
nómica de Francia por ejemplo. 

Este control o participaci6n externa en la economía nacional conlle 
va a la obtención de un buen porcentaje del producto nacional. "As~ 
las relaciones de los países latinoamericanos con Estados Unidos -­
siempre están cargadas de ambigüedad, controversia y contradiccio-­
nes. Aún cuando esas relaciones se desarrollan en el nivel estric­
to de las clases ~ominantes, combinando los intereses de la burgue­
sía hegemónica con los de la subalterna, aún en esa situación las -
relaciones no son armónicas. En ese nivel, hay siempre alguna dis­
puta en torno de la apropiación del excedente económico. Y cuando 
enfocamos esas relaciones en términos más amplios, abarcando tam-­
bién los intereses de las clases asalariadas de los países de Améri 
ca Latina, entonces las ambigüedades, controversias y contradiccio­
nes se tornan aún más profundas. En ese nivel, la disputa tiende a 
organizarse en torno a lt apropiación de la plusvalía " 21 

De manera mis amplia, se puede apreciar cómo en un sistema de " li­
bre " empresa, se extiende la disputa por imponer u obtener mejores 
condiciones en los mercados internacionales entre los mismos países, 
industrializados. En segundo lugar, la oposición y/o lucha de los -
países en desarrollo que constituyen numéricamente en cuanto a paí-­
ses y poblaci6n la mayoría en el sistema capitalista internacional. 
Sin considerar que " cualitativamente ", en el marco de la explota­
ción y reproducción capitalista, el inmenso valor en términos de PQ 
blación, extensión y nivel de recursos naturales, se ha mantenido -
y reproducido una distribución inequitativa en el valor de los pro­
ductos que conforman los términos de intercambio. 

Asimismo, la relaci6n de intercambio comercial tradicionalmente negatl 
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va para los países en desarrollo, se ha traducido en un déficit eró 
nico de sus balanzas de pagos, lo cual quiere decir que los pafses­
en de~arrollo presentan un progresivo depauperamiento de sus socie­
dades en general y de los grupos populares en particular. 

Los productos de mayor valor agregado resultado de un mayor nivel -
tecnológico e industrial más especializado en ~l Norte, a cambio de 
materias primas producidas en el Sur, han estado enmarcados bajo -­
una imposición del precio por los países industrializados, lo cual 
ha significado la manipulación de la oferta de estos últimos produf 
tos. El deterioro de este tipo de productos de sus precios intern! 
cionales, se debe, entre otros factores, al rezago tecnológico de -
los países en desarrollo, la monoexportación y a la escasa coopera­
ción u organización entre los productores de las materias primas, a 
excepción como se sabe del petróleo. 

Este problema muestra de manera general, el conflicto existente en­
tre los estados productores de materias orimas, o bien, entre los -
grupos dominantes de los países en desarrollo que, de esta manera, 
se incorporan conciente o indirectamente a la división internacio-­
nal del trabajo determinada por los países industrializados y a las 
empresas transnacionales. 

Históricamente, esto ha representado un saqueo metódico y sistemáti 
co de los recursos naturales de los países en desarrollo, al sumi-­
nistrar estos recursos a los países industrializados de manera f5-­
cil y barata, lo cual ha fomentado su consumo masivo e irracional. 
conjuntah1ente con una progresiva desvalorización de los productos -­
primarios. 

Desde la segunda posguerra, la liberación política de los países -­
africanos y asiáticos respecto de las potencias imperiales, ha sido 
transformada, casi inmediatamente, por una forma de control/dominio 
más velada, encubierta que responde a las exigencias de la diploma­
cia del dólar. Es decir, la penetración es básicamente de carácter 
económico, por la vía de la inversión directa e indirecta; es pues 
obvio, que la expansión territoria1 medi~nte la intervenci6n armada, 
ha sido dejada por la primera, lo que sin duda exhibe una evolución 
del sistema capitalista. Del mismo modo, significa que el sistema 
posee cierta capacidad de supervivencia y adaptación a las "nuevas" 
condiciones materiales. La finalidad de esta readaptación del sist! 
ma responde a la necesidad de salvaguardar el modelo de " libre em-­
presa ". 

En vista de que los términos de intercambio han presentado un défi­
cit crónico para los paises en desarrollo, así como, consecuenteme~ 
te de sus respectivas balanzas de pagos, el embargo petrolero apar! 
ce como la " antitesis " de lo que comúnmente ha prevalecido en las 
relaciones económicas internacionales. La base del éxito de esta -
política tendiente a refrendar en la práctica los conceptos de ind! 
pendencia económica y soberanla política, está dada en virtud de la 
importancia estratégica y económica indiscutible que posee el crudo 
en el sistema capitalista. 

20 



Por otra parte, como se na mencionado, la supremacla de) precio del 
crudo sobre el resto de los energéticos en la generación de energta, 
está fuera de toda duda, habiendo posibilidades de sustituirlo a cor 
to y mediano plazo casi nulas. Del mismo modo, el carb6n representa 
una erogación mayor en la generaci6n de energía en comparaci6n con -
los costos que causa el petróleo. 

Este control de un recurso natural tan importante por parte de los -
estados propietarios y en vfas de desarrollo, ha d~sencadenado una -
serie de discrepancias y pugnas dirimidas en el terreno del mercado 
petrolero internacional, entre los países productores y los consumi­
dores. Por el lado de los pafses productores, se pretende recobrar 
los recursos que las empresas transnacionales ( ETN ) estaban lite­
ralmente " sangrando " de sus economías. Por lo que se refiere a -­
los pa,ses industrializados, esta paralización de su ingreso, canal! 
zado ahora en la importación de un producto que antes obtenfan de ~­
una torrna irrestricta y a precio muy bajo, representó a su vez, la -
paralización y/o acen~uación de sus respectivas recesiones. 

En este contexto ideológico-económico, el reajuste y el control del 
precio del crudo en beneficio de los estados productores, ha traído 
como consecuencia la redistribución de la riqueza generada por la --· 
extracción, producción y en menor grado de la comercialización del -
precio del crudo, rubro controlado en gran proporción por las ETN, -
hacia la OPEP en particular, y todos los países petroleros. 22 

Esta redistribución se ha manifestado en un repunte en la posición -
de las balanzas de pagos de los países miembros de la OPEP. De modo 
contrario, se observa un deterioro progresivo de las balanzas de pa­
gos de los principales consumidores del crudo, los países industria­
lizados. Razón por la cual, se culpa a los países de la OPEP de ser 
los causantes de la crisis actual. 

En este sentido, ha habido un cambio de mentalidad a nivel mundial.­
no muy claro y efectivo por cierto en cuanto a la utilización y ex-­
plotaci6n de fuentes alternas de energía, solución que además de' via 
ble es inevitable por tratarse el precio del crudo de un recurso de 
condición finita. Asimi~mo, lo " irracional " de la economía del -­
petróleo, tuvo que ser contenida, hasta cierto ~unto, por los países 
de la OPEP, al establecer cuotas de producción y fijar un monto to-­
tal para la producción de la organización a fin de evitar la ca,da -
de los precios que vendría con un excesiva oferta en el mercado pe-­
trolero internacional. 

Es flcil observar que, el nivel de los conflictos entre los pafses -
productores y los consumidores, fundamentalmente entre los países de 
la OPEP y los países industrializados, que en s, es la esencia del -
problema petrolero, se ha incrementado a rafz del embargo petrolero 
de los aílos de 1973-74. Simultlneamente, se ha desencadenado ~na -­
serie de políticas económicas destinadas en síntesis a: por el lado 
del bloque industrializado, a recuperar las p!rdidas económicas que 
representa el importar petróleo a los precios implantados por la - -
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OPEP. En este sentido, E>tados Unidos, ha devaluado sistem~ticamente 
su moneda en contra de los intereses del resto de los pafses del Nor­
te, principalmente Japón y Alemania Federal, y al mismo tiempo, ha -­
conseguido reducir el poder de compra de los llamados petrodólares. -
Todo esto tiene por objeto defender el interés y la seguridad nacio-­
nal estadunidense, y del sistema capitalista en general. 

Por el lado de los paises miembros de la OPEP, y bajo esta perspecti­
va teórica, la explicación de la crisis petrolera y sus implicaciones 
tanto, para los países industrializados, como en el resto de los paf­
ses en desarrollo en el período comprendido entre los años 1973 y - -
19B2, tiene como base, la idea de que la llamada crisis de energéti-­
cos es parte de la general que afecta al capitalismo, y aún cuando el 
sistema " posea " capacidad de adaptación a las nuevas condiciones 
mediante la innovación tecnológica, la crisis petrolera acentuó el -­
clima recesivo previo al embargo petrolero. 

La cr1s1s petrolera internacional, responde a los intereses ideológi­
cos y económicos de la OPEP. Esta busca reivindicar al Tercer Mundo 
mediante la captación de beneficios monetarios e inmediatos, antes -
captados por las ETN. Finalmente, podemos decir que, la crisis petr~ 
lera internacional, mostró que la OPEP es sin duda un ejemplo a seguir 
en la búsqueda efectiva por un NOEI. No obstante, las disputas ínter 
nas en la OPEP, así como las ~resiones externas, no sólo pueden debi­
litar a la OPEP, sino a cualquier organización política que aspire a 
independizarse del dominio de los países industrializados. 

Como se mencionó, la mayor1a de los países desarrollados se encontra­
ban en una situación que mostraba signos recesivos, los que se mani-­
festaban, entre otros aspectos ya analizados, en un deterioro progre­
sivo de sus respectivas cuentas corrientes. La crisis del petróleo - ¡ 

tuvo efectos indirectos en los pagos internacionales, agravando por -
tanto, la difícil situación en este grupo de paises. " El aumento de 
los precios internacionales del pet~óleo dispuesto por la OPEP, a fi­
nes de 1973 provocó una drástica modificación en los pagos internacio 
nales y generó una nueva y espectacularfuente de desequilibrio en eT 
sistema monetario. El aumento provocó una transferencia de ingresos 
desde el resto del mundo en favor de los paises exportadores de petrQ 
leo de alrededor de 75 mil millones de dólares en lg74, de los cuales 
2/3 fue pagado por los países industrializados y 1/3 por los paises -
en desarrollo. Los miembros de la OPEP sólo aumentaron sus importa­
ciones del resto del mundo alrededor de 60 mil millones de dólares en 
1974. El resto del mundo registró un déficit equivalente. El balan­
ce de pagos en cuenta corriente de los países industrializados que, -
en 1973, arrojó un superávit de 11 mil millones de dólares, en 1974 -
registró un déficit cercano a los 40 mil millones de dólares ". 23 

Esos enormes ingresos, sólo se verían reducidos en los años de 1981 Y 
1982. Asf como también los precios de los productos importa~os por -
los países árabes influirían en una baja sustancial de los saldos -­
superavitarios de sus balanzas de pagos. 
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Todos estos movimientos en los pagos internacionales responden a los 
efectos de una crisis del sistema en un contexto estructural. Asf -
pues, " la crisis capitalista internacional de los años de 1974 y -
1975, tipificada por acentuadas tendencias a la estanflaci6n y el d~ 
sempleo masivo, se habfa gestado por la cafda tendencial de la tasa 
de beneficio - con el consecuente descenso en la tasa de inversión -
entre fines del decenio de los sesenta y comienzo del de los setenta, 
y habfa estallado luego en 1974 con el reforzamiento de las tenden- -
cias simultáneas al estancamiento y a la inflación principalmente en 
la economfa estadunidense. En lo antecedente de esa crisis residían 
graves contradicciones generadas por la creciente internacionaliza--­
ción del capital, pues este proceso, al denotar una mayor expansión -
geográfica del capital monopolista norteamericano que buscaba en sus 
inversiones foráneas una mayor rentabilidad que en sus inversiones -­
locales, comportaba contradicciones interimperalistas que surgían de 
la rivalidad competitiva entre los centros del capitalismo mundial. -
Estados Unidos, en su empeño por mantener su hegemonía, decidi6 conti 
nuar la exportaci6n de su crisis y propiciar la calda del dólar, para 
estimular de tal manera el auge internacional de la inflación y el --
declive competitivo de Jap6n y Europa Occidental " 24 

El alza en el precio internacional de crudo como se dijo, se tradujo 
en un enorme incremento de los ingresos de los países en la OPEP. 
Así para el año de 1974, los ingresos de los países de la OPEP lleg! 
ron a 92,399.6 millones de dólares en comparación con los 13,800.5 -
millones de d6lares en 1972. En los años siguientes, excepto en - -
1975 y 1978, se registraron aumentos considerables por las sucesivas 
alzas en las cotizaciones y por las tendencias expansivas de la de-­
manda mundial de hidrocarburos, " evidenciándose en todo el período 
cierta correlación entre la trayectoria de los ingresos petroleros -
de los países de la OPEP y las fluctuaciones económicas de los países 
capitalistas industrializados. Influyeron en esa correlaci6n los - -
efectos de la recirculación de los excedentes monetarios qenerados -­
por el aumento de.la factura petrolera, pues la crisis de.energía, 
considerada en los términos de sus implicaciones financieras, se tra­
dujo en una recirculaci6n de divisas que, como se había previsto, - -
beneficiaba especialmente a la economía estadounidense " 25 ( cua-­
dro 4 ) 

Esto último fue promovido por medio de la internacionalización de su 
crisis, mediante la caída del dólar, para estimular así el auge in-­
ternacional de la inflación y atenuar la interna, y debilitar a sus 
principales competidores en los mercados internacionales~ Jap6n y -­
Alemania Occidental. Estas medidas de política económica por los -­
Estados Unidos, causó el descontento de sus " aliados "capitalis­
tas industrializados. 

Fue así como la revalorización del petróleo y la devaluaci6n de la -
divisa estadounidense, constituyeron las armas en la estrategia de -
Estados Unidos en su intento por recuperar su supremacía econ6mica. 
Los resultados fueron casi inmediatos para la economfa norteamerica­
na, puesto que con el alza del precio del crudo se revalu6 el dólar, 
mientras que las balanzas de pagos del Japón y Alemania Federal, - -
mostraron saldos deficitarios. Otra consecuencia inmediata fue que 
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desaparecieron las tendencias del yen y otras monedas a revaluarse en 
relación al dólar. Sin embargo, la crisis en Estados Unidos se reany 
darfa con la misma gravedad. 

Por otra parte, estas enormes transferencias de petrod61ares desde -­
los pa1ses de la OPEP hacia los principales centros financieros inter 
nacionales, en Estados Unidos y Europa Occidental, se explica en ra-= 
zón de la incapacidad estructural de los países de la OPEP para inver 
tir sumas tan importantes, ya que en la mayoría de los casos, el desa 
rrollo de sus aparatos productivos internos no podría absorber produc 
tivamente este enorme ingre~o petrolero, sin provocar altas inflacio= 
narias. En este caso concreto se encuentran países como Arabia Saudi 
ta, Libi~. Kuwait, y los Emiratos Arabes Unidos. 26 -

A diferencia de los países citados, cuya posición petrolera es cle una 
gran productividad o bien que cuentan con grandes reservas de crudo, 
además de que su nivel de población es muy bajo, existen otros países 
petroleros y dentro de la OPEP, que aGn dentro del subdesarrollo na-­
cional que caracteriza a esta organización pudieron canalizar una - -
gran parte de su superávit de divisas al financiamiento de programas 
de desarrollo interno, aunque no siempre con criterios prioritarios o 
selectivos que orientaran las actividades de inversión de acuerdo con 
los requerimientos básicos de una población en expansión. En este 
caso se encuentran países como Argelia, Irán, Iraq y Venezuela. 

La recirculación de petrodólares de los países exportadores de crudo 
hacia los mercados financieros occidentales sumó 230,000 millones de 
dólares en el período 1974-80, de los cuales 524,000 millones de d6-
lares fueron colocados en los Estados Unidos, 49,000 millones de dó­
lares en el Reino Unido, en el mercado de eurodólares 119,200 millo­
nes de dólares, y los restantes 9,500 millones en el FMI y el Banco 
Mundial. 27 

Destaca en este movimiento recirculatorio de capitales, la mayor par 
ticipación del grupo de países de la OPEP cuya característica es la 
baja absorción de divisas. Asf como también, el efecto favorable -­
que represent6 dicho reflujo de capitales en los Estados Unidos, ya 
que parte del excedente o superávit de los países de la OPEP con ba­
ja capacidad de absorción se colocaban en bancos estadounidenses y -
en el mercado de eurodólares. Esto se reflejaba de manera positiva 
en su balanza de pagos y en el encarecimiento del dólar. 

Contrariamente, las balanzas de pagos de Japón y Europa Occidental, 
con la excepción de Alemania Federal, mostraron saldos deficitarios 
en sus balanzas de cuenta corriente, principalmente, así como probl~ 
mas de financiamiento. Es asf co~o el aumento en el precio de hidrQ 
carburos y la recirculación de petrodólares hacia los Estados Unidos 
favoreció a este pais en su intento por recuperar el control econ6m! 
ca en el mundo capitalista. 
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No obstante, esta estrategia era insuficiente para resolver las con 
tradicciones que resultaban de la competencia interimperialista, y 
entre ésta y la que experimentaban las potencias capitalistas, como 
importantes consumidores e lmpo~tadores de crudo y los países expor 
tadores de la OPEP. 

Las acciones emprendidas por el gobierno de los Estados Unidos y -­
las empresas transnacionales para aumentar el precio del petróleo, 
llegando casi a cuadruplicarse, hicieron posible que estas últimas 
obtuvieran euormes ganancias desde el inicio de la crisis de ener-­
gía en 1973, promoviendo posteriormente movimientos especulativos -
en el precio internacional del crudo a través del mercado spot - ba 
sado en un sistema de suministro con entrega inmediata - lo cual ~ 
se traducía en una competencia desleal entre la mayoría de las na-­
clones que formaban parte de la OPEP. Las empresas transnacionales 
del ramo, obtuvieron grandes ganancias en el área de la comerciali­
zación al cuadruplicarse los precios internacionaies del crudo. Asi 
mismo, en el área de la producción del petróleo sus utilidades lle­
garon a quintuplicarse. La base de los altos ingresos captados por 
las empresas petroleras transnacionales al inicio del embargo petr~ 
lero en las áreas de la producción y comercialización del recurso -
fue la creciente demanda del energético. 28 

Las ETN del ramo al observar que la alteración que causaba la cri-­
sis energética en los mecanismos de extracción y transformación in­
ternacional del excedente petrolero, cambiaron su esquema de inte-­
graci6n de las operaciones filiales, centrando así el control en la 
comercialización del crudo, más rentable y menos conflictiva que -­
otras, sujetas al fisco y a las presiones nacionalistas de la OPEP. 

Con respecto a las enormes utilidades obtenidas por las empresas - -
transnacionales del ramo, " Hacia mayo de 1974, la prensa mundial -­
informaba que las empresas petroleras, vendiendo el petróleo a 12 -
dólares el barril, pagaban 6.67 a los respectivos Estados, cubrtan -
sus costos operativos - apenas superiores a un tlólar por barril - y 
obtenían una ganancia neta de más de 4 dólares. En otras palabras, 
la información venia a decir que el nuevo ordenamiento del mercado -
internacional estaba asegurando a los consorcios petroleros utilidades 
líquidas del 35 %. La consecuencia de haber logrado tal margen de -
rentabilidad se puso de manifiesto en agosto de 1974 cuando el sema­
nario estadounidense, Business Week, reveló la performance de las -­
compafiías norteamericanas durante el primer semestre de 1974: 

Exxon facturó 19,556 millones de dólares: 70 % más que igual pe 
ríodo de 1973. 

Gulf, 8,617 millones: 127 % más. 

Mobil, 5,530 millones: 70 % más. 

Standard Oil de California, 7,786 millones: 127 % más. 

Texaco, 11 ,006 millones: 111 % más. 
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"En general, la industria norteamericana de combustibles factur6, 
en el primer semestre de 1974, 99,505 millones de d6lares; 85 % -
m~s que en igual período de 1973, previo a la guerra del petr61eo. 

" Había motivo, pues, para suponer que esa guerra habla sido el -­
fruto de un acuerdo entre las empresas y los gobiernos ~rabes ". 29 

El alza del precio internacional del petr6leo de manera constante y 
las consecuentes y enormes ganancias de los países miembros de la -
OPEP, sirvió de pretexto a los países industrializados para quejar­
se y criticar a la organización como la principal causante de la -­
crisis econ6mica internacional. Por otra parte, los países miem--­
bros de la OPEP, decidieron imponer incrementos periódicos al pre-­
ci~ del petróleo para contrarrestar la erosión que causaban a sus -
ingresos por exportación, la devaluación del dólar y la inflación -
absorbi.d·a por medio de la importación de las manufacturas .provenien 
tes de los pafses industrializados. Asimismo, " Durante varios - ~ 
a~os la confrontación entre ambos grupos de países tuvo manifesta-­
ciones casi hostiles, con amenazas de agresión militar que el gobie~ 
no de Estados Unidos a veces profería contra algunos estados produ~ 
tares del Medio Oriente, aduciendo no estar dispuesto a aceptar que 
la carrera de los precios del combustible líquido continuara causan 
do trastornos a su economía " 30 -

En el interior de la OPEP " comenzaban a surgir ciertas contradiccio 
nes motivadas por la divergencia de criterios e intereses entre sus 
miembros, pues Arabia Saudita, Kuwait y los Emiratos Arabes Unidos, 
que asumían una inclinación pro-occidental en su política petrolera, 
aumentaban sus exportaciones provocando una sobreoferta que frenaba 
la tendencia ascendente de los precios, mientras que Iraq, Libia, -­
Argelia y Venezuela se pronunciaban, por estabilizar las exportacio­
nes en un nivel compatible con la demanda mundial, para evitar as, -
la inundación del mercado y la caída consiguiente de las cotizacio-­
nes. Arabia Saudita y otros países árabes excedentarios, con ingen­
tes colocaciones de petrodólares en bancos de Estados Unidos y en el 
mercado de eurod6lares, se preocupaban p~r impedir que sus inversio­
nes financieras internacionales se desvalorizaran como consecuencia 
de eventuales devaluaciones del dólar, y en tal sentido procuraban -
imponer restricciones a nuevos aumentos en los precios del petróleo, 
incurriendo en divergencias con la mayoría de los miembros de la - -
OPEP, que.planteaban la defensa del valor de las exportaciones ". 31 

Es así como dentro de esta coyuntura internacional, que ha favoreci­
do a los países exportadores de la OPEP ( 1973-1983 ), se ha observ~ 
do que las fluctuaciones propias del sistema han caracterizado al -­
movimiento. del precio internacional del petróleo. 

Estas oscilaciones en el precio internacional del petróleo, desde el 
embargo impuesto por los paises miembros de la OPEP, tuvo repercusiQ 
nes recesivas para las economías industrializadas, así como para el 
resto de los países importadores, en vías de desarrollo. La tenden­
cia inicial al alza acentuó que el precio del crudo se disparara - -
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hasta 1977, llegando hasta los 13.66 d61ares por barril, en compar! 
ci6n con 1.80 dólares por barril en 1970. (cuadro 5) 

Al requerir de grandes suministros de crudo ias economfas industria 
lizadas, necesarias para la expansión de sus respectivos aparatos~ 
productivos, la creciente demanda impulsó el incremento del precio 
del crudo. De esta forma, se refuerzan las contingencias de un mer 
cado petrolero internacional que por ser imperfecto, se ha vuelto -
cada vez más inestable y crftico. 

Lo anterior, muestra que los movimientos económicos internacionales, 
en este caso del ramo petrolero, escapan al control de las ETN, ya -
que la acción independiente de la OPEP para el control y manejo del 
mercado petrolero internacional, asf lo demuestra. No nbstante, la 
confrontación entre ambos grupos de países, conlleva a una mayor --­
desorganización del mercado petrolero, antes manejado casi exclusiv~ 
mente por las empresas transnacionales. 

Indudablemente, México corno pafs petrolero se vio indirectamente fa­
vorecido por la acción independentista de la OPEP contra las ETN, -­
permitiéndole la captación de grandes recursos financieros mediante 
la exportación de crudo. A continuación analizaremos cual fue el -­
impacto en la estructura económica interna del auge petrolero, el -­
cual sirvió para que la administración recuperara el crecimiento ecQ 
nómico. 
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C A P I T U L O II 

ANTECEDENTES BASICOS 

A.- LA CRISIS DEL MODELO SUSTITUTIVO DE IMPORTACIONES 

Como se ha venido mencionando, México, al igual que el resto de los 
países en desarrollo, ha seguido un modelo de desarrollo/crecimi~n­
to desde la segunda posguerra hasta nuestros días basado en la sus­
titución de las importaciones, el cual sufre una grave crisis a fi­
nes de la década de los sesenta. 

Posteriormente¡ junto con la agudización de la cr1s1s del sistema -
capitalista internacional, el pals se incorpora al proceso de desa­
rrollo basado en el endeudamiento externo. Esto es consecuencia, -
del fenómeno recesivo que afectó inicialmente a los países industria 
lizados, y tuvo efectos amplificadores en el resto de los países deT 
Tercer Mundo. 

En este sentido, consideramos que México y el proyecto de desarrollo 
nacional instrumentado por el Estado, depende de manera creciente de 
las determinaciones políticas y económicas seguidas por las naciones 
industrializadas, teniendo como principales instrumentos a las empre 
sas transnacionales y a los centros financieros internacionales. -

México obtuvo desde la segunda posguerra un alto nivel de crec1m1en­
to económico al grado que llegó a considerársele el "milagro mexic! 
no ", por haber alcanzado una tasa de crecimiento anual del 6 % has­
ta principios de los años setenta. La base de este crecimiento sos­
tenido, ha sido la explotación de vastos recursos naturales, la pene 
tración de grandes sumas privadas y pQblicas externas, configurado~ 
en un modelo de crecimiento que ha promovido un alto nivel de utili­
dades para la iniciativa privada, conjuntamente con una estructura -
de ingresos a nivel nacional muy desigual entre los factores de la -
producción. A este respecto el maestro Pablo González Casanova seña 
la que " la parte que corresponde al sector trabajo es al mediar eT 
siglo - 49 % del total oel Ingreso Nacional en Francia, el 59 % en -
Suiza, el 65 ~ en los Estados Unidos, el 67 % en Inglaterra. Por -­
esa misma época el sector trabajo recibe en México sólo el 24 % del 
Ingreso Nacional, cifra que se debe comparar con reserva a las ante­
riores - en tanto no ha sido ajustada para esos fines - pero que re­
vela la orden de magnitud de las diferencias. Once años después, -­
{ en 1960 ) la parte correspondiente al sector trabajo alcanza el --
31.4 ~del Ingreso Nacional, proporción muy inferior todavfa a la de 
cualquier oaís desarrollado y de hecho caracter1stica de nuestro ac­
t~al estado de subdesarrollo ". 32 

La proporción en la distribución del Ingreso Nacional correspondien­
te al sector trabajo no parece variar en las décadas de los sesenta 
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y los setenta, al grado de que para el año de 1963, el 20 % de la -
poblaci6n nacional que percibe los más bajos ingresos, recibfa el -
3.5 % del total del Ingreso Nacional. Este porcentaje disminuy6 pa 
ra 1968 en 3.4 %, y todavía más para el año de 1977, en el cual la 
cifra lleg6 al 3.3 %. 33 ( cuadro 6 ) 

Es precisamente en el período de Echeverrfa Alvarez cuando el mode­
lo de crecimiento seguido por el Estado mexicano entra en crisis, -
la cual se ha prolongado hasta nuestros dfas. Como se ha menciona­
do, en la escena internacional los aspectos más relevantes que afee 
taran el régimen echeverrista fueron entre otros: -

las dificultades que enfrentaban los Estados Unidos, que en pla­
no político tuvieron que aceptar la derrota en Vietnam, mientras -­
que los movimientos populares cobraban mayor fuerza, representando 
en el nivel geográfico, un deterioro de la hegemonía norteamericana 
en el sistema capitalista internacional. 

en el plano económico, la balanza de pagos de este país, mostra­
ba saldos negativos y la recesi6n afectaba a la mayor parte de las 
ramas de la producción. 34 

Ahora bien, entre las causas fundamentales que explican el progresi 
vo déficit de la balanza de pagos de los Estados Unidos destacan: -

los enormes gastos básicos y las transferencias militares de los 
Estados Unidos para afianzar su papel de 9uardian del sistema capi­
talista internacional desde la segunda posguerra. Simultáneamente, 
para derrotar a los movimientos democrático-populares que buscan su 
independencia política, constituyen el factor principal del déficit 
de su balanza de pagos. 

las inversiones norteamericanas en el exterior apoyadas por el -
gobierno estadounidense, entre ellas la misma sobrevaluación del -­
dólar, si bien reporta enormes ingresos a Estados Unidos que coady~ 
van a compensar la salida de capitales invertidos en el exterior y 
el gasto bélico. Asimismo, se observa una creciente competencia -­
entre las casas matrices y sus subsidiarias en el mercado interna-­
cional, afectando las exportaciones y la balanza de pagos estadouni 
dense. -
- la pérdida de competitividad de las exportaciones de Estados Unl 
dos en el exterior, especialmente por el avance tecnológico de Ale­
mania Occidental y del Japón, debido al menor crecimiento de la pro 
ductividad en Estados Unidos en relación a los demás países desarro 
llados y por la misma sobrevaluaci6n del dólar para abaratar sus ifü 
portaciones y favorecer la exportación de capitales estadounidenses 
a través de garantizarle una mayor tasa de ganancia por el mecanis­
mo monetario. 35 

El encarecimiento del crédito internacional y la incapacidad del -­
aparato productivo nacional para pasar a la etapa sustitutiva de -­
bienes de capital, debido, como se dijo, a la existencia de un mer­
cado interno cautivo de bienes de capital, al uso de tecnología poco 
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especializada, o bien, del alto costo de dicha tecnologfa, asf co­
mo del bajo nivel de especialización de la mano de obra en el pafs, 
fueron los aspectos centrales en los cuales la administración de -­
Echeverrfa Alvarez se dt:~nvolvló. Uno de los objetivos de polftl­
ca interior fue la aplicación de algunas reformas destinadas a modi 
ficar la excesiva concentración del ingreso en el país. Este pro-~ 
blema constituye uno de los m~s graves en la estructura económica y 
social del país, por lo que consideramos que las reformas encamina­
das a reducir la desigual distribución de la riqueza en Mlxico, se[ 
tará realmente, las bases para un desarrollo económico y social en 
el país que posibilite el tan citado 11 salto 11 al desarrollo. 36 

Como se recordará, la distribuci6n de la riqueza en Mlxico durante 
la administración echeverrista tuvo un ligero repunte en comparación 
con las administraciones precedentes, ya que los beneficiarios de -­
las reformas emprendidas por Echeverrfa Alvarez, fueron los miembros 
lle las clases medias del país. '· 

Entre las medidas de corte populista-reformista empleadas por Eche­
verrta Alvarez se encuentran la estructuración de 11 un paquete fis­
cal para 1971-72 que consistía en aumentar las cuotas patronales -­
del IMSS, crear el !NFOfiAV!T, gravar el consumo con el llamado im-­
puesto del 10 X a los artículos de lujo; al igual que crear organi2_ 
mas de apoyo de los consumidores como el FONACOT, la Procuraduría -­
Federal del Consumidor, y un sinnúmero de fideicomisos y organismos 
de fomento para zonas rurales del país 11

• 37 

Lo anterior fue durawente criticado por la iniciativa privada, que 
veía en este tipo de medidas gubernamentales un obstáculo a la cap­
tación de su alto nivel de utilidades. La consecuencia lógica fue 
un aumento gradual de los precios de los artículos producidos, gen! 
rándose así un continuo proceso inflacionario. Esta respuesta de -
la iniciativa privada ante las acciones del gobierno mexicano por -
redistribuir más equilibradamente los beneficios que reporta el prQ 
ceso productivo, es una de las estrategias que comúnmente utiliza -
para reorientar dicho proceso en beneficio propio. Más adelante V! 
remos cómo el sector privado utilizó la dolarización y la fuga de -
capitales ante intentossimilares por parte del sector público. 

Más de acuerdo con las motivaciones populistas del régimen echeverri~ 
ta se ubica la expropiación de una vasta zona de latifundios en el -­
Estado de Sonora por el r~gimen, medida que sirvió más para reafirmar 
las tensas relaciones entre el gobierno mexicano y la iniciativa pri­
vada, que para modificar y encauzar los desequilibrios económicos que 
enfrentaba el país. 38 

Asimismo, se observa un progresivo deterioro de la estructura produc­
tiva en el país, que refleja a la vez, la incapacidad tanto del sec-­
tor público, como de la iniciativa privada para recuperar los altos -
niveles de crecimiento económico. 
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Algunos indicadores adicionales confirman la alta productividad Jl­
canzada por la economta mexicana durante las tres décadas posterio­
res a 1940. En dicho período, la economfa creci6 a una tasa supe-­
rior al 6 %; el producto per cápita creci6 en este perfodo en más 
del 3 %. Asimismo, la producción manufacturera creció aproximada-­
mento en 8 % en promedio anual. El producto agrícola aumentó a un 
ritmo superior durante los cuarenta, y bajó a una tasa anual de in­
cremento de 4.3 % en los cincuenta. Entre 1940 y 1962, el producto 
medio por persona ocupada en el sector agrfcola creció en 68 %, es­
to significa el 2.4 % en promedio anual. 39 

Aún dentro de la perspectiva capitalista de análisis que no establ~ 
ce una definición precisa sobre cuáles son los requisitos sociales 
y económicos necesarios para alcanzar estadios de desarrollo que -­
los diferencien del subdesarrollo nacional, como ocurre dentro de -
la óptica socialista, que señala en términos generales, que la base 
para superar el subdesarrollo nacional se da en virtud de la socia­
lización en el control y la propiedad de los medios de producción.­
Roger Hansen representa la postura opuesta a la concepción soclali! 
ta del desarrollo, y a este respecto se~ala que " Las tasas de cre­
cimiento miden los cambios en el producto físico; el desarrollo -­
económico mide la institucionalización del proceso de crecimiento -
en sí. El desarrollo implica una mejor utilización de los recursos 
naturales y humanos, modificaciones en la estructura de una econo-­
mía y una mayor capacidad para incrementar la producción por medio 
del proceso ahorro-inversión. Las inversiones pueden adoptarmuchas 
formas: formación de capital fijo ( inclusive los gastos de infraes 
tructura ), programas de investigación y tecnologfa, sistemas de -~ 
educación más amplios; todo ello amplía la base productiva de una -
sociedad. Todos estos elementos se han ampliado en México a partir 
de 1940 y ayudan a diferenciar a esta etapa de fases anteriores de 
la historia mexicana caracterizadas por algún crecimiento econ6mico, 
pero con escaso desarrollo económico " 40 

Las ideas de Hansen respecto al proceso de cr~cimiento/desarrollo en 
México, reafirman la tesis de que a pesar del "milagro econ6mico ", 
permanecen intactas situaciones de carácter estructural, como la ex­
trema concentración de la riqueza nacional en una élite económica y 
política, que no ha podido ser corregida por el Estado mexicano. 

Desde esta perspectiva consideramos pertinente seílalar, que mediante 
el análisis global de algunos indicadores económicos que materiali-­
zan la idea del " milagro " económico experimentado por México desde 
la segunda posguerra, y su consecuente declive en los regímenes de -­
Echeverría Alvarez y López Portillo, muestra de manera clara que la 
economía mexicana responde a las fluctuaciones que puedan ocurrir en 
la economía internacional, la cual depende en gran medida de las de­
terminaciones asumidas en los principales países capitalistas, con -
el apoyo eficaz de l.as grandes empresas transnacionales para la de-­
fensa del sistema económico. 
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De esta forma, la " Corporaci6n Gigante ", refleja un determinado 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas y de los mercados, 
así como diferentes formas del proceso de acumulaci6n del capital; 
en otras palabras constitulan unidades superiores correspondientes 
a determinado •iivel Je <lesurollo del capitalisrio monopolista. 41 

Consideramos que en el caso mexicano, que podría ser extensivo -
para el resto de los países del Tercer Mundo, con obvias diferen­
cias de grado y nivel que existen de país a país, así como de su 
específico proceso de desarrollo dado en virtud, en términos gen~ 
rales, de la vinculaci6n que posean las diferentes clases y estr~ 
tos sociales entre sf, como en la relación existente de esos gru­
pos del país que se trate, respecto del aparato estatal. La ubi­
cación de estos grupos dentro del aparato estatal dará la pauta -
para explicar la naturaleza y la orientación que determinará el -
proyecto de desarrollo nacional. 42 

Ampliando esta idea, puede decirse que " Los fines de una socie­
dad, en última instancia, reflejan sus necesidades objetivas - eco 
nómicas, estratégicas y políticas - a la luz de los requerimien= 
tos de su estructura de poder especifica. Como esta estructura -
de poder en los Estados Unidos ha existido por muchas décadas en 
una forma capitalista, sus demandas representan las premisas comu 
nes para la aplicación del poder norteamericano - un poder que-= 
algunos teóricos atribuyen al consenso y a la sanción sociales, -
pero que, en realidad, siempre ha reflejado la estructura de las 
clases sociales y las necesidades de clase " 43 

Al hacer esta analogía, pero en este caso de un pa,s dependiente, 
como México, y confirmando las diferencias de grado y nivel exis­
tente en todos y cada uno de los países del sistema capitalista.­
hay elementos característicos en la estructura de las clases so­
ciales, así como en la estructura del poder político en México. -· 
En otras palabras, la orientación económica del Estado mexicano -
cada vez mis privatizada, explica la naturaleza capitalista y de­
pendiente de nuestro país, así como la pérdida de la base popular 
y democrática que le dio forma en la constitución de 1917. 

Por esta razón, pensamos que el alto nivel de crecimiento econó­
mico alcanzado por México desde la segunda posguerra, y la baja -
del mismo en el régimen de Echeverría Alvarez, y en los inicios -
del periodo de López Portillo, va ligado con la evolución del ca­
pitalismo en su conjunto. Asimismo, " En la historia del capitA 
lismo mundial han existido crisis prolongadas tan profundas, lla­
madas estructurales o de fase, como las de 1873, 1929 y la que -­
afecta al sistema desde hace m§s de 15 anos, que han provocado la 
destrucción de los patrones monetarios vigentes a escala interna­
cional". 44 
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Ante este tipo de crisis, el sistema capitalista internacional ha 
mostrado una fuerte capacidad de reestructuraci6n y reacomodo, -­
gracias a la innovación tecnológica emprendida en los pafses in-­
dustriales, así como también, ha promovido de manera sostenida un 
creciente proceso de concentrac16n y centralizaci6n del capital a 
escala.mundial. 45 

A riesgo de parecer deterministas en nuestra apreciación, creemos 
que el fin del llamado "milagro mexicano " representa sin duda, 
una consecuencia, además de un paralelismo, de la baja de creci-­
miento econ6mico observado en las potencias capitalistas. De es­
ta manera, como se mencion6, al existir una división internacio-­
nal de trabajo en la que los países dependientes, como México, en 
el marco de una industrialización dependient~ encaminada a susti­
tuir importaciones, han visto supeditados la venta de sus produc­
tos de exportación al posible fortalecimiento del poder de compra 
en los países industriales. Por otra parte, al caer el producto 
y el ingreso en los paises industrializados, no obstante se dé un 
incremento en la productividad de los países dependientes, la ca­
pacidad de compra de los países industriales se reduce. A esto -
se agrega la tendencia a aplicar políticas proteccionistas en es­
te grupo de países, lo cual obviamente, reduce el nivel de ventas 
de los países del Tercer Mundo. 46 

Todo lo dicho, no significa necesariamente que la orientación de 
la política económica por parte del Estado Nacional esté totalme~ 
te determinada por el comportamiento económico desempeñado por -­
las potencias industriales, concretamente por Estados Unidos. E! 
to quiere decir, que el gobierno mexicano como representante del 
Estado Nacional, y principal promotor de un proyecto de desarro-­
llo " nacional ", cuenta con un margen de relativa independencia 
respecto de las potencias capitalistas, lo cual hace posible la -
instrumentación de estrategias y medidas de indol~ económica que 
en ocasiones se contraponen a los intereses de los Estados Unidos, 
líder del sistema capitalista internacional. 47 

Sin embargo, pensamos que por razones de carácter sistémico a to­
dos los niveles: económico, político e ideológico, desde la se~u~ 
da posguerra hasta la fecha, ha existido una continuidad en la -­
aplicación de la política económica en México, que como se verá -
más adelante al examinar las relaciones con Estados Unidos, en el 
caso del petróleo, en el período de López Portillo, aquélla res-­
pande a la composición clasista del aparato de estado en el país. 

En este sentido, Raymond Vernon muy acertadamente señala que - -
" El año de 1940 marca un hito en el desarrollo de las relaciones 
entre los sectores pOblico y privado de México ", asimismo, este 
año señaló el principio de un período en el cual el funcionario 
público y el hombre de negocios - a pesar de periódicas " cr1s1s 
de confianza ", comenzaron a mantener una comunicación efectiva a 
través de lu pared ideológica que una vez pareció separarlos ". -
Finalmente Vernon menciona que " por primera vez en 1940, los se~ 

33 



tares público y privado nacional al fin se habfan integrado en un 
armonioso mecanismo nacional que sirve hoy a los intereses de to-
dos los segmentos de la vida mexicana " 48 

Desde entonces se ha observado un sostenido proceso de " integra­
ci 6n " entre ambos sectores de la sociedad mexicana, lo cual mues 
tra sin duda el tipo de esquema que priva en el estado mexicano.~ 
asi tomo, la orientaci6n y definición que ha seguido la polftica 
económica, tanto en lo interno, como en materia de relaciones in­
ternacionales. 

En esta configuración " general " que posee el Estado mexicano, -
es posible explicar por qué se ha seguido un modelo de crecimien­
to/desarrollo que ha mantenido un alto nivel de crecimiento econ! 
mico, con una tendencia creciente a la acumulaci6n del capital -
en los grupos privados y en los que están ligados al poder esta-­
tal. En suma: una "Acumulación no competitiva, productividad -
atrasada, mercados estrechos, ejército industrial de reserva 
grande, y los salarios bajos son elementos de una totalidad: la 
acumulación capitalista en México. Esta totalidad tiene largas -
rafees históricas, y una estructura que no permite un mejoramien-
to sustancial en el nivel de vida de las masas " 49 

Con base en las ideas expuestas, presentaremos una breve exposi-­
ción, así como un sómero análisis comparativo entre el período -­
que va desde la segunda posguerra hasta el inicio de la década de 
los setenta, en la que el largo proceso de crecimiento económico 
se ve interrmpido por dos razones fundamentales: 1) Por efectos 
de la crisis general del sistema capitalista internacional, y 2) 
por un desgaste sostenido del modelo sustitutivo de importaciones, 
del cual no a9arecen posibles soluciones en el corto plazo, y de 
paso, la incorporación definitiva, pero no permanente, hacia un -
creciente proceso de endeudamiento externo, pese a la existencia 
de la bonanza petrolera en el país durante la administración de -
López Portillo. 

Consideramos, que no obstante la existencia en el país de un alto 
crecimiento económico desde la segunda posguerra hasta principios 
de la década de los setenta, el problema de fondo, básico, lo - -
constituye el hecho de que ha prevalecido una injusta distribu--­
ción de la riqueza, lo cual definiría la diferencia entre desarrQ 
llo y crecimiento, o al menos representaría una de las bases prin 
cipales para su obtención, así como para sentar el apoyo para dar 
el " salto " al desarrollo como declaró L6pez Portillo en plena -
euforia petrolera. 

Entre los indicadores de mayor importancia que utilizan los teóri 
cos para análisis de la evolución de la economía mexicana tomare­
mos los que a nuestro juicio confirman la tesis de que la existen 
eta de una extremada concentraci6n de la riqueza en el pafs sobr~ 
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sale como uno de los problemas estructurales que determinan el 
subdesarrollo nacional, no obstante las altas tasas de crecimien­
to econlimico. 

La formacílin bruta de capital es sin duda uno de los indicadores 
en el país que han o~servado desde la segunda posguerra un elevado 
crecimiento. Esto refleja la estrategia de industrialización ba­
sada en la sustitucilin de importaciones que aprovechando el alto -
nivel de ganancias obtenidas por las exportaciones de artículos -­
primarios a Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, per­
mit,li el gobierno financiar proyectos industriales. 50 

En el período· comprendido entre 1941-1970, la tasa de crecimiento 
anual en la formación de capital en México, osciló entre 9 y 10 %, 
mientras que para el período de Echeverría Alvarez este indicador 
mostrli una tendencia decreciente, siendo poc-0 más de 6 % anual. -­
( cuadro 7 ) 

Como se ha mencionado, el alto nivel de crecimiento económico al-­
canzado por México, junto con Brasil, llegó a ser considerado como 
el ejemplo más relevante de América Latina. La tasa anual de cre­
cimiento econ6rnico alcanz6 la cifra de 6 % en el período cornprendi 
do entre 1940 y 1970. Vernon señala que en las dos décadas que -­
van de 1940 a 1960, la tasa de crecimiento anual del producto in-­
terno bruto supera el 5 % en promedio anual, la cual es muy signi­
ficativa para el subcontinente, aunque todavía muy por abajo de -­
las experiencias alemana y japonesa. 51 

Del mismo modo, el alto crecimiento del sector industrial pone de 
manifiesto la gran prioridad dada por el Estado a dicho sector, 
así como también explica, aunque de manera general, el alto nivel 
de utilidades que ha obtenido el sector privado en las actividades 
industriales. Par~ el año de 1970, el sector industrial contribuía 
con más de la tercera parte del producto interno bruto, llegando a 
ser ese año de 34.5 %. Esta cifra supera con mucho las exhibidas -
por el sector en las décadas de 1950 y 1960, en las que las tasas -
promedio de crecimiento anual oscilan entre 25 y 30 %. (cuadro 8 ) 

No obstante que la partícipa¿ión del sector privado disminuyó en -
el período de Echeverría Alvarez, en comparación con la creciente 
intervención del gobierno como inversor, podemos considerar que -­
una gran parte de la inversión todav'a proviene del sector priva-­
do. Para la década de los sesenta, la participación del sector -­
privado en el total de la inversi6n llegó a representar el 63.5 % 
en promedio, mientras que en el periodo de gobierno de Echeverr'a 
Alvarez tuvo una ligera baja, llegando a ser 62.5 % en promedio -­
anual. Para el último año de gobierno, 1976, la participación del 
sector privado en la formación de capital.descendió a 59.4. %, mie~ 
tras que la inversión del sector público se elevó relativamente en 
este mismo año a 40.6 %. ( cuadro 7 ) 
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Efecto de una alta tasa de inversi6n en las tres dt'!!cadas previas al 
régimen echeverrista fue sin duda el aumento sostenido del produc­
to interno bruto y especialmente del empleo. Considerando el des­
tino de la inversión, tanto pública como privada, principalmente -
canal izada hacia el sector industrial, y dentro de éste, se observa 
un incremento muy significativo de las manufacturas. 

Como se dijo, durante el régimen echeverrista la participación del 
sector industrial en el producto intHno bruto, representó más de 
la tercera parte. Sin embargo, de un crecimiento anual promedio -
de 8.5 % en la década de los sesenta exhibido por el sector indus­
trial, éste mostro durante la administración de Echeverría Alvarez 
una sustancial baja, llegando a ser dicho crecimiento en promedio -
anual de 5. 7 %. Para el último año del período, 1976, el crecimien 
to del sector industrial llegó a ser de sólo 2.6 %, cifra sustan- :­
cialmente menor a las anteriores, y muy inferior a la tasa de cre­
cimiento de la población en el período, 3.5 % en promedio anual. 
( cuadro 7 ) 

Por lo que respecta al sector manufacturero, que habfa crecido a -­
una tasa anual de 9 % en la década de los sesenta, tuvo una sensi-­
ble baja en el gobiernd de Echeverría, llegando a aumentar a una -­
tasa anual de 5.5 %. 

La tasa de ocupación con un promedio de crecimiento anual de 2.5 % 
en las tres décadas anteriores al régimen de Echeverría Alvarez, y 
de 2.4 % durante su mandato, muestran que la oferta de empleos en 
dichos lapsos se mantiene por debajo de la tasa de crecimiento del 
PJB. Para el último año de gobierno, 1976, la tasa de crecimiento 
del empleo sólo fue de 1 %, mientras que el PIB se incrementaba en 
2. l % • ( cuadro 7 ) 

Observando las cifras referentes a la ocupación que existe por sec 
tor económico, notamos que como resultado del proceso de industria 
lización seguido por el país, la industria presenta un crecimiento 
sostenido, a diferencia de la población ocupada en la agricultura. 
Este último sector ve decrecer sustancialmente su participación en 
cuanto a mano de obra empleada. 

Para 1940, la agricultura empleaba el 65.4 % de la población, casi 
dos terceras partes del total, mientras que para el año de 1976 -­
este porcentaje se veía reducido aproximadamente a la mitad, lle-­
gando a ser de 34.2 % poco más de la tercera parte de la población 
estaba empleada en el sector primario. ( cuadro 8 ) 

La industria por su parte, que en 1940 era poco más de 15 %, para 
1976 empleaba a la cuarta parte de la población, 24.8 %. Esto -­
muestra claramente cómo el proceso de industrialización seguido 
~n México, tuvo como uno de sus apoyos principales el contar con 
una mano de obra abundante y barata proveniente del sector rural. 
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De manera simultánea, se observa una tendencia al deterioro de di 
cho sector, lo cual constituye uno de los problemas estructurales 
de la economfa mexicana. ( cuadro B ) 

Con relación a la importancia del sector agrfcola conviene hacer 
algunas consideraciones. En México el sector agrtcola se ha de-­
sempe~ado dentro del proceso de industrialización seguido en el -
pafs desde la segunda posguerra en las siguientes funciones, pro­
porcionando con relativo éxico: " 1) una mayor producción de -­
comestibles para una población urbana en r~pida expansión, 2) una 
mayor producción de materias primas, o 3) la producción de expor­
taciones para poder financiar la importación de inductos industri! 
les, 4) una creciente oferta de mano de obra para hacer frente a -
hs demandas de los sectores urbanos, industrial y de servicios, 5) 
ahorro para ser usados en in~ersiones industriales y de infraestruc 
tura, y 6) un mercado para los productos del sector industrial " -
52 

Del mismo modo, puede decirse que "El "milagro ·11 del crecimiento -
económico moderno de M~xico, en el grado en que realmente lo sea, 
puede encontrarse en el comportamiento de la agricultura mexicana. 
A partir de 1935 la producción agrícola se ha elevado a una tasa -
real del 4.4 3 al año " 53 

Para el período 1940-1960 el producto interno agrfcola crece en pro 
medio anual en 5.5 %. Sin embargo, a partir de la década de los ~ 
sesenta el producto agrícola presenta niveles decrecientes, ya que 
para el período 1961-1970 la tasa de crecimiento del producto agrí. 
cola alcanza a ser de 3.8 % en promedio anual, y para el período~ 
sexenal de Echeverría Alvarez sólo crece en 1.7 % en promedio - -­
anual. Para 1976, la tasa de crecimiento del producto agrícola es 
de 1.3 %. Con un nivel de crecimiento tan bajo del producto agrí­
cola, no es posible satisfacer la demanda de una población que au­
menta de manera sostenida, pues la tasa de crecimiento de la pobla 
ci6n en México en los setenta se acercaba al 3.5 % anual. 54 ( cua 
dro 7 ) -

La baja de la producción del sector agrícola en el pa1s, el mante­
nimiento de un buen nivel de las exportaciones del sector ( 35-37 % 
en promedio anual en el gobierno de Echeverría ) , y la creciente -
demanda de este tipo de artfculos por una población en aumento, influ 
y6 para que el país aumentara sus importaciones agrfcolas. Así, .::: 
para 1970 las importaciones de CONASUPO representaron el 17 % de -
las importaciones totales del gobierno. 55 

Asf pues, vemos cómo la función estructural del sector agrícola en 
una economfa en desarrollo como México ha entrado en crisis. Los 
efectos para el resto de la economía han sido severos por obvias -
razones. Entre estas destacan: la insuficiencia en el suministro 
de materias primas ocasiona evidentemente la disminución en el mer 
cado interno una sensible baja en el consumo personal de este tipo 
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de productos, como dentro del sector industrial que depende de los 
jnsumos provenientes del sector primario. Por otro lado, ante la 
incapacidad del aparato productivo nacional para satisfacer la de­
manda interna de productos agrícolas, debe recurrirse a los merca­
dos externos para suplir dichas deficiencias. Asimismo, la caren­
cia de productos como el algod6n, la caña de azúcar, el café, etc., 
tiene efectos negativos para la economía en su conjunto. El aumen 
to de los costos y el alza de los índices inflacionarios, tanto a 
nivel sectorial, como nacional, disminuye la competitividad de los 
productos nacionales en el mercado mundial. Finalmente, ante esta 
situación, se reduce el margen de independencia económica al incre 
mentarse el monto de las importaciones, lo cual se refleja en un ~ 
progresivo deterioro del sector externo del país. Los efectos del 
deterioro continuado del sector primario en México han repercutido 
en el resto de la economía nacional, en un clima económico interna 
cional igualmente recesivo. -

Otro de los graves problemas que enfrenta el sector público, corno 
rector de la economía nacional, lo constituye el progresivo dete-­
rioro de sus finanzas. Dicho fenómeno se acentúa en el régimen -­
presidencial de Echeverría Alvarez. La razón fundamental, como se 
ha citado, es y ha sido la incapacidad del aparato productivo para 
crecer a tasas superiores al incremento de la población. Esto in­
fluye para que las importaciones tiendan a incrementarse, lo cual 
aumenta el déficit de la balanza de pagos. 

A partir de 1970 y con objeto de evitar las pugnas sociales inter­
nas y suplir el retraimiento de la iniciativa privada en el proce­
so económico, el Estado incrementó su participación en la economía 
como banquero, empresario y empleador. Sin embargo, este aumento 
de la presencia económica del sector público contrastaba con un ni 
vel de ingresos captados cada vez menor. El sostenido incremento 
del déficit del sector público debió ser compensado mediante el en 
deudamiento externo. 56 

Previamente, la relación del déficit del ~ector público con el prQ 
dueto interno bruto se quintuplic6, ya que de un promedio de 1.1 % 
durante el perfodo comprendido entre los anos 1947-1956, alcanz6 -
para el sexenio echeverrista un déficit de 5.7 %. ( cuadro 9 ) 

Del mismo modo, se observa un crecimiento mayor de los gastos co­
rrientes del gobierno en relación con el producto interno bruto, -
en comparación con los ingresos del gobierno en relaci6n con el -­
PIB. Así, en el período 1947-1956 los ingresos corrientes del go­
bierno en relaci6n con el PIB era de 7.5 Z, y para el período 1972-
1976 dicha relación fue de 9.5 %. Respecto a los gastos corrientes 
del gobierno en relación con el 'PIB, en el período 1947-1956, era -
de 4.3 %, mientras que para el sexenio 1972-1976 llegó a 8.6 %. Es­
to significa que los gastos del g9bierno se duP,licaron comparando -
ambos períodos, mientras que los ingresos corrientes del gobierno -
sólo crecieron en 26 ~. { cuadro 9 ) 
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" El bajo nivel de la tasa de impuestos en México, los enormes sub­
sidios a los empresarios y a los consumidores y las presiones exis­
tentes para incrementar la infraestructura y los servicios sociales 
son algunas de las razones que explican el deterioro gradual de las 
finanzas pGblicas " 57 

En México la carga impositiva, desde el período posterior a la Se-­
gurida Guerra Mundial figuraba entre las más bajas del mundo, debido 
principalmente a qu& se buscaba evitar que cualquier modificación -
importante en este sentido repercutiera en una fuga d~ capitales -­
por parte del sector privado. 

Como se mencionó, la distribución del ingreso en el pafs es extrema 
damente desigual, y supera con mucho a la existente en los países~ 
en desarrollo más importantes. 

La marcada concentración del ingreso en la gran mayoría de los paí­
ses en desarrollo, que se observa en las primeras etapas de la in-­
dustrializaci6n, es atenuada parcialmente mediante la aplicación -­
por el gobierno federal de las polfticas impositivas y de gastos. -
En México dichas políticas, no se han establecido para corregir el 
problema esencial: la desigual distribución del ingreso nacional -
obtenido en el período del "milagro mexicano ". En México la tasa 
impositiva en los aRos del " milagro " ha sido en términos genera-­
les, una de las más bajas en toda Latinoamérica, excepto en Guatema 
la, Paraguay y posiblemente Colombia. 58 -

No obstante, en el aRo de 1972 el gobierno federal realizó un inte~ 
to de reforma fiscal que se vi6 obstaculizada ante la oposición de 
los grupos empresariales. Ante las dificultades del gobierno por -
aplicar una efectiva reforma fiscal que gravase a los principales -
beneficiarios del sistema, recurrió a aumentar el gasto público, in 
crementar el monto de la deuda externa y a la sobreemisión de mone~ 
da. De manera paralela, las empresas del sector públic~ tuvieron -
un aumento notable que presionó la posición financiera del gobierno. 
En 1970, las empresas del Estado eran 84, y para el aRo de 1976 lle­
garon a 845. 59 

Consecuentemente, el gasto público para fines de 1976 alcanzó nive­
les sin precedente, lo cual impulsó que los grupos empresariales -­
del país sacaran sus capitales. Esto acentuó la especulación res-­
pecto al peso, al cual hubo que devaluar después de 22 aRos de est~ 
bilidad cambiaría respecto al dólar norteamericano. 

El hecho de que el gobierno federal haya postergado la aplicación -
efectiva de una reforma fiscal es una muestra indiscutible del poder 
con que cuenta tanto económica, como polHicamente la iniciativa -­
privada. Asimismo, pone de manifiesto la naturaleza y composición -
del modelo de desarrollo instrumentado por el Estado mexicano, en el 
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cual, el sector privado constituye uno de los principales "facto­
res reales de poder " 60 

Ante esta situación el gobierno de Echeverrfa Alvarez solicitó una 
serie de préstamos externos que reforzaron el alto nivel de la deu 
da externa contrafda por el sector público. El objetiv~ principal 
era compensar el déficit sostenido del gobierno. Sin embargo, el 
endeudamiento interno crecfa también en gran proporción,·" el go-­
bierno utilizó el mecanismo de la reserva legal de los bancos co-­
merciales para canalizar ahorros privados hacia el financiamiento 
de los déficit del sector público. Como resultado de esta políti­
ca, la deuda interna del sector público se incrementó en un 800 % 
durante la década de los años sesenta para alcanzar 53 mil millo-­
nes de pesos en 1970 " 61 

Al disminuir la inversión privada, a diferencia del aumento de la 
inversión pública, y al incrementarse el déficit público, el gobier 
no recurrió al financiamiento externo. La deuda externa del sector 
público para el año de 1960, ascendía a 810 millones de dólares, -­
mientras que para el año de 1970 llegó a ser de 4,262 millones de -
dólares, y para 1976 aumentó a 19,600 millones de dólares. Esto -
representa, cuatro veces más de lo contrafdo seis años antes. Corno 
se verá más adelante, el crecimiento de la deuda externa durante -
el período de López Portillo tiene un crecimiento todavía más espec 
tacular, gracias a los beneficios reportados por la bonanza petro ~ 
lera en el país, la cual reabrió las puertas de los principales ce!!. 
tres financieros internacionales. ( cuadro 8 ) 

Por lo que respecta al serv1c10 de la deuda, esto es la relación -
entre el monto de las exportaciones que deben ser utilizadas para 
el pago de la deuda, que fue de 12 % en el año de 1960, mostró en 
los años siguientes un deterioro muy significativo. Asf, para el 
año de 1970, dicha relación era de 24.6 %; esto es más del doble -
que diez años antes. Para el último año del régimen de Echeverría 
Alvarez, el servicio de la deuda era de 34.6 %, casi el triple de 
1960, igualmente significaba que más de la' tercera parte de las -­
exportaciones eran utilizadas para el pago de la deuda externa. CQ 
mo se verá más adelante, esta situación se agrava d~rante el perfQ 
do de López Portillo. ( cuadro 8) 

La política de orientación nacionalista y antimperialista de Eche­
verría Alvarez, se vi6 duramente golpeada al signar el gobierno -­
federal la carta de intención con el Fondo Monetario Internacional 
en noviembre de 1976. El objetivo de este acuerdo fue administrar 
la grave crisis econ6mica que enfrentaba el país, y en la que la -
" dolarización ", junto con ~n proceso inflacionario creciente mo! 
traban una vez más la incapacidad de los esfuerzos gubernamentales •. 
Asimismo " como es ampliamente conocido, las propuestas del FMI -­
tienden a crear una austeridad basada en la reducción sustancial -
del gasto público, una casi congelación salarial con incrementos -
no mayores al 10 %; no exceder la deuda externa en más de 3,000 m! 
llenes de dólares. Es decir, la idea es sustituir inflación por -
deflación; sin embargo hasta 1978 lo que se observa en la práctica 
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es depresión económica con inflación, debido a que el retraso en -
la producción del sector agropecuario no e$ un fenómeno monetario 
sino estructural, según se aprecia en las alzas de precios ocurri 
das en los articulas de primera necesidad " 62 

Previamente, el 31 de agosto de 1976 el gobierno mexicano decidió 
devaluar el peso. La última vez que se habfa devaluado la moneda 
nacional habla sido en 1954, aH~ en que se estableció la tasa de 
cambio a 12.50 pesos por dólar. Para 1979, la tasa de cambio era 
de 22.80 pesos por dólar y en mayo de 1984 ascendió a 163.69 pe-­
sos. 63 

Externamente, las causas que motivaron la devaluación de la moneda 
nacional se encuentran determinadas en primer instancia a la rece­
si6n de 1974-75, la más grave en el capitalismo mundial desde la -
crisis del 29, que determinó que 69 países devaluaran sus respecti 
vas monedas. De éstos, 58 pertenecían al grupo de países en desa­
rrollo. La raíz de esta oleada devaluataria está en el elevado -­
déficit de balanza de pagos de dichos países por efecto del proce­
so recesivo. Entre los aspectos centrales de este fen6meno dava-­
luatorio y recesivo se encuentran: 

La reducción de la demanda y de los precios de las mercancías 
de exportación. 

Elevación de los precios de los productos manufacturados proce­
dentes de los países industrializados. Esto constituye la respues 
ta ·de los pa,ses Industrializados en contra de los aumentos decre~ 
tados por la OPEP del petróleo, lo cual acentuó el déficit comer-­
cial de los países en desarrollo, y de los Importadores de crudo -
en general. 

El aumento de las tasas de Interés y del serv1c10 de la deuda -
externa que crecía de manera acelerada p~ra compensar el creciente 
déficit de balanza de pagos y en parte para promover el proceso de 
acumulación interna de capitales por vía de la deuda externa y la 
sobrevaluación cambiaría .. Este favorecfa a los paises centrales 
que captaban altos ingresos debido a las elevadas tasas de interés. 

Los pa,ses con mayor solvencia económica y polfticamente más se­
guros fueron los que captaron la mayor parte del crédito provenien­
te del mundo industrializado. A la vez este grupo de países serían 
los que enfrentarían graves procesos devaluatorios. 

El Incremento de las remesas de utilidades y de otros pagos a la 
inversión extranjera directa que empieza a disminuir ante el flujo 
de crédito externo hacia los países en desarrollo. 64 
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B.- EL SEXENIO DE ECHEVERRIA ALVAREZ: 

¿ El INICIO DE LA CRISIS ? 

La crisis económica que enfrentó el pafs y la administración de -
Echeverría Alvarez tuvo entre sus principales manifestaciones, la 
progresiva devaluación del peso y las fuertes discrepancias del -­
gobierno con los grupos empresariales del país. La expropiación 
de 100 mil hectáreas en el estado de Sonora decretada a finales -
del régimen representa un claro ejemplo de lo anterior. De mane­
ra paralela, se observó una crisis de confianza respecto del sis­
tema, enmarcada por las críticas hechas por las grandes organiza­
ciones empresariales, así como toda clase de rumores que desacre­
ditaban la figura presidencial. 65 

Igualmente, el acuerdo de estabilización signado en las postrime­
r1as del gobierno de F.cheverrfa Alvarez, posteriormente ratifica­
do por la administración de López Portillo, mostró la relevante -
influencia que posee en la economfa mexicana la inversión priva-­
da. El programa de ajuste establecía la reducción del crecimien­
to de las empresas públicas, y el gasto corriente del gobierno,­
Y el déficit presupuestal del sector público. En el acuerdo se -
proyectaba, que los ingresos corrientes del gobierno se incremen­
tarían del 26.3 % del PIB en lg76, a 28.8 % del PIB para lg79, -­
Respecto a los gastos corrientes del gobierno, tendrían un leve -
descenso en dicho período, ya de un porcentaje de 25.8 % del PIB 
en 1976, se esperaba reducirlo para 1979 a 24.5 % del PIB. Los -
ahorros del sector público aumentaría de una tasa obtenida en 
1976 de 0.5 ~ del PIB, hasta una tasa de 5.5 % del PIB para el -­
año de 1979. ( cuadro 10 ) 

Como se observa en el cuadro 10, relativo a las metas programadas -
por el gobierno mexicano, la importancia de la empresa privada en 
la evolución de la economía nacional se incrementaría paralelamen­
te, al crecer la tasa de inversión de ese sector. El objeto bási­
co era recobrar el crecimiento económico·y con ello del empleo. -­
Simultáneamente, se buscaba disminuir consecuentemente la interven 
ción del sector público en la economía. -

En este sentido, la formación de capital del sector público se re­
ducirla de una tasa de crecimiento en 1976 de 8.7 % del PJB, a un 
8 % del PlB para el año de 1979. Contrariamente, la participación 
del sector privado en la formación de capital tendrfa un incremen­
to de 14.3 % del PIB en 1976 hasta 18 % para el año de 1979. la -
formaci6n de capital total crecería de un 23 % del PIB registrado 
en el año de 1976, hasta 28 3 del PIB para el año de 1979. ( cua­
dro 10 ) 

Lo anterior significa que lo proyectado en dicho convenio repre-­
sentaba un incremento sustancial de la inversión del sector priva­
do, aunque a decir verdad, la reducción que presentarla la inver-­
si6n pública porcentualmente, sería cubierta por la inversión pri­
vada. 
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Por lo que respecta al déficit del sector público, éste se reduci 
ría de una tasa de crecimiento en 1976 de 9.6 % del PIB, a una -= 
tasa de 2.5 % del PIB para 1979. Esto representaba casi. la cuar­
ta parte. de lo registrado tres aftas antes. El déficit en cuenta 
corriente respecto al PIB pasaría de una posici6n de esta natura­
leza en 1976, de 2.3 %, a una posición positiva en 1979, año en -
que dicha relación serfa de 0.6 %. ( cuadro 10 ) 

El endeudamiento neto c.on el exterior del sector público se redu-­
ciría a 3 mil millones de d6lares anuales, en el trienio correspon 
·diente a los años de 1977-1979. Todas estas proyecciones hechas = 
en el acuerdo de México con el Fondo Monetario Internacional para 
dicho período contrastaban evidentemente con la situaci6n prevale­
ciente en el año de 1976. 

En dicho año, la tasa de crecimiento del PIB lleg6 a ser de 2.1 %, 
cifra significativamente inferior a la registrada en 1970, año en 
que el PIB tuvo un crecimiento de 6.9 %. Este crecimiento tuvo un 
comportamiento similar a la tendencia histórica en el periodo co-­
rrespondiente de 1940-69. En estas tres décadas este indicador -­
mostr6 un crecimiento promedio de 6 % anual. 

Otro indicador que mostraba la grave crisis económica que enfrent~ 
ba la nación al final del régimen echeverrista fue la alta tasa de 
inflación. Esta llegó al 27 %, cifra muy superior al 10 % del pe­
ríodo 1941-60 y al 3 % de la década de los sesenta. ( cuadro 7 ) 

La relación del déficit del sector público con el PIB llegó en - -
1976 al 9.6 %, cifra que contrasta sustancialmente con la registra 
da en el año de 1970. En este año el déficit público fue de 1.4 % 
respecto del PIB . .InclU$O la tasa de crecimiento de este indica-­
dar en el período de gobierno de Echeverría Alvarez fue de 6.3 %. 
Esta gran diferencia en las cifras, muestra de manera general el -
enorme incremento del gasto público, que no necesariamente está li 
gado de manera directa a la inversión productiva, aunque la mayor 
parte de la inversión pública en el régimen de Echeverría Alvarez, 
se destinó al sector industrial. A este rubro correspondió 140,602 
millones de pesos, suma que representa el 38 % del total invertido. 
El segundo renglón en la inversi6n pública federal se destinó a las 
comunicaciones y transportes, con 82,558 millones de pesos. El res 
to de los sectores en donde invirtió el gobierno federal fueron en 
las áreas de Bienestar Social, Agropecuario, Turismo, Administra -­
ción y Defensa. La canalizaci6n de la inversión pública federal en 
los sectores señalados amplía la idea del excesivo gasto público -­
que distinguió a la administración echeverrista, con el ligero re-­
punte de la inversión gubernamental por encima de la realizada por 
el sector privado. ( cuadro 10 ) 

Del mismo modo, el déficit. de la cuenta corriente superaba los 3 -
mil millones de dólares en el año de 1976. Este incremento repre-­
sentaba más del triple del registrado en el año de 1970, el cual -­
fue de poco más de 945 millones de dólares. Como es lógico suponer, 
el financiamiento externo suplía el ahorro interno, cada vez más ba-
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jo, y daba forma de esta manera al fenómeno conocido como el -­
" circulo vicioso del endeudamiento ". El aumento neto de la -
deuda externa en 1976 fue de 5,200 millones de dólares. Esta -
cifra significa el doble de lo contrafdo por el réaimen de Eche 
verrfa Alvarez durante todo el periodo, 1971-76, siendo el pro~ 
medio anual de 2,600 millones de dólares. ( cuadro 8 y 10 ) 

El excesivo gasto del gobierno federal, asf como también la ere 
ciente deuda ~xterna contraída por el gobierno federal, tuvo CQ 
mo objetivo económico y social el mantener el crecimiento del -
país, ampliando la inversión y el empleo. Asimismo, mantuvo la 
posición. del estado-benefactor al continuar con las obras de i!l.. 
fraestructura y bienestar social. De manera similar, en el pla­
no político, el gobierno emanado del partido revolucionario ins 
titucional pudo legitimizar hasta cierto punto, desde la pers-~ 
pectiva sexenal, una vez más su control sobre los principales -
grupos y sectores vinculados al partido gobiernista. 

No obstante, al finalizar el régimen echeverrista, México inici~ 
ría una etapa de crisis económica nunca vista en las décadas an­
teriores. Desde entonces, junto la crisis económica internacio­
nal, hasta la fecha, y concretamente en el decenio de los ochen­
ta, México se ha visto enmarcado en un profundo proceso devaluatQ 
rio e inflacionario, muy diferente a los años que caracterizaron 
" el milagro mexicano " 

El régimen de L6pez Portillo sigue una " mecánica 11 de carácter 
sistémico, ya que los factores y elementos fundamentales que de­
terminan el proceso de desarrollo económico, social y político -
nacional, así como la acción que explica los eventos internacio­
nales en la iue se halla inmerso el estado nacional, se supedita 
a los conceptos del subdesarrollo nacional y la dependencia ex--
terna. · 

El proyecto de desarrollo/crecimiento impuesto por el estado na­
cional ligado a los conceptos de 11 crecimiento económico ", 11 co!l_ 
trol politice 11

, "manipulación ideológica "o" subordinación -
externa ", es producto, manifestación y representación de las d! 
cisiones de las fuerzas rectoras de la sociedad, de los grupos -
sociales de mayor poder económico ( obviamente, ligados por afi­
nidad de intereses a grupos de similar fuerza, y aún mayor cuan­
do éstos son de procedencia externa). Estos regímenes, a su vez, 
le dan a este ente de naturaleza jurídica y polltica el carácter 
de "soberano, popular y democráticc 11

, haciendo en ocasiones -
suyas, bajo este compromiso, demandas económicas y sociales de -
los grupos populares para legitimizar su autoridad y representa­
tividad emanada desde el movimiento revolucionario de 1910, no -
obstante, han reforzado una estructura social altamente desigual 
en la distribución de la riqueza. Esto constituye la base social 
y económica del subdesarrollo nacional. 
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Como se ha mencionado, en el país existen fuerzas que se expresan 
a nivel de clase social, de partido polftico, de sindicato u org~ 
nizac16n privada - entre otros " factores " o grupos de poder los 
cuales, se vinculan de un modo u otro y en grado distinto respec­
to o con relación al aparato ~e Estado. Y es aquf, donde estas -
fuerzas se asocian o disocian y se establecen como rectoras del -
proyecto de desarrollo y con ello de la sociedad, o bien como fuer 
zas subalternas dentro del Estado. 

De este modo, es el Estado quien imponiendo el proyecto de desarrQ 
llo económico y social del país introduce y refleja la ideología -
de la clase dominante en todos los órdenes del proceso de creci-­
miento de la nación. Lo ·anterior establece la naturaleza del Esta 
do mexicano en su nivel de subdesarrollo y en la condición de de~ 
pendencia externa respecto de los pafses industrializados; por ta~ 
to, siendo el Estado mexicano rector de la economfa mixta, con pr~ 
dominio económico del sector privado, y bajo una perspectiva naciQ 
nal y sistémica, ha sido y es quien determina la orientación y evQ 
lución económica seguida por la nación desde el establecimiento de 
los re~fmenes posrevolucionarios, hasta la administración de López 
Portillo, caracterizada por la bonanza petrolera. 

En este sentido, a riesgo de parecer deterministas en el análisis 
global de la administración de Echeverría Alvarez, y particular­
mente de la administración de López Portillo, consideramos que en 
el plano nacional el subdesarrollo constituye el factor esencial -
para la explicación de cómo en el contexto de la formulación de la 
política económica, especialmente de la política energética, pese 
a la existencia de divergencias o disputas abiertas o encubiertas 
en lo referente al manejo·y control de la riqueza petrolera, permi 
tió al Estado Nacional la consolidación de una distribución del in 
greso nacional y petrolero marcadamente favorable a la alta buro-~ 
cracia, a PEMEX y a la iniciativa privada. 

Esto ha hecho factible el mantener su posición dominante, y de los 
grupos empresariales y de la élite político-burocrática allí incor 
parados de manera directa o indirecta, respecto del resto de los 
grupos sociales. De manera contraria, observamos cómo dicha polí­
tica estatal de " base " popular y democrática no ha podido otor-­
gar mayores oportunidades y medios para que los grupos mayoritarios 
obtengan una.distribución del ingresp favorable. 
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C A P 1 T U LO 11[ 

IMPLICACIONES INTERNAS DE LA PETROLlZAClON 

A.- CRONOLOGIA BASICA DE LA BONANZA PETROL°ERA 

En el marco de la cr1s1s económica nacional, y cuyos ejemplos más 
claros han sido la devaluaci6n del peso, después de 22 años de pa­
ridad fija respecto al dólar estadounidense, un enorme incremento 
de la deuda externa del sector público, la reducci6n del producto 
interno bruto en 1976, año·en que alcanzó la cifra de 2.1 %, el -­
déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos osciló en -­
los 3 mil millones de dólares. El hallazgo de enormes yacimientos 
petrollferos en el sureste del pals, permitió a la administración 
de López Portillo, la recuperación de las altas tasas de crecimien 
to económico alcanzadas por la economfa mexicana desde la segunda 
posguerra. 

Sin lugar a dudas en el plano económico, la estrategia de industria 
lización y diversificaci6n de mercados y productos seguida hasta la 
administración de Echeverrfa Alvarez, cambi6 radicalmente en el go­
bierno de López Portillo. En dicho régimen, la pol1tica económica 
tendrla como base el fortalecimiento del sector petrolero orientado 
no sólo a satisfacer la demanda interna de hidrocarburos como ocu-­
rría desde la nacionalizaci6n de la industria en 1938, sino también 
y principalmente a incrementar las exportaciones de crudo, y con -­
el 1 o 1 a obtención de petrodi.v.i sa.s requeridas para la recuperaci 6n -
del crecimiento económico, venido a menos a finales del régimen de 
Echeverría Alvarez. 

El gobierno de López Portillo, además de enfrentar la " nueva " si­
tuación financiera como resultado de la devaluaci6n del peso, rati­
ficó el acuerdo signado con el FMI a fines del régimen de Echeve--­
rrfa Alvarez. Esto significaba para el ~ats el mantenimiento de la 
contracción económica, mediante la aplicación de medidas como: la -
disminución d~ gasto público, la selección más rigurosa del crédito 
interno, el control salarial, etc. Esto, supuestamente haría que -
el sector público fortaleciera sus finanzas y el sector externo de 
la economía. Otra de las medidas que aplicaría el gobierno mexica­
no consistiría en tratar de controlar la inflación y reducir e1 de­
sempleo. 

Mencionaremos algunas de las causas principales que prop1c1aron la 
devaluación de agosto de 1976. Entre estas se encuentra: La infl! 
ción, que en México había sido más elevada que en Estados Unidos -­
desde 1954 hasta 1976, situación que daba a la paridad peso-dólar -
un carlcter artificial y le conferfa al peso una capacidad adquisi­
tiva sobrevaluada, lo que favorecfa la importación. Contrariamente, 
los productos mexicanos se cotizaban muy caros en el exterior. 
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Asimismo, la relación comercial de México con los Estados Unidos -
mostró un déficit crónico y progresivo afto con ano, lo mismo ocu-­
rrfa en la balanza de servicios. Asf, para 1954-58 el déficit acu 
mulada fue.de 597.2 millones de dólares; de 1959 a 1963 el déficit 
se elevó a 916.5 millones de dólares; de 1964 a 1968 dicho déficit 
se increment6 a 2,100.9 millones de dólares; de 1969 a 1973 se ele 
vó a 4,649.4 millones de d6lares y, en los dos últimos aftos, llego 
a 6,327.0 millones de dólares. 66 

A unos cuantos días de haber tomado el poder López Portillo, el 13 
de diciembre de 1976, ratificó diez cartas de intención negociadas 
con el sector privado a fines del régimen de Echeverrfa Alvarez. -
De igual manera, 140 empresas se convertían en " socias " del go-­
bierno en programas destinados a fomentar la inversi6n y el empleo. 
100 mil millones de pesos invertidos en la creaci6n de 300 mil em-­
pleos representaban el nacimiento de " La Alianza para la Produc -­
ción ". Las áreas donde se canalizarfa la inversión eran, la agri­
cultura, la energía, los petroquímicos, el acero y los bienes de -­
capital. La creación de estas fuentes de trabajo no solucionaba el 
problema, ya estructural, del desempleo, pero esta medida contenía -
la presión inmediata. 67 

Posteriormente, el 23 de diciembre de ese mismo afto, el presidente 
José López Portillo ratific6 el acuerdo firmado con el FMl; como 
se mencionó, dicho acuerdo significaba el compromiso de la admini~ 
traci6n en turno, para aplicar ciertas reformas económicas. Sin -
embargo, la posición del sector privado en la actividad económica 
seguía siendo privilegiada y la posible aplicación de una reforma -
fiscal que gravase a los que más tienen, representaba un punto de 
fricción para el gobierno federal, de modo tal que no pas6 a ata-­
car el problema desde la raíz. 

Ese mismo dfa, Jorge Oíaz Serrano, por instrucciones presidencia-­
les expone a la opini6n pública el programa petrolero. La orient! 
ci6n exportadora de la industria petrolera para capt~r petrodivi-­
sas y permitir al gobierno recuperar la confianza de los mercados 
financieros internacionales. ( cuadro 11 ) 

El gran crecimiento de las reservas petroleras muestra la abierta 
polftica de expansi6n petrolera declarada por la administraci6n -
de L6pez Portillo. Asf, mientras que para 1976 la reserva de pe­
trlileo y gas natural era de 6,338 mnlones de barriles,· para pri.!l 
cipios de 1977, ascendió a 11,160 millones de barriles. t:sto -
representaba un aumento de 77 %. El 18 de marzo de 1977, el di-­
rector de PEMEX informaba que las reservas probadas de hidrocarb~ 
ros ascendían a 16 mil millones de barriles. Para julio de 1978, 
el incremento llegó a 20,240 millones de barriles; esto signific! 
ba más del triple que veinte meses atrás, antes del inicio del -­
régimen de L6pez Portillo. 68 

En t~rminos generales el programa petrolero tenfa entre sus metas 
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principales: a) tenienoo cumo base una res~rva petrolera probada 
de 11 mil millones de barriles de petróleo crudo y gas equivalent~ 
PEMEX producirla en 1977 poco más de 950 mil barriles de crudo por 
dfa, mientras que para 1982 la producción de crudo por dla se ele­
varfa a cerca de 2 millones 250 mil barrfles de crudo . b ) 
las exportaciones de petróleo crudo y refinados que superarfan los 
150 mil barriles por día en 1977, serian al finalizar el sexenio -
de poco más de 1 millón 100 mil barriles al día. ( cuadro 11 ) 

El presupuesto asignado a PEMEX ascendfa a 900 mil millones de pe­
sos, - a precios de 1977 - que equivalían a 40 mil millones de dó­
lares. Indudablemente, como resultado de la política de expansión 
del sector petrolero diseñado por la administración de López Porti 
llo, fue superado en gran proporción en sus metas fundamentales.~ 
Ya que las reservas probadas de crudo y gas equivalente no sólo -­
fueron superiores a los 30 mil millones de barriles programados, -
sino que llegaron en 1982, a poco más de 72 millones de barriles -
de petróleo crudo y gas equivalente. Esta cifra colocaba a México 
en la cuarta posición a nivel mundial en lo referente a dicho ren­
glón. 

Asimismo, la producción de crudo programada de 2 millones 250 mil 
barriles de petróleo y gas equivalente, y que posteriormente fue 
revisada y ampliada a 2 millones 750 mil barriles al dfa, fue - -
prácticamente alcanzada, ya que para el año de 1982, la producción 
de crudo y gas equivalente por PEMEX fue de 2 millones 746 mil 383 
barrí les al día. 

Por lo que respecta a las exportaciones de crudo y gas equivalen­
te, el programa petrolero establecía en las metas de producción y 
exportación revisadas y que fueron incorporadas al Programa de -­
Energía de noviembre de 1980, que se exportarían l millón 500 mil 
barriles de petróleo crudo y productos refinados en 1982. Preci­
samente en este año, PEMEX exportó l millón 492,100 barriles al -
día. Esta cifra se aproxima a lo proyectado por Ta administroción 
de L6pez Portillo. 

Finalmente, los ingresos captados por PEMEX en 1982 fueron muy -­
superiores a los estimados en el programa petrolero en lo referen 
te a las exportaciones de crudo y refinados, ya que los 20 mil mi­
llones de dólares que esperaban obtenerse por este concepto, as¿en 
dieron en más de 60 % de lo estimado, al llegar a 32 mil millones 
de dólares lo captado por exportaciones en este año. ( cuadro 12) 

Superada la demanda interna y eliminadas las importaciones que se 
tuvieron que realizar a fines de la administración de Echeverría 
Alvarez, en un contexto de precios internacionales de crudo al -­
alza, la fuerte crisis económica nacional y la acentuación de prQ 
blemas como el desempleo y la inflación, la explotación y exporta 
ción de crudo ( principalm~nte ) adquirió la posición de " eje v 
de la política económica del gobierno de López Portillo. De esta 
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forma, la administración, pretendía superar viejos problemas de 
carácter estructural, como el desempleo. La base petrolera, ·al 
financiar proyectos de expansión de la industria petrolera y de 
la economía en su conjunto sería el apoyo para·alcanzar esta me­
ta, entre otras, en el mediano plazo. 69 

La expansión de la industria petrolera tuvo como antecedente inm~ 
diato, la promoción realizada por el gobierno de Echeverría Alva­
rez, ya que el 17 % del total de la inversió.n pública se destinó 
a las actividades petroleras. En 1974, México exportaba petróleo 
por primera vez en 6 afios. Sin embargo, el gobierno de Echeve--­
rría Alvarez no utilizó el crecimiento del sector petrolero como 
eje de la política económica sexenal. 

Hay que admitir, que la crítica situación que " heredó " la admi­
nistración de López Portillo al término de la gestión de Echeve-­
rría Alvarez, responde a una problemática de carácter estructu--­
ral. La incapacidad del Estado mexicano y del sector privado co­
mo promotores del proceso de crecimiento económico en el país, -­
así como la tendencia a la concentración del ingreso por ellos -­
auspiciado, sirven de base para explicar el proceso recesivo en -
dicho período. Asimismo, los límites del proceso sustitutivo de 
importaciones en la generalidad de los países en desarrollo ante 
las presiones_monopolísticas de las empresas transnacionales, ju~ 
to a las políticas proteccionistas de los países industrializados, 
se agregan como elementos característicos de este problema. 

El Banco de México explica que, "ya a princ1p1os de la década de 
los setenta se advertía una insuficiencia en la oferta de produc­
tos básicos en los sectores agropecuario, energético y siderúrgi­
co. Algunos desajustes no se hicieron patentes inmediatamente, -
debido a la contracción de la demanda durante 1971; sin embargo -
al recuperarse la demanda interna en 1972, estimulada por la polí 
tica fiscal y monetaria, y ante factores expansionistas derivados 
de la recuperación de la economía internacional y la devaluación 
del dólar,· pronto se presentaron " cuellos de botella " que se -­
tradujeron en aumentos de las importaciones y la reducción del -­
excedente exportable en 1973 y 1974, al elevarse el déficit del -
sector público que tuvo que financiarse cada vez más con recursos 
inflacionarios de origen interno y externo, y frente al alza de -
precios mundiales, se agravaron los desequilibrios fundamentales 
entre el aumento de la demanda y la insuficiencia de la producción 
interna. Los desajustes manifestados en el al4a de precios y el -
déficit creciente en cuenta corriente de la balanza de pagos. E 1 
alza de precios, repercutió en pfirdidas de poder adquisitiv~ para 
importantes grupos de la población. A estas presiones de origen -
interno se sumó la necesidad de incrementar las importaciones de -
petróleo y granos, en momentos en que los precios de dichos produ~. 
tos alcanzaban niveles sin precedentes en los mercados mundiales". 
70 

Un factor que ha constituido uno de los principales soportes para 
el auge petrolero es la activa participación de los grupos traba-

49 



Jadores, los cuales han visto disminuir su nivel de vida. " De to 
do el período de gobierno de José L6pez Portillo el año de 1982 se 
ubica como el de la peor agresión a las condiciones de vida de la 
clase obrera mexicana, este año se ha destacado por la más drásti­
ca reducción de sus ingresos reales desde los años cuarenta. La -
devaluación de febrero, precisamente, en dólares significó la ex-­
propiación superior al 50 % del salario. Si a ello se agrega una 
inflación anual del 60 %, el salario real habrfa terminado reduci­
do casi a una tercera parte. Por eso la propuesta del gobierno -
para ajustar en un 30 ~ a los salarios por abajo de 20 mil pesos, 
de 20 % a los salarios de 20 a 30 mil pesos y de un 10 % a los que 
estaban por encima de los 30 mil pesos. Desde luego, no se resta­
bleda el poder ad'quisitivo; en lugar de reducirse en términos rea 
les a una tercera parte, el salario industrial bajaría alrededor~ 
del 40 %. · Los campesinos que no tienen un salario diario, los tra 
bajadores del campo y las capas medias ( profesores, médicos, téc~ 
nicos, intelectuales) proporcionalmente. serán los más despojados -
por estas medidas que aumentan la tasa de ganancia " 71 

Al hablar respecto de la alta productividad del trabajador petrol~ 
ro, Díaz Serrano informaba que, " En 1976, la producción por hom-­
bre ocupado es de 14.9 barriles por trabajador, y en 1980 es de --
26.1, lo que representa un incremento de productividad de 75 z. La 
producción de crudo actualmente, se ha triplicado en comparación -

·con la de 1976, en tanto que el personal se ha incrementado en só­
lo 5.06 %, como promedio anual. En 1976 teníamos 72 mil barriles 
de reservas probadas por trabajador ocupado, y en 1980 la cifra se 
elevó a 560 mil barriles, lo cual significa que este indicador de 
productividad se elevó 6.8 veces " 72 

El sindicato petrolero ha obtenido tradicionalmente un nivel sala­
rial y prestaciones superiores al promedio nacional. En la admi-­
nistración de López Portillo al haber adquirido una alta prioridad 
el sector petrolero, representó para el sindicato petrolero una -­
posición económica paralela; de esta forma " Ha sido posible con-­
trolar al sindicato debido a que la administración de PEMEX ha re­
cibido un apoyo muy importante del presidente de la República en -
situaciones difíciles, y en ocasiones a través de la cooptación •. -
Se ha informado que algunos miembros del sindicato invitan a s~s -
familiares y amigos a ocupar puestos ( el ·nepotismo ha privado por 
muchos años en PEMEX ), que muchas plazas son puestas en venta y -
que algunos líderes han obtenido jugosos contratos de la adminis-­
tración a cambio de mantener el control de los miembros del sindi­
cato. Quizá sería difícil encontrar un mayor grado de corrupción 
en otro sindicato del país " 73 

PEMEX durante la administración de López Portillo, y en el plano -
laboral se supedita al control del sindicato petrolero. Dicho ca~ 
trol abarca distintas categorías dentro de la estructura de PEMEX, 
como también, a gran parte de los trabajadores transitorios. Este 
creciente control en la administración de PEMEX por parte del sin­
dicato petrolero, representa para éste una mayor influencia dentro 
del movimiento obrero del país, y dentro de la estructura de cla-­
ses agrupadas dentro del Estado Nacional. 
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La enorme influencia que ha adquirido el sindicato petrolero, se 
refleja en el control de los grupos de trabajadores, así como en 
la designación de los funcionarios públicos y en la participación 
misma en dichos cargos públicos { diputados, alcaldes, senadores, 
etc. ) de la burocracia sindical. 74 

La eficiencia y modernidad de la industria lleva aparejada una -
alta productividad y altos salarios como ocurre en PEMEX. Esto -
no sucede en la g-eneralidad de las empresas públicas, ya que por 
razones de modernidad y productividad, estas no son siempre eleva 
das de manera integral en la economía nacional. Los datos referT 
dos a la disminución del PIB - en 2.1 % en 1976, contra 5 % en eí 
período 1971-76 - es muestra inequívoca del proceso recesivo en -
todos, o al menos en los principales, sectores productivos del -­
país. Con el auge de la industria petrolera se reactivó al resto 
de la economía. Es decir, con las petrodivisas obtenidas por con 
cepto de exportación de hidrocarburos se contó.un ingreso que se 
canalizó a reforzar las finanzas del sector público, y con ello -
se recuperó la función de inversor del gobierno~ 75 

El acuerdo del gobierno mexicano con el FMI instrumentado por el 
gobierno de Echeverría Alvarez y ratificado algunas semanas des-­
pués por López Portillo, así como el auge petrolera contribuyeron 
a la evolución de dos factores: l ) Por una parte, reactivó la 
política de endeudamiento externo y 2 ) dichas acciones, evitaron 
la aplicación de medidas que trataran de resolver problemas de c~ 
rácter estructural ya mencionados como el desempleo, la inflación 
elevada, la inequitativa distribución del ingreso, etc. 

La función de la política de exportación petrolera durante el pe­
ríodo de gobierno de López Portillo fue la de captar ingresos pa­
ra la recuperación del crecimiento de la economía en su conjunto, 
y en particular del sector industrial, que es la base del sistema 
capitalista internacional, y del capitalismo dependieflte mexicano. 
Así, para el último año del régimen de Echeverría Alvarez, el sef 
tor industrial creció 2.6 %, cifra ligeramente superior a la co-­
rrespondiente al crecimiento de la economía en su conjunto de - -
2. T %. En el período de auge petrolero, 1977-81, la industria -­
mostró una significativa recuperación al crecer en promedio anual 
a una tasa de 7.8 %. { cuadro 14 ) 

" El crecimiento del sector industtial está caracterizado por una 
gran desigualdad entre las diversas ramas, los rubros más din~mi­
cos: petróleo y petroquímica, vehículos y accesorios, construc-­
ción y electricidad; mientras que las de menor crecimiento son la 
minería, alimentos y textiles. En general, las ramas dinámicas -
son las productoras de bienes para las clases de ingresos medios 
y altos y las empresas estatales; mientras que las de lento crecf 
miento, son las productoras de bienes de consumo popular y masivo. 
La tasa de participación de la industria en el PIB fue ascendente, 
siendo en 1964 de 31.1%yen1980 de 37.8 % " 76 
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De modo contrario, el sector agropecuario que habfa servido como 
base para ~l despegue industrial en el pafs, y como principal -­
fuente de ingresos externos, a la vez que prevey6 de alimentos a 
una creciente mano de obra que favorecfa al proceso de acumula-­
ci Gn de capital mediante el uso masivo e intensivo de este fac-­
tor de la producción, que mantenía bajos los costos y un alto ni 
vel de utilidades, tuvo un sostenido descenso a fines de la déci 
da de los sesenta. -

En esta década el sector primario tuvo una tasa de crecimiento -
de 3.8 % como promedio anual. Ya en el régimen echeverrista di­
cho sector empezó a mostrar una tendencia a la baja de manera -­
sostenida, siendo en este perfodo cuando el sector primario tuvo 
un crecimiento que representó la mitad de lo observado en la dé­
cada previa. El crecimiento del producto agropecuario fue de --
1. 7 % en promedio anual. ( cuadro 7 ) 

En el período de López Portillo de auge petrolero, este sector -
mostró un leve repunte como re;ultado de las inversiones del sec 
tor público realizadas en el período. Así, para el período 1977 
-1981 el crecimiento anual promedio del sector osciló en 3.2 %, 
y para el último año de la administraci6n de L6pez Portillo, el 
PIB del sector agropecuario tuvo un signo negativo, llegando a -
ser de - 0.6 %. (cuadro 13) 

Todo lo anterior significa que el proceso sustitutivo de importa 
ciones llegó a un período de crisis, ya que su base, el sector~ 
primario, fue incapaz de mantener el flujo de ingresos y ahorros 
al sector industrial y al resto de la economía. Asimismo, las -
presiones internacionales en la reducción de los precios de in-­
tercambio influyeron para el consecuente debilitamiento.del sec­
tor industrial. Un aspecto central en la determinación de la -­
política económica seguida por el Estado Nacional, ha sido la -­
marcada dependencia externa de México respecto a los países in-­
dustriales. Estos a su vez imponen las ~ondiciones en los merca 
dos mundiales de materias primas, así como en el comercio mundial 
de tecnología y bienes intermedios que requieren los países en -
desarrollo en sus distintos niveles. 

En el caso mexicano el paso de una sociedad agromine~a de expor­
tación a la etaoa de industrialización intermedia, a~bas vincula 
das a las contingencias del mercado mundial, mediante la canalf: 
zación del exceJente del sector primario captado vía exportació~ 
así como también de lo captado al surtir el m·ercado interno, fue 
posible: 1 ) porque el sector exportador obtenfa una mayor tasa 
de ganancia por las fl~ctuaciones del mercado mundial, con lo -­
que atrajo capitales externos. El mercado interno lo cubriría el 
pequeño inversionista o el sector püblico considerando la baja -
rentabilidad obtenida de manera comparativa; y 2 ) porque las di 
visas del sector exportador se utilizarían para importar capitaT 
constante ( tanto circulante como fijo ) para la industria, y la 
agricultura que satisfacfa el mercado interno surtfa bienes-sal! 
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rio ( reposici6n y mantenimiento de capital variable }. Esto si1 
nificaba que si el comportamiento del mercado mundial afectaba aT 
sector exportador ( de alimentos y materias primas }. se reducfan 
las divisas para importar insumos industriales, no obstante, la -
oferta de bienes-salario se mantenía relativamente constante. 77 

Gracias a la situaci6n prevaleciente a los años de la crisis inter 
nacional de auge económico, y a la demanda segura de los paises -= 
industriales de·los productos primarios de exportaci6n, asf como -
de los precios relativamente fijos de dichos artículos, permitió -
al sector primario de exportaci6n financiar el crecimiento del sec 
tor industrial, al mismo tiempo que reforzaba los nexos de depen-= 
dencia respecto a este grupo de naciones, principalmente de los -­
Estados Unidos. Al precipitarse la crisis del sistema capittlista 
internacional a principios de la década de los setenta, con todos 
sus efectos amplificadores, la posici6n del sector exportador se -
debilita a tal grado que el sector primario de consumo interno se 
revela incapaz para cumplir con ambas funciones. Por tanto, el -­
sector petrolero inmerso en la fase de auge de precios internacio­
nales del crudo, así como de su organización representativa. la -­
OPEP, adquiere la función del sector primario al financiar el cre­
cimiento del sector industrial mediante la captaci6n de petrodivi­
sas. Como se dijo, la división internacional del trabajo, disefia­
da y dirigida por las potencias industriales, y sus representantes 
las empresas transnacionales, han permitido el crecimiento del se~ 
tor industrial en México y el avance del país como de desarrollo -
intermedio dentro del Sur en vías de desarrollo. 

En este sentido, podemos señalar que la prioridad en la estructura 
económica internacional del sector industrial, asegura la posición 
de México como importador de bienes intermedios y de capital reque 
ridos para mantener o ampliar el aparato industrial existente. Es 
to supone una dependencia tecnológica-económica difícil de superar. 

Igualmente, el alto proteccionismo y los enormes subsidios concedi 
dos por el gobierno al sector privado influyeron en gran parte, -= 
para que el sector industrial no pudiera competir en los mercados 
internacionales. Como resultado de ello, las exportaciones manu-­
factureras que habían representado el 34 % del total en 1979, para 
el año de 1981 sólo representaban el 17 %. Esto significa una di~ 
minución del 50 % en el monto total de las exportaciones totales -
en tan sólo dos años. ( cuadro 14 ) 

Es importante recalcar que la función asumida por el sector petro­
lero para la promoción del crecimiento industrial, financiando tam 
bién al resto de la economía, vía petrodivisas, a instancias del -
gobierno federal como representante del Estado Nacional y de su -­
proyecto de desarrollo/crecimiento, est~ altamente vinculado a -­
las oscilaciones del mercado petrolero internacional. La composi­
ción del Mercado Petrolero, el control de la OPEP del mismo y las 
presiones en dicho sentido que ejercen las ETN del ramo y los go-­
biernos de los paises industriales con sus amplios y viriados mee! 
nismos de presión en la escena internacional, refuerzan la idea de 
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que el proyecto de desarrollo/crecimiento instrumentado por el ré 
gimen de López Portillo basado en la explotación intensiva del _: 
petróleo y de las exportaciones de crudo y de algunos de sus deri 
vados, tiene como principales repercusiones en primer lugar, la -
extremad& importancia dada por las autoridades gubernamentales al 
sector petrolero para la aplicación de la polltica económica; es­
ta tendría como objetivo fundamental, la recuperación de las al-­
tas tasas de crecimiento cconomico obtenidas por los gobiernos -­
priístas, derivados de la revolución del 10, entre otros indicad~ 
res económicos, como la inversión pública, el fortalecimiento de 
las finanzas del sector público, atenuar el déficit del sector -­
externo, asl como incrementar el empleo y el nivel de vida de los 
grupos mayoritarios. En segundo lugar, una política económica -­
basada en el crecimiento del sector petrolero significaba, adem~s 
de la petrolizaci6n de la economía ya señalada, que la recupera-­
ción del crecimiento económico, así como la estabilidad misma del 
sistema y la consecuente credibilidad ligada al crecimiento econ~ 

·mico y al incremento del empleo que la acompaña, tendría un carác­
ter pasajero y subordinado. a las determinaciones externas en mat~ 
ria de precios internacionales del crudo. De tal forma, la sobe­
ranía Nacional y la independencia nacional sufrirfan una nueva -­
merma por tales razones. 

Finalmente, ante las oscilaciones cíclicas, recurrentes del pre-­
cío internacional del crudo, así como de la crisis general del -­
sistema capitalista que limitan por un lado el crecimiento del -­
comercio internacional, como una de las principales manifestacio­
nes del proceso recesivo en los paises industriales, la aparición 
de México como un país con grandes recursos petroleros y la incor 
poraci6n de una oferta petrolera significativa en el mercado pe-­
trolero, reactiva el comportamiento del comercio mundial, no sólo 
de hidrocarburos, sino también de todos los artículos necesarios 
para la expansión petrolera en México y de la consecuente liqui­
dez que dicha actividad conlleva, ad~más del refinanciamiento ex­
terno instrumentado en exceso por el.gobierno federal para tal -­
fin. En tal sentido, podemos afirmar que una vez más las matErias 
primas del tercer mundo contribuyen a la recuperación del comercio 
mundial, no obstante que los paises indu?triales han sido los que 
han propiciado esta recesión, fundamentalmente por Estados Unidos 
con su política abiertamente militarista, ha acentuado un déficit 
comercial que finalmente ha afectado al resto del mundo industri~ 
lizado. En el proceso reproductivo del capital a escala intern~ 
cional, el manejo de la producción petrolera, obtenida con una -­
significativa participación de partes y equipos de origen transn~ 
cional, recae en los principales países industrializados, lo que 
reafirma la imposibilidad de que México oriente nacionalmente su 
política petrolera. 

Puede agregarse, que la devaluación del peso mexicano registrada 
en agosto de 1976 representa en el ámbito de las relaciones comer 
ciales de México con el exterior, y considerando el alto nivel de 
integración de la economía mexicana a los principales países in-­
dustrial izados, particularmente con los Estados Unidos, país con 
el que mantenemos el mayor porcentaje del comercio exterior, un -
reciclaje de recursos financieros obtenidos vía exportación de --
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crudo hacia el Norte, ya que independientemente de los beneficios 
políticos que aporta el crudo mexicano a los Estados Unidos, per­
mitjéndole a este país reducir su dependencia respecto de la OPEP, 
entre otros aspectos que serán analizados posteriormente, las re-­
percusiones negativas que tuvo para la posici6n del sector externo 
y de las finanzas públicas fueron que, el encarecimiento del dólar, 
el alza de las tasas de interés en los paises industrializados y el 
enorme incremento de la deuda externa contrafda por el régimen de -
L6pez Portillo, redujeron los ingresos netos del sector externo e -
incrementaron los egresos por concepto del servicio de la deuda. 

Ampliando lo anierior, al presentar la economía mexicana una serie 
de deficiencias en el aparato productivo que se reflejarían en el 
sector exportador, s6lo recuperable mediante el financiamiento de 
las petrodivisas~ represent6 que los productos primarios de expor­
tación sufrieran los desajustes y las bajas ( en la oferta y los -­
precios ) determinadas en gran parte por las empresas transnaciona­
les, así como por efecto de las políticas proteccionistas impues-­
tas en los países industriales. 

El efecto en la economía nacional sería, al igual que en el resto 
de los países en desarrollo, el subsidiar a los pafses industriali 
zados mediante la venta de un mayor monto de artfculos de exporta~ 
ción, primarios y algunos bienes intermedios, entre otros, y cuyos 
precios tienden a la baja. Esto representa la reasignaci6n de la 
plusvalía inicialmente captada por los grupos nacionales de los -­
países del Sur, hacia los paíse industrializados. Asimismo, la -­
tasa de ganancia en los países en desarrollo se verá reducida al -
tener que producir estegrupo de naciones más artículos para la ex­
portación para equilibrar su balanza de pagos. Estos son algunos 
de los efectos de la depreciaci6n de los productos del Tercer Mun­
~o establecida por los países desarrollados. 78 

Paralelamente, ante el alza iílter~acional del crudo, los paises 
productores de crudo como México, pudieron atenuar los efectos de 
la crisis internacional del sistema capitalista. Ya que la gran -
mayoría de los pa{ses en desarrollo que no poseen petróleo resin-­
tieron más fuertemente los efectos de la crisis, particularmente -
los países de desarrollo intermedio que se hallan estrechamente -­
vinculados al Norte industrializado. De esta forma, al encarecer 
se el dólar los países en desarrollo redujeron el monto de sus im~ 
portaciones, con lo cual, los efectos negativos de la crisis reper 
cutieron en la paralización del aparato productivo de este grupo -
de naciones. 

La división internacional del trabajo impuesta por el Norte, y en 
el caso concreto de la " alternativa " petrolera adoptada por Mi­
xico, la función que cumple y seguirá cumpliendo la política eco­
n6mica basada en el petróleo, será la de satisfacer, además de -­
los problemas de financiamiento interno para la recuperaci6n del 
crecimiento económico nacional, la demanda existente en el mundo 
industrializado, específicamente en Estados Unidos, fuera de la 
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CPEP. E~ tal sentido, la concertación de acuerdos financieros con 
el FMI y el crecimiento exagerado de la deuda externa en el perfo­
do de la 11 administración de la abundancia ", refuerzan esta afir­
mación. 

Volviendo a la polftica económica Instrumentada por el gobierno de 
López Portillo con base en el petróleo, puede afirmarse que al to­
marse como eje de la economía al petróleo, se puso en práctica una 
polftica de recuperación del crecimiento económico que destacó de 
modo exagerado la importancia de este sector, con la consiguiente 
supeditación del resto de los sectores que componen la economía -­
del país a los vaivenes que pudiese observar el precio del crudo -
mexicano en el mercado petrolero internacional. 

Antes de hablar más ampliamente sobre el proceso de petrolizaci6n 
que caracterizó al país en el régimen de L6pez Portillo, hay que -
señalar la postura triunfalista del gobierno mexicano ante los be-
neficios económicos inmediatos que aportaría la 11 alternativa 11 

--

petrolera a la crisis económica del país. A juzgar por las decla­
raciones del presidente mismo, el problema del desempleo seria co­
rregido, con lo que el país llegaría a una etapa más avanzada den­
tro del contexto internacional. En este sentido López Portillo -­
declaró " recientemente hemns afirmado que 1 o que hace unos cuantos 
años aparecía como una meta inalcanzable - dar empleo a todos los 
mexicanos - podemos fijárnoslo como una meta realista y objetiva -
para el principio del próximo siglo, y así estamos orientando a -­
nuestra economía, considerando como eje los excedentes que pudiera 
generarnos la exportación de petróleo y sus derivados 11

• En Mont! 
rrey en noviembre de 1978, declaró con demasiado optimismo, " gra 
cias a la eficiencia de trabajadores, técnicos y administradores~ 
mexicanos, 1 a responsabi 1 id ad de administrar los excedentes petrole 
ros se va iniciar en este régimen, en 1980 ". 11 He pensado, campa 
ñeros trabajadores, que ha llegado el momento histórico de decir~ 
un hasta aquí a la miseria ancestral de los mexicanos; que debemos 
tener el suficiente talento y decisión para resolver de una vez -­
por todas, por el camino del trabajo, el problema de la miseria y 
de la marginación y, para ello, apoyo fundamental, pivote b&sico, 
es y debe ser el petróleo ". Quedaba pues~ delineada la funci6n -
del sector petrolero en el ámbito nacional. 79 

Como resultado de los ingresos captados por concepto de exporta-­
ción de crudo y derivados, la economía en su conjunto, así como -
algunos indicadores económicos recuperaron altos niveles de creci 
miento. El efecto amplificador en el proceso productivo de los -
ingresos petroleros tuvo un impacto casi inmediato. Sin embargo, 
como se dijo, el problema no era de carácter cuantitativo o de -­
corte desarrollista, sino más bien de tipo estructural. Por otra 
parte, el gobierno federal nunca fue capaz de aplicar una reforma 
fiscal que gravase a los grupos económicos que tradicionalmente, -
desde la segunda posguerra para no ir más lejos, han sido benefi­
ciados por los logros del " milagro mexicano 11 
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Este tipo de declaraciones provenientes de los representantes del 
gobierno federal fueron acompañadas con un crecimiento paralelo -
de las actividades econ6micas vinculadas al sector petrolero. En 
segundo lugar, se observ6 un crecimiento simultlneo, aunque subor 
dinado a los ingresos petroleros, de algunos indicadores económi­
cos que contribuyeron a recuperar el prestigio adquirido por -­
los gobiernos emanados de la revolución o bien del partido oficial 
desde la segunda posguerra. Como se mencionó el alto crecimiento 
económico del país observado desde entonces sirvió para mantener -
relativamente elevado el nivel de empleo. La crisis de los años -
setenta y un crecimiento demográfico sostenido limitó los avances 
alcanzados. 

El régimen de López Portillo se abocó a incrementar la inversión 
del sector público como premtsa para recuperar el crecimiento ecQ 
nómico, fortalecer las finanzas del gobierno federal y equilibrar­
la posición del sector externo de la economía mexicana. En cier­
to modo, estos objetivos del gobierno federal en materia económi­
ca se habían establecido en el acuerdo concertado con el FMI, al 
ser ratificado por el presidente de la república. 80 

En lo referente al combate a la inflación, que en el último año -
de gobierno de Echeverría Alvarez superó el 27 %, cifra significa 
tivamente superior a la alcanzada en la década de los sesenta. En 
dicho período, la tasa de inflación fue de 3 % en promedio anual. 
( cuadro 7 ) 

Así ante el llamado presidencial al sector privado para combatir -
los efectos de la inflación, el secretario de patrimonio y fornen -
to industrial, de Oteyza, afirmó: 11 el sector privado no ha res -
pendido al llamado hecho por el presidente López Portillo "; "los 
precios de los artículos en general continúan en ascenso, en per -
juicio de las el ases de menores recursos ". 11 Es injusto que, - -
mientras el sector obrero se ha abstenido de plantear demandas - -
reales de incremento de salarios, el sector privado se empeña en -
elevar· aún más sus utilidades sin importarle la grave crisis eco -
nómica por la que atraviesa el país 11 81 

Esta pos1c1on del sector privado se mantuvo en el transcurso del -
sexenio, ya que la tasa de inflación proyectada por el gobierno 
federal de 14-18 % en promedio anual para el período 1979-1982, -­
fue ampliamente superada. ( cuadro 15 ) 

Para el período 1979-1981, la tasa de inflación osciló entre el 20 
y el 30 % en promedio anual. El informe del Banco de México de -
l9B3 señala que 11 Al cierre de 1983, el Indice Nacional de precios 
al consumidor mostró un incremento de 80.8 % en relación al nivel 
alcanzado por dicho indicador en diciembre de 1982. Conforme al -
mismo criterio de comparación, el Indice de Precios al Mayoreo en 
la Ciudad de México acumuló un alza de 88 % durante el año, en tan 
to que la· del Indice Nacional de Precios Productor fue de 80.2 % ~ 
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Si bien los incrementos referidos siguen teniendo una magnitud co~ 
siderable, son claramente inferiores a las variaciones registradas 
por los tres índices durante 1982: en ese año, los incrementos 
correspondientes fueron de 98.8, 92.6 y 93.5 1 " 82 

Los tiempos en que la tasa de inflación en México mantenfa un ni-­
vel relativamente bajo quedarfa en el pasado. México pasarfa des­
de principios de la década de los setent• a mostrar altos niveles 
inflacionarios que posteriormente, en los ochenta, harían que el -
pafs pasara a formar parte del grupo de naciones latinoamericanas 
bajo la órbita del dólar, con altas tasas de inflación, como son : 
Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, entre otros. Si a esto agreg! 
mos que el creciente nivel de la tasa de inflación es comparativa­
mente más elevado que el existente en Estados Unidos, quiere decir 
que, considerando el alto porcentaje comercial que mantiene México 
con ese pafs, y cuya moneda ha determinado las transacciones comeL 
ciales en América Latina, los movimientos devaluatorios del peso 
mexicano serán sostenidos. De manera general, las altas tasas in­
flacionarias en el país explican, entre otros factores, las tenderr 
cías devaluatorias del peso. 83 

Con relación a esto, podemos señalar que si durante el período -­
presidencial de Echeverría Alvarez la tasa inflacionaria en México 
empezó a mostrar una tendencia al alza y era comparativamente supe­
rior a la norteamericana, para el régimen de López Portillo esta -
brecha en las tasas inflacionarias entre ambos países seguía cre--­
ciendo. 

Las tendencias devaluatorias que se observan en la generalidad de 
las monedas del sistema capitalista desde el estallido de la cri-­
sis monetaria internacional en 1967, según cálculos del período --
1966 a mayo de 1984, las únicas na¿iones cuyas monedas presentan -
saldos revaluatorios son: Estados Unidos 4 1, Japón 36 1, Suiza -
48 %, Alemania 30 %, y algunos países de la OPEP, como: Arabia --
Saudí 22 1, Iraq 14 1, Bahrein 26.6 %, Qatar 30 l. 84 

Esto refleja que unos cuantos países han presentado una posición -
superavttaria en su sector externo pese a las presiones de la cr! 
sis internacional del sistema capitalista, resultado de un mayor -
poder competitivo en el comercio mundial, o bien, de los efectos -
de la crisis petrolera internacional que ha beneficiado a unos - -
cuantos países exportadores de petróleo y con escasa población, -­
excepción hecha de Iraq del grupo de naciones exportadoras de - -
crudo. 

Asimismo, el aumento de la tasa de interés de los Estados Unidos, 
le ha ayudado fara compensar el alto nivel de endeudamiento, el -
fuerte déficit presupuestal y la pérdida de poder competitivo de 
sus productos en el comercio mundial ante el auge de los artfcu-­
los alemanes o japoneses. Igualmente, la política armamentista -
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instrumentada por el gobierno norteamericano ante el avance sovié 
tico, y del socialismo en general, han influido en el deterioro:­
del sector externo en este país. En sul'la: el aumento de las ta-­
sas de interés de los Estados Unidos ha atenuado los efectos nega 
tivos en su econom!a del excesivo déficit presupuestal, cayendo:­
en los países del Tercer Mundo el peso de la carga impuesta por -
los Estados Unidos, en términos de una creciente fuga de capita-­
les por el servicio de la deuda, con los consiguientes efectos ne 
gativos en su sector externo y de todo el proceso productivo de :­
este grupo de naciones. 85 

Así pues, ante la grave y prolongada cr1s1s que afecta al sistema 
capitalista en su conjunto, y la particular y específica que ha -
~evalec~o en México desde mediados de los aílos setenta, la posi­
ción otorgada por el gobierno mexicano al sector petrole~o. sir­
vió, al menos en el período analizado de l6pez Portillo, para re­
cuperar los niveles de crecimiento econ6mico alcanzado por al9u-­
nas ramas de la economía nacional. A continuación mostraremos -­
cuáles fueron los alcances materiales, cuantitativos logrados ~­
en materia de inversión pública, empleo y fortalecimiento de las 
finanzas públicas, así como, la contenci6n del progresivo deterio 
ro del sector externo. la base de legitimación de los beneficioi 
aportados por la bonanza petrolera se hicieron sentir lnicialnen­
te en los sectores industrial y primario como ya se asentó. Asi 
mismo, un positivo comportamiento de ambos sectores repercute In­
discutiblemente en una posición externa favorable. La posición -
de " eje " de la economia nacional adquirido por el sector petro­
lero se reflejó en un incremento del poder financiero del gobier­
n~ federal. ~sí, el impacto en la economía fue de carácter am~li 
f1cador o global. 

Las actividades prospectivas y posteriormente de extracci6n de -­
crudo trajeron como resultado un progresivo crecimiento del sec-­
tor petrolero. Durante el rfigimen de Echeverrfa Alvarez,·la tasa 
de crecimiento de la industria petrolera había sido superior al -
de la economía en su conjunto. Dicho sector, durante el período 
1971-1976, tuvo un crecimiento promedio de 7.6 3, siendo en el -­
último año del período señalado de 10.9 %. En los años del auge 
petrolero, las tasas de crecimiento del sector petrolero mostra-­
ron un nivel de crecimiento todavía superior. ( cuadro 7 y 13 ) 

En el primer año del régimen de L6pez Portillo, 1977, la tasa de 
crecimiento del sector petrolero fue la más elevada del período. 
Seguramente, fue la prueba más clara de los resultados altamente 
positivos que esperaba del crudo el gobierno federal, para reafl.!:_ 
mar con hechos los argumentos esgrimidos para establecer como - -
" pivote " de la recuperación económica proyectada por las autori 
dades ante la opini6n pública nacional y los ajustes económicos -
rer¡ueridos por el FMI. En síntesis, el alto crecir.iiento de la in­
dustria petrolera significaba aligerar la presión financiera eje.!:_ 
cida por el FMI, así como atenuar el proceso recesívo interno In­
serto en un fenómeno recesivo pero de índole internacional. 
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En dicho año, la tasa de crecimiento del producto petrolero asee~ 
dió a 18.8 %, esto representa más del doble de lo registrado en -
el período presidencial de López Portillo ( poco menos de 150 % -
de crecimiento en términos porcentuales ) , y cerca del 80 % con -
relación al año de 1976. ( cuadro 13 ) 

En los años subsecuentes, la tasa de crecimiento del sector petra 
lero tuvo una tasa de crecimiento anual ligeramente menor a la e! 
hibida en el año de 1977. No obstante, el informe del Banco de -
México de 1983 señala, que " la actividad de la industria minera, 
que incluye la extracción de petróleo crudo y gas natural, se re­
dujo durante 1983 en 2.2 %, mientras que en 1982 creció 9.2 %. La 
extracción de petróleo y gas natural, el componente más importan­
te de la producción del sector, se contrajo durante el año 0.6 %, 
mientras que el resto de los minerales lo hicieron 5.2 %. " La -
caída en la extracción de petróleo y gas natural se explica por -
la reducción de la demanda interna, que se contrajo 5 %. El efe~ 
to de esta reducción fue parcialmente compensado por el aumento -
de las exportaciones. Durante el año se exportaron un promedio -
de 1,534 miles de barriles diarios, cifra que representó un aume~ 
to de 2.8 : respecto a 1982 ". 86 

Ampliando lo anterior, considerando el valor del PIB a precios de 
mercado, por tipo de actividad económica, el valor de la extrac­
ción de petról.eo y gas fue en el año de 1981 de 19,743 millones -
de pesos (de 1970 ), mientras que para el siguiente año, 1982, -
el valor de la producción de esta actividad fue de 22,613 millo-­
nes de pesos, y para 1983 la producción de petróleo y gas natural 
disminuyó ligeramente, llegando a ser de 22,477 millones de pesos 
io obtenido. 87 

En términos generales, la alta producción mostrada por el sector 
petrolero cumplió cabalmente con las expectativas diseñadas por -
el régimen presidencial. Asimismo, confirmaba las palabras .expue! 
tas por el director de PEMEX, Díaz Serrano en su primer informe de 
actividades en 1976, en el que mencionaba que " El país tiene pe­
tróleo; PEMEX puede generar excedentes para ayudar a resolver los 
graves problemas del presente, para cumplir así los imperativos tQ 
tales de nuestro sistema. Lo grave es que teniendo posibilidades 
reales de exportar, no lo hagamos, dificultando el desarrollo int~ 
gral y cerrando el círculo vicioso, por los defectos de financia­
miento en los que toda nuestra economía está atrapada ". 88 

Como se verá más adelante, este abanderado de la iniciativa priva­
da dentro de los cuadros gubernamentales, en su afán desmedido por 
aplicar una política petrolera marcadamente exportadora, superior 
a la instrumentada por el ejecutivo federal, chocó con la políti­
ca presidencial de " apoyo " al margen de la OPEP, al inundar aan 
más de crudo el mercado petrolero internacional. Paralelamente, 
Díaz Serrano representaba una de las pocas voces que contradecían 
la idea generalizada en el país, de que un incremento exagerado -
en las exportaciones de crudo provocaría un " sobrecalentamiento " 
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de la economía nacional que, con el aumento en la captación de 
petrodivisas aumentaría considerablemente la tasa de inflación 
en el país. 

Como se mencionó, las causas de la tendencia al alza de la tasa -
de inflación en el país son variadas, y en las que confluyen ele­
mentos internos y externos. Prácticamente, el auge petrolero re­
presentó un elemento adicional en el incremento de la tasa de in­
flación, y éste se reflejó en el incremento de precios en las zo­
nas petroleras, como en el resto de los sectores vinculados con -
la industria petrolera, que a juzgar por los resultados, sería -­
raro encontrar un sector de la economía que no se viera vinculado 
a los " beneficios " reportados por el boom petrolero. 

Volviendo a los efectos favorables que tuvo para el aparato pro-­
ductivo nacional la producción y exportación de crudo, podemos s~ 
ñalar que en lo que respecta a la inversióh pública, ésta tenía -
como objetivo.recuperar las tasas de crecimiento obtenidas desde 
la segunda posguerra y que sirvieron de ejemplo para el resto del 
Tercer Mundo, así como también, generar nuevos empleos y el gasto 
público en el área social. Estos aspectos de manera conjunta apa 
recían como prioridades en la actuación del sector público en la 
administración de la riqueza petrolera. 

El incremento de la tasa de inversión en el país puede observarse 
claramente, al analizar el cuadro relativo a la evolución de la -
economía durante el régimen de López Portillo. En éste, se puede 
observar cómo las principales ramas de Ta economía mexicana mues­
tran una significativa recuperación en comparación con las regis­
tradas en el sexenio anterior, en términos de cre~imiento porcen­
tual por período, como por año. Así, tenemos que el PIB, el pro­
ducto agrícola, industrial y la actividad comercial registran un 
elevado crecimiento en el período comprendido entre 1977 a 1981. 

Contrariamente, casi todas estas importantes ramas económicas -­
mu~stran un significativo retroceso en comparación con el perío­
do señalado. En 1982, el producto interno bruto cayo a 0.5 %, -
mientras que para el período 1977-81 tuvo un crecimiento en pro­
medio anual de 7 %. Igualmente, el sector primario en 1982 tuvo 
una contracción de 0.6 %, a diferencia de la exhibida por el sec 
tor en el bienio 1980-81, período en el cual el producto del se~ 
tor supera el 5 % en promedio anual. Por lo que respecta al sef 
tor comercio, la actividad realizada duante el año de 1982, tuvo 
una sensible caída, llegando a - l,g %. Cifra que es sustancial 
mente inferior a la observada por el sector en el perfodo 1978-81 
de 5.9 %. ( cuadro 13 ) 

El incremento de la actividad económica, concretamente en el pe­
ríodo correspondiente a 1977-81, tuvo un crecimiento paralelo -­
del empleo. Siendo en el año de 1977, en que la tasa de creci-­
miento del empleo fue inferior a la ~xperimentada en los años -
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anteriores. Para 1980, la tasa de crecimiento del empleo llegó al 
5 %, y para el año de 1981, la tasa de crecimiento de este indica­
dor fue de 5.4 ~. En 1982 la contracción de la actividad económi­
ca se reflejó a la vez en un decremento de la tasa del empleo, - -
siendo más visibles los efectos del desempleo en la industria de -
la construcción y en ei comercio - actividades que utilizan mano -
de obra intensivamente -. Esta situación se observó igualmente en 
el siguiente año; pero la recuperación de la agricultura atenuó -­
los efectos de la baja en la actividad de esas ramas. El sector -
agrícola que había caído en 0.6 % en 1982, logró recuperarse al -­
siguiente año llegando a obtener una tasa de crecimiento de 3.4 %. 
11 Asimismo, es posible que parte de los trabajadores que perdieron 
su empleo en el sector " formal 11 urbano de la economía hayan en-­
contrado acomodo en el sector 11 informal 11

• Dicho sector forma -­
parte de la llamada • economfa no registrada 11

1 que agrupa a un -­
conjunto de actividades industriales, comerciales y de servicios -
cuyos datos no son corapilables 11 89 ( cuadro 7 y 15 ) 

La participación de PEHEX dentro del empleo total no fue muy signi 
ficati~a. pues se mantuvo un porcentaje de entre 0.6 % - en 1970 = 
como mínimo, y un 0.7 ~como máximo en el período de auge petrole~ 
ro correspon~iente a 1Gs años de 1979-1982. Además, dicha partici 
pación es similar a la mostrada en el año de 1970 - 0.6 % - y un -
poco mayor a la del ar:i de 1975 - 0.5 7>. (cuadro 16) 

Por lo que respecta a la participación de PEMEX en el empleo indu~ 
tri al, muestra un ligero incremento con relación al año de 1975 
- 3.6 ~ -. Asf, para el periodo correspondiente a los años de --
1979-1982 dicha participación llega a ser de 4.0 % en 1979 y de --
4.8 % en 1982. Esto representa un incremento de sólo 20 %, consi­
derando los altos niveles de crecimiento logrados por otros rubros 
de la economía en general y de otros indicadores en donde partici­
pó el sector petrolero. ( cuadro 16 ) 

Si consideramos el crecimiento de la inversión pública total del -
sector público, al observar la relación de la formación bruta de -
capital fijo con el producto interno, ésta tuvo un crecimiento im­
presionante, la cual llegó a un promedio de 20.5 % del PIB durante 
la administración de Echeverría Alvarez, y más del 25 3 en 1980 Y 
1981. Las tasas anteriores se comparan en forma muy favorable con 
aquéllas que prevalecen en los paises industrializados avanzados. 
Es más, mientras que la formación bruta de capital fijo habia dis­
minuido en 2.7 ~en 1576, ésta creció en·tfirminos reales en un prQ 
medio del 17 % anual de 1979 a 1981. Este logro fue mucho más a11 á 
de las proyecciones encontradas en los planes de desarrollo del -­
gobierno, que se~alaban un crecimiento anual probable de 13.5 %. -
( cuadro 15 y 17 ) 

Contrariamente, la part1c1pac1on de la iniciativa privada en el -­
monto total de inversiones en la economía nacional fue decreciendo, 
al mismo tiempo que la inversión del sector público se incrementaba 
de manera sostenida. Para el periodo de Echeverrfa Alvarez, la in-
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vers1ón privada en la formación bruta de cap1tal representó el -
62 % del total, mientras que para 1981 había disminuido al 55 % -
del total. Esto s1gn1fica una disminución de poco más del 10 % 
( cuadro 17 ) 

Como se mencionó, la función de la inversi6n pública ha sido la -
de ~rear la infraestructura requerida por la inversión privada -­
para la promoción de las actividades vinculadas a la exportaci6n.­
El alto nivel de industrialización alcanzado por la economfa mexi­
cana revela por otra parte el fuerte margen de utilidades alcanr! 
do por la iniciativa privada. " Sin defecto de que la canaliza-­
ci6n de los recursos hacia la industria devinieron a la postre en 
el rezago del sector agropecuaro, la orientación preferencial de 
recursos hacia la agricultura comercial y sobre todo exportadora, 
junto, por otra .parte, con la aplicación preferencial de la inver 
sión en la industria en los centros urbanos que garantizaban su -
mayor rentabilidad por sus condiciones preestablecidas de merca-­
dos, mano de obra mejor calificada, servicios y otras facilidades, 
determinaron graves desequilibrios sectoriales, regionales y tec -
no16gicos, en los que se expresa la heterogeneidad del qrado de mo 
dernización del aparato productivo, la segmentación del mercado = 
laboral y las desigualdades en la distribución del ingreso y del -
bienestar social " 90 

Es por esto, que al ocupar el sector petrolero el nivel de utili­
dades más elevado para los dirigentes del proceso productivo - sef 
tor público e iniciativa privada - canalizaron el mayor monto de -
la inversión que repercutió con efectos amplificadores para el -­
resto de la economía nacional. Supliendo, al menos por la euforia 
causada por el auge de precios en el mercado petrolero internacio­
nal, la función desempeñada anteriormente, y casi exclusivamente -
por el sector manufacturero y agrícola de exportación, como los -­
sectores fundamentales para la captación de divisas para el finan­
ciamento de la economía en su conjunto. 

Según datos de Nacional Financiera, aún cuando la inversión del -
sector püblico mantuvo su orientación social, ampliando aún más la 
canalizada hacia los sectores que han servido para legitimizar el 
control estatal respecto de los grupos sociales mayoritarios, como 
son: el agdcola, la industria, el sector social y la defensa, el 
grueso de lo invertido se orientó al sector petrolero. (·cuadro 
18 ) 

Como podrá observarse en el cuadro referido al monto de la inver-­
sión püblica por sectores económicos, la participación del sector 
petrolero en el total de la inversión públ tea superó el 25 % en el 
período correspondiente a los a~os de 1977-1981. Siendo aün mayor 
en el último año del período de López Portillo, 1982, en el que -­
dicha participación fue de casi 35 %. Dichas cifras son muy supe­
riores a las alcanzadas durante el régimen de Echeverría Alvarez, 
período en el cual la participación del sector petrolero en la in­
versión total fue de 18.1 % en promedio anual. (cuadro 18) 
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Incorporada la industria petrolera dentro del sector industrial eD 
su conjunto, dichas cifr~s revelan - según datos de NAFINSA - que 
el programa de inversiones para el perfodo de López Portillo cana­
lizó particularmente en el período 1978-1980, más del 55 % de la -
inversión total del sector público. 

Al término de la administración de López Portillo se observó un -­
cambio en la estructura de las inversiones del gobierno federal. -
La causa fundamental consistió en la reducción de los precios en -
el mercado petrolero internacional, y con ello, la reducción de -­
los ingresos captados por concepto de exportación de crudo. La in 
versión fija bruta se redujo en 15.9 X en el año de 1982, mientras 
que para el año de 1983 se redujo este indicador en 25.3 %. 91 

El programa de austeridad seguido por la administración de Miguel 
de la Hadrid, buscó equilibrar las finanzas del gobierno federal. 
Esto significó la cancelación de un gran número de proyectos de -
inversión, así como la finalización de obras consideradas como -­
prioritarias. " La inversión pública autorizada en el año se des 
tinó en 58.2 ~ a obras de desarrollo b~sico; destacan los gastos 
asignados al sector de comunicaciones y transportes ( 32.8 % ) y 
los de fomento agropecuario { 22.9 % ). El restante 41.8 %, co-­
rrespondió a obras de beneficio social, administración y defensa, 
turismo y otros servicios. Lo anterior implicó un importante ca~ 
bio en la estructura de la inversión pública respecto a lo obser­
vado en años anteriores. Se asignó una mayor proporción del gas­
to a la terminación de proyectos, y a los prioritarios de benefi­
cio social, mientras que el destinado al sector industrial, en es 
pecial a energéticos, vio reducida su participación a sólo 2.5 %'~ 
92 

Asimismo, los fuertes ingresos obtenidos por concepto de exporta­
ción de crudo, no fueron suficientes para equilibrar el deterioro 
de las finanzas del gobierno federal. Esto fue un reflejo de la 
progresiva petrolización de la economía, ,ejemplificada en térmi-­
nos de una mayor importancia en la economía del sector petrolero, 
y de una creciente dependencia de los recursos obtenidos por la -
exportación de crudo por parte del resto de los sectores producti 
vos. 

Como se ha visto, el control de los recursos petroleros por el go­
bierno federal y la administración de las petrodivisas trajeron -
consecuentemente un mayor poder financiero del sector público, -­
así como una mayor participación en la economía, a. diferencia de 
la iniciativa privada que vió disminuir su influencia en la econQ 
mía como inversor. Del mismo modo, los ingresos del sector públi 
co, superiores a los gastos, permitieron incrementar la tasa de -
ahorro y de la inversión productiva •. 

Segfin datos de la SPP, los inoresos del gobierno federal desde el 
afio de 1977 hasta 1981 mantuvieron una tasa de crecimiento soste-
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nida, llegando a representar para 1980 casi la tercera parte de -
los ingresos captados por el sector público - 32.8 % en relación 
al PIB -. Por lo que respecta a los gastos totales del sector -­
público, éstos mantuvieron una tasa de crecimiento igual sosten! 
da, aunque menor en comparación con los ingresos totales del sec­
tor público. n El ingreso aumentó a un ritmo mucho mayor que el 
de los gastos, originando altas tasas de ahorros del sector públ! 
co. De hecho, los ahorros públicos en relación al PIB aumentaron 
hasta alc~nzar más del 6 % a partir de 1979. Y si se incluyen 
los ahorro~ del sector privado, hubo un aumento respetable del t~ 
tal de los a~orros internos en términos del PIB, de cerca de - --
18. l % en 1976, a 22.3 % en 1980 " 93 

Sin embargo,el déficit del sect~r público se 
ticularmente, e.i el año de 1981 en que llegó 
del PIB. Esta cifra es muy superior a la de 
- y aún mayor a la de 1970 - 1.9 % del PIB -

mantuvo elevado, 
a representar el 
1976 - 9.6 % del 

( cuadro 19 ) 

par 
15% 
PIB 

Entre los factores que influyeron en la baja del ahorro público -
se encuentran la disminución del precio mundial del crudo, así -­
como la baja en la demanda interna. No obstante, el monto de las 
exportaciones mostraron un crecimiento constante. 

El sostenido gasto de inversión del gobierno federal en la promo­
ción del sector petrolero, tuvo como consecuencia un aumento del 
déficit público. De modo contrario, la participación del sector 
petrolero en los ingresos del sector público mostraron una tenden 
cia a] alza, particularmente en el período comprendido entre 1979-
1981. En dicho periodo la participación del sector petrolero en -
los ingresos públicos fue de cerca del 29 % en promedio anual. En 
1981 alcanzó el 30.5 % de los ingresos totales. Esto representa 
lo dobl·ede lo obtenido en 1976 -15.5 % - (cuadro 20) 

En el mismo cuadro con datos de la SPP, se observa que la partici­
pación del sector petrolero en el total de los impuestos del go-­
bierno federal tuvo un gran crecimiento. Asf, para 1976 PEMEX -
aportaba el 5 % de los impuestos del gobierno, y para el año de -
1981, que señala el fin del auge petrolero, esta participación se 
incrementa en 5 veces, llegando a representar el 26.3 % de los im 
puestos.obtenidos por el gobierno federal. ( cuadro 20 ) 

Del mismo modo, al aumentar los ingresos totales del gobierno fe­
deral como resultado de una mayor aportación financiera, princi-­
palmente por impuestos, hizo posible que el gobierno contara con 
mayores recursos para realizar sus gastos de inversión, que por -
otra parte permitió aumentar la demanda agregada én el sector - -
eléctrico y de la construcción. Asimismo permitió incrementar el 
gasto corriente del gobierno. 94 
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Posteriormente, como efecto de la política de petrolización apli 
cada por el ejecutivo federal. los fuerte~ impuestos pagados por 
PEMEX al gobietno federal - casi 10 mil millones de dólares en 
1981 -, los enormes gastos de inversión en el sector, significa 
ron una carga para el estado financiero del sector público. Ya 
que para 1981 PEMEX gastó más del 40 % del presupuesto del go­
bierno. Esta situación afectó aún más la posición del sector e~ 
terno. Es decir, la deuda externa del sector público tuvo un -­
enorme incremento, y dentro de ella, la participaci6n de la deu­
da petrolera también creció significativamente. Para el aílo de 
1981 la deuda petrolera representó casi el 40 % de la deuda to­
tal del sector público. Esto es más de dos veces y media de lo 
contraído en 1976. ( cuadro 20 y 21 ) 

" El sector petrolero se convirtió en una carga neta sobre la -­
hacienda pública. Desafortunadamente, PEMEX incrementó los pre­
cios internos de los combustibles para obtener más recursos y -­
cubrir sus necesidades financieras a un ritmo demasiado lento. -
Muchos pafses productores de petróleo han econtrado particular-­
mente difícil aumentar los precios internos de los combustibles 
hasta un nivel relativamente cercano al de los precios que preva 
lecen en el mercado internacional. Antes del auge petrolero, el 
presidente Echeverría Alvarez puso en práctica esta medida poco 
popular en 1974, lo que constituyó el primer aumento de los pre­
cios de los combustibles en 15 años. Han existido algunos cam-­
bios modestos en los precios del diesel y otros productos petro 
leros desde 1971, pero los enormes subsidios se han mantenido. ~ 
Por ejemplo, el precio del gas natural en México ha sido general 
mente menos del 10 % del precio del gas natural que se exporta.­
De acuerdo a estimaciones gubernamentales, PEMEX y la CFE consu­
men más de la mitad de todo el gas natural, mientras que la in-­
dustria privada consume cerca de un tercio. El gas representa 
el 57 % de las necesidades totales de consumo de la industria -­
privada, mientras que el combust6leo y el diesel representan lo 
demás ( el 30 y el 13 % respectivamente ). Es así que el sec-­
tor·industrial es el que se beneficia más que ningún otro de los 
precios altamente subsidiados de los hidrocarburos " 95 

En suma: los ingresos petroleros fueron insuficientes para equi 
librar las finanzas del sector público, pese al alto porcentaje 
de petrodivisas captadas por el sector y por el gobierno fede-­
ral. Asimismo, los gastos de inverst6n realizados en el sector 
petrolero disminuyeron su aporte a la economía en su conjunto. 

Retomando el problema de la deuda externa, ésta se increment6 -­
hasta llegar a niveles preocupantes. Aún cuando las fuentes ofi 
ciales discrepan en ocasiones en relación a los datos "exactos rr, 
el Banco de México señala que " la deuda externa directa del sec­
tor público, que sumaba 813 millones de dólares en 1960, aumentó 
a un ritmo anual de 18 % durante los aílos sesenta para llegar a 
un saldo de 4,262 millones en 1970. De 1971 a 1982, se incremen 
t6 a una tasa promedio anual de 26.3 %, que la llev6 a un sald~ 
de 58,874 millones de dólares al 31 de diciembre de 1982. Este 
incremento no fue uniforme a lo largo del periodo. De 1973 a -
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1976, la deuda pública externa aumentó a una tasa anual promedio 
sin precedente de 40 X. Un ritmo de endeudamiento de tal maqni-
tud no podfa sostenerse por mucho tiempo". 96 · 

El acuerdo ratificado por José López Porti 110 con el FMI estable 
cia entre sus metas solicitar como mlximo un monto aproximado i 
los 3 millones de dólares anuales en el periodo 1977-1979, esto 
fue cumplido hasta 1980, año en que la deuda aumentó en 4 mil mi 
llones de dólares. A partir de entonces, la tasa de crecimiento 
del endeudamiento externo neto creció a niveles aún mayores. 
( cuadro 22 ) 

En 1976 cerca del 18 % del total de la deuda contrafda por el -­
sector público fue de corto plazo, para el año de 1980 la deuda 
contratada a corto plazo fue ·4 .4 % del total; sin embargo para -
1981, "más de la mitad fueron de corto plazo, de manera que el 
coeficiente deuda de corto plazo/deuda total se elevó súbitamen­
te a 20.5 % ". Fue precisamente en el año de 1981 en el que con 
trató un porcentaje mayor de endeudamiento externo, llegando aT 
57 1. La deuda externa fue de casi 20 mil millones, monto supe­
rior al total de los recursos utilizados en los 6 años anterio-­
res. 97 

La relación entre deuda externa con el PIB que en 1970 había sido 
de 12.5 %, y en 1976 alcanzó la cifra de 31.6 %, logró disminuir 
en 1980 a 19.2 %, y a 20.4 % en 1981. No obstante, para el si-­
guiente año, 1982, la relación deuda externa a PIB llegó aproxim! 
damente a 85 %. 98 ( cuadro 22 ) 

Gracias a los ingresos captados vfa exportación de petróleo pudo 
el gobierno federal realizar algunos pagos de amortización antes 
de lo planeado. Esto se interrumpió debido a la baja del precio 
internacional del crudo. A esto se agrega que " en algunos empre 
sarios, la riqueza petrolera alimentó la ilusión de que sería po~ 
sible sostener indefinidamente la sobrevaluación del peso. Basán 
dose en esta noción, parecía posible utilizar el crédito externo­
para financiar importantes programas de inversión - o la adquisi­
ción de empresas - a un costo en pesos igual a la tasa de interés 
del exterior. Por otra parte, en el período de 1978-1981 el sec­
tor público también fue usuario muy importante de recursos inter­
nos, lo que probablemente orilló a algunas empresas a endeudarse 
en moneaa extranjera ante la dificultad de obtener financiamiento 
en moneda nacional " 99 

L6gicamente los efectos adversos en ambos sectores altamente endeu 
dados se acentuaron como resultado de las devaluaciones del tipo~ 
de cambio en el año de 1982. 

La excesiva oferta de petróleo en el mercado mundial, junto con -­
las devaluaciones ocurridas en el año de 1982 y la baja en la pro-
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duccf6n de manufacturas de 2.9 % y de la inversi6n de casi 17 %, 
asf como la cfda del PIB de 0.5 % y una inflación de casi 100 %, 
enmarcan la problemática nacional en el marco de la crisis inter 
nacional. La crisis econ6mica nacional, la disminución de las~ 
petrodivisas captadas por el gobierno federal orillaron a éste a 
incrementar la tasa de endeudamiento externo. 100 

Un elemento adicional lo constitiye el incremento de las tasas de 
interés de los préstamos internacionales, ya que entre 1978 y 1981 
ésta pasa del 6 % hasta el 20 %. Asf, México que pagaba por inte­
reses de la deuda pública y privada, documentada, 2,606 millones -
de dólares en 1978, para el año de 1981 se pagan 8,200 millones de 
dólares por este concepto. 101 

De esta forma, el comercio exterior del país también se vió refor 
zado por la participación del sector petrolero, así como del au-­
mento de la demanda agregada en el resto de la economía por influ 
jo de los ingresos petroleros que contribuy6 al mismo tiempo al ~ 
aumento de las ventas de materias primas y bienes intermedios de 
la industria petrolera hacia otros sectores económicos, como son 
los casos de la industria eléctrica y de la construcción, entre 
otras. 

No obstante la alta participación del sector petrolero en la cuen 
ta corriente de la balanza de pagos, el déficit de la cuenta co-­
rriente se mantuvo elevado. Este había sido de 3.4 3 del PI8 du­
rante el régimen de Echeverría Alvarez, y para 1976 alcanzó una -
leve disminución - 2.3 % del PIB -. En la administración de López 
Portillo esta relación tendió a incrementarse de manera progresiva 
puesto que pa.ra el año de 1978, último del sexenio en que se obser 
va una leve mejoría, la relación del déficit de la cuenta corrien­
te con el Pl8 fue de 2.2 %, y para el año de 1981 alcanzó la cifra 
de casi 5 %. Esto significa en términos porcentuales un incremen­
to de más del 100 % respecto de 1978. ( cuadro 23 ) 

Asimismo, el déficit de la cuenta corriente en 1981 - 11,704 millo 
nes de dólares - casi se triplicó con relación a 1976, año en qui 
hubo un déficit comercial de poco más de 3 mil millones de dólares. 
( cuadro 23 ) 

Contrar1amen.te, para el año de 1982 el déficit comercial representó 
poco menos de la mitad del registrado en el año anterior, llegando 
a 4,878 millones de dólares. Este déficit de la cuenta corriente 
es similar al registrado en el año de 1979. (cuadro 24) 

Los ingresos totales de la cuenta corriente disminuyeron en 1982 -
28,919 millones de dólares - en comparación con 1981 -, año en que 
ingresaron al país poco más de 30,500 millones de dólares. Así, -
pese a la reducción del déficit comercial, influyeron en la baja -
de los ingreso> corrientes, el deterioro de algunos productos clá-
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sicos de exportación - café, algodón, plomo y la plata - de sus -
términos de intercambio, el agudo proteccionismo de los pafses in­
dustrializados y la creciente demanda interna que limitaba los 
excedentes exportables. 102 

La crisis internacional al reducir la tasa de crecimiento e incre­
mentar el desempleo en los paises industrializados tuvo como cons! 
cuencia la reducción del poder de compra de los artfculos y servi­
cios no petroleros de México. Debido a esto " el dinamismo de -­
los ingresos por exportación de productos primarios, que represen­
taban aún una propor.ción si9nificativa en el total de la exporta-­
ción no petrolera ( 50.5 % ) en t9al, se vió frenado muy consider! 
blemente ". Igualmente el sector turismo se contrajo, haciendo -­
más patente la dependencia de los recursos petroleros de la econo­
mía nacional. 103 

Para el año de 1981 la participación del sector petrolero en las -
exportaciones totales llegaron a su punto más elevado. En dicho -
año, representaron las tres cuartas partes de las exportaciones tQ 
tales de bienes ( 75 % ). Esto es un claro ejemplo de la política 
de petrolización establecida· por el régimen, ya que para el año de 
1976, dicha participación representaba poco más de la décima parte 
de las exportaciones totales ( 13.6 % ). ( cuadro 20 ) 

Las exportaciones de mercancfas durante el reg1men de López Porti-
1 lo mostraron un gran crecimiento, ya que para 1970 éstas represe~ 
taran 1,281.3 millones de dólares y en 1976 se incrementaron a - -
3,315.8 millones de dólares. Esto significa un aumento de más de 
150 %. Para el año de 1981 la exportación de mercancías llegaron 
a representar 19,379 millones de dólares, esto significa un incre­
mento de aproximadamente 580 % en relación con 1976. ( cuadro 23 ) 

En cuanto a las importaciones de mercanctas, éstas tuvieron un in­
cremento en 1981 de casi 400 % ( 23,104.4 millones de dólares ) -­
respecto a las importaciones realizadas en 1976 ( 6,029.6 millones 
de dólares ). Igualmente, el sector petrolero tuvo una gran impor 

· tancia en la captación de divisas, antes de la baja del precio in­
ternacional del crudo, pues los indicadores antes mencionados caye 
ron ligeramente durante el año de 1982. ( cuadro 23 ) -

·El establecimiento de la política petrolera destinada a la exporta 
ción tuvo como uno de los efectos más graves para la economía na-~ 
cional, el hecho de que el país fue convirtiéndose paulatinamente 
en un país con características monoexportadoras. A pesar de que -
en su último informe presidencial José López Portillo dijo lo con­
trario, se observó la tendencia en la economía mexicana a exportar 
cada vez menos artículos primarios no petroleros. En este sentido, 
las exportaciones agrícolas que representaban más del 45 1 de las -
exportaciones totales en 1970 y el 34.8 % para el año de 1976, dis­
minuyeron ampliamente para 1981, año en que representaron apenas el 
7.6 % de las exportaciones totales. ( cuadro 14 ) 
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También, por lo que respecta al sector manufacturero, se observó 
una baja progresiva en su participación en las exportaciones to­
tales. Para el año de lg70 las exportaciones manufactureras eran 
33.2 % en el monto total exportado, mientras que para lg76 llega­
ron a representar el 27.4 %. Para lg01 las exportaciones del sec 
tor manufacturero cayeron a 17 %. Esto significa una reducción~ 
de casi el 50 r. respecto a 1970 y de 30 % respecto a 1976. ( cua 
dro 14 ) -

Para el año de 1982, las exportaciones no petroleras fueron de --
4,752.5 millones de dólares, esto es poco más de 22 % en el monto 
total de mercancfas exportadas que sumaron 21,229.7 millones de -
dólares en dicho año. ( cuadro 25 ) 

Como se han venido mencionando, el deterioro de las exportaciones 
de bienes no petroleros se debió, además de los factores ya cita­
dos, a la incapacidad de la iniciativa privada, en extremo subsi­
diada, por superar las limitaciones de un mercado interno seguro. 
Así, la baja de la competitividad de los bienes mexicanos en el -
exterior en el marco de la recesión internacional se agrega como 
un factor que acentuó la contracción económica en México. 

En términos generales, podemos señalar algunos aspectos relacion! 
dos con el impulso que dio a la economía en su conjunto, particu­
larmente a los sectores económicos vinculados con el sector indus 
tri al, el financiamiento estatal por medio de las petrodivisas. -

En primer lugar, es indiscutible que la tasa de crecimiento de -
la economía mexicana no sólo recuperó la tasa histórica de creci­
miento observada desde la segunda posguerra, sino que en el peri~ 
do de López Portillo llegó a ser superada, en especial en algunos 
sectores. Caso concreto, la industria petrolera. Es indudable -
asimismo, que la euforia petrolera en la nación trajo como conse­
cuencia la recuperación de la confianza en una nueva administra-­
ción priísta. Ademls, la empresa privada e internacional pudie-­
ron sacar provecho de los beneficios económicos que reportó la -­
bonanza petrolera, entre otros grupos sociales vinculados indire~ 
tamente con la industria petrolera. y la industria en general. 
Como se vio, el aumento del ingreso nacional fortaleció el poder 
de compra de estos grupos sociales, cuyo consumo se orientó a la 
compra de bienes de capital e intermedios requeridos por la in-­
dustria, así como en gastos suntuarios, comanmente asociados con 
el turismo y la compra de "fayuca ", incorporada en el renglón -
de errores y omisiones de la balanza de pagos. 104 

En segundo lugar, el crecimiento econom1co lleva aparejado un in­
cremento en la tasa de crecimiento del empleo. Si consideramos 
que la demanda de empleos anualmente es de 3.5 %, ésta fue super! 
da en los 5 años que caracterizan el auge económico en México a -
raíz de la explotación intensiva de crudo y de las exportaciones -
que se realizaron de este energético. En este sentido, desde 
1978 la tasa de crecimiento del empleo superó a la demanda de em-
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pleos; ast, para el perfodo 1979-1981 la tasa de crecimiento del 
empleo superó el 4.7 % en promedio anual. 

La consecuencia inmediata con el regreso a la fase recesiva imp~ 
rante en todo el mundo capitalista, como resultado de la baja -­
internacional del precio del crudo, fue el incremento en el de-­
sempleo y subempleo. Este problema, como se sabe, es caracterfs 
tico en la crisis internacional del capitalismo, y afecta por -~ 
igual, tanto al Norte industrializado, como a los países depen-­
dientes. 

En tercer lugar, la inversión estatal se canalizó a los sectores 
más productivos o rentables, lo cual no significa que atiendan -
al beneficio de los grupos mayoritarios, claramente relacionados 
con la industria petrolera y los subsectores que vieron increme! 
tado su ingreso y su demanda. De manera contraria, los sectores 
que tradicionalmente habían provisto de recursos financieros al 
gobierno federal para la instrumentación de la política económi­
ca, de clara orientación capitalista con la apariencia no recie! 
te y menos original de economía " mixta ", como son el agropecua 
rio, base del modelo sustitutivo de importaciones y su reemplazo 
el manufacturero, fueron perdiendo fuerza económica y poder compe 
titivo en los mercados internacionales, ante el embate del sec-~ 
tor petrolero, ahora vinculado por los sectores que lo antecedí~ 
ron a 1os grandes intereses económicos internacionales, las era-­
presas transnacionales y los países industralizados en donde se 
asientan. 

No es objetivo de este estudio hablar sobre las tendencias consu 
mistas, ahora " modernizadas " por efecto del boom petrolero, di 
los principales grupos enriquecidos en distintos grados por la -
elevación del nivel de vida gracias al aumento del ingreso naciQ 
nal; pero es indudable que hizo posible, aunque de manera relatl 
vamente fugaz, acercarse a estas personas al " american way of -
life " de distintas y variadas formas. Para no ir más lejos so­
bre el asunto podemos mencionar la tendencia y la práctica de -­
los sacadólares mexicanos a comprar bienes raíces y abrir cuen-­
tas bancarias principalmente en los Estados Unidos, que no es -­
precisamente un paraíso fiscal, pero es indiscutiblemente el ce! 
tro industrial, financiero y militar del sistema capitalista in­
ternacional. 

Paralelamente, el consumo de los grupos mayoritarios, vinculado 
directamente con los bienes del sector agropecuario, se vió suj~ 
to a las oscilar.iones del precio internacional del crudo, y a la 
aplicación de un proyecto económico que buscaba maximizar la -
ganancia y no establecer las bases para mantener una población -
bien alimentada y con un ingreso estable. La base de esta estr~ 
tegia a mediano plazo, ya se ha citado reiteradamente, es apll 
car una reforma fiscal que grave a los grupos económicos socia­
les con ingresos más elevados a fin de atenuar los efectos a to­
do nivel que produce una estructura de ingresos marcadamente de­
sigual. (Sin mencionar los enormes subsidios que recibe la inl 
ciativa privada, incapaz, por otra parte, de competir en los me~ 
cados internacionales. Esto es resultado del mantenimiento de -
dicha estructura de ingresos ) 
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Igualmente, como resultado del auge petrolero se estableció una 
estrategia de crecimiento que fomentó la compra, con el uso de 
las petrodivisas, de bienes que además de promover el crecimien 
to de los sectores más rentables, propició el mantener una posT 
ción financiera del. gobierno federal cada v~z m~s endeudada co~ 
los principales centros financieros. Como se verá más adelante, 
esta tendencia al gasto, muy de acuerdo con la idiosincracia mes 
tiza, con predominancia racial, lingüística e ideológica hispana, 
es hoy uno de los factores que muestran que la bonanza petrolera 
sirvió para recuperar el crecimiento económico y para legitimiz~ 
el sistema oolítico, ya que los grupos dirigentes a nivel nacio­
nal del proceso económico reforzaron su dependencia de los paí-­
ses industrializados y de las empresas transnacionales, verdade­
ros rectores del sistema capitalista, en el que se halla inserto 
nuestro país. De este modo, la aplicación de una política econQ 
mica así orientada disminuyó la independencia nacional. 

No obstante, el cumplirse los logros económicos coyunturales que 
pretendía la administración de López Portillo, puede decirse -­
que la política petrolera cumplió fielmente y con relativo éxi­
to los objetivos establecidos para la industria en particular y 
la economía en su conjunto en general, pues ya que sólo López -
Portillo pensaba que realmente el petróleo, como " eje " de la 
economía, podría servir de base para que el país diese el " sal 
to" hacia el desarrollo. Una adición coyuntural, favorable por 
supuesto, a los factores productivos de la economia, como fue el 
contar con mayor capital para la promoción del proceso producti­
vo, no basta por sí sólo para modificar las estructuras socia-­
les, económicas y políticas que caracterizan al subdesarrollo. 

En síntesis, la promoción de un proyecto de desarrollo supedita­
do a los ingresos captados oor concepto de exportación de hidro­
carburos, contribuy6 a transferir recursos financieros hacia - -
otros sectores de la economfa a precios muy bajos en el mercado 
interno, lo cual, aumentó la tasa de ganancia reduciendo los co~ 
tos de producción mediante la progresiva explotación, y de mane­
ra irracional, de este recurso nacional. 

· :itt'ora veremos, además de la fuerte exoans 1 on de la industria -­
petrolera que sirvió de apoyo fundamental para la recuperación -
económica del régimen, concretamente en el período 1977-1981, -­
cuáles fueron las implicaciones en el plano sectorial, regional 
y nacional como efecto de la petrolización de la economla mexic! 
na. Asimismo, se analizarán las dos implicaciones externas que 
a nuestro juicio pusieron en duda los conceptos de soberanía º! 
clonal e independencia tan utilizados por la clase política en -
Mé~ico, estas fueron: las relaciones con los Estados Unidos y -
el petróleo mexicano como centro de atracción entre ambos países, 
y las relaciones que mantuvo con la DPEP y el mercado petrolero. 
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B.- LA EXPANSION DE PEMEX, BASE DE LA RECUPERACION 
ECONOMICA 

A continuaci6n mencionaremos algunas consideraciones que explican 
la política econ6mica del régimen de L6pez Portillo que tuvo su -
base de financiamiento, tanto interno como externo, en el creci­
miento del sector petrolero y en su capacidad de captación de pc­
trodivisas. Aparte de las implicaciones l6gicas que signific6 el 
instrumentar una estrategia económica en tal sentido, como fue la 
crecientE petrolización del aparato productivo nacional y la ten­
dencia de la economfa a depender progresivamente en eus relacio­
nes comerciales con el exterior de la monoexportaci6n. 

Cabe destacar, cuáles fueron los logros materiales en la industria 
petrolera para entender más ampliamente el fuerte impacto causado 
en el ámbito regional la creaci6n de nuevos " polos de desarrollo" 
en este sector. Como se podrá observar, los efectos negativos que 
acarreó el desarrollo de obras, complejos industriales y de servi­
cios de variado nivel, en las zonas relacionadas de una forma u -
otra con las actividades de prospección, extracci6n, refinación y 
comercialización de materias primas y productos relacionados con -
el petróleo, se reflejaron en desajustes que van desde el aspecto 
económico, político y social, hasta los desequilibrios causados en 
el medio ambiente y en el tipo de actividad productiva tradicionaJ 
mente realizada por los lugareños. 

Asimismo, se señaló en varias ocasiones que la instrumentación de 
una política económica así orientada responde a la incapacidad de 
los grupos dirigentes en nuestro país para superar viejos proble­
mas vinculados con una estructura de clases e ingresos marcadamen­
te desigual y antipopular. Por tal motivo, la orientaci6n del pro 
yecto de desarrollo nacional, desde el término de la lucha revolu~ 
cionaria y la subsecuente conciliación del conflicto social en su 
etapa armada, por una "asociación " de sectores sociales, median­
te la vía institucionalización partidista, responde a los intere­
ses de clase de los grupos dirigentes - la clase política y los -­
inversionistas privados nacionales, ligados por intereses económi­
cos, aun cuando haya discrepancias lógicas en todos los ámbitos -. 
Asimismo, esta vinculación entre los altos dirigentes políticos -­
con los grandes empresarios por intereses de tipo económico, podría 
extenderse hacia los representantes de la burguesía internacional. 
De otro modo, no puede explicarse la continuidad histórica de medi­
das de todo tipo con claro perfil antidemocritico y antipopular in! 
trumentadas hasta la fecha por las autoridades gubernamentales. 

Así pues, la existencia en el plano nacional del sistema político -
presidencialista, y federal marcadamente centralista, en cuanto al 
asentamiento de todos los poderes y la determinaci6n de la política 
econ6mica y global por el ejecutivo, entre otros elementos, se ob -
serva una participación prácticamente nula o muy reducida de los -
poderes estatales, y aún mis de los ayuntamientos, en los asuntos 
relacionados con su esfera de acción y que afectan además, como re-
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sultado de la instrumentaci6n de estrategias decrecimiento/desarro 
llo que responden al interés " nacional ", procedentes desde el -= 
centro, la estructura interna de los estados miembros de la federa 
ci6n j de los ayuntamientos, por efecto del fen6meno denominado -= 
"petrollzaci6n " de la economta. 

La estructura jerárquica en la determinación de funciones y la su­
bordinaci6n de funciones e intereses con relación al inmediato su 
perior, establece la infalibilidad presidencial de la determinación 
de estrategias de toda fndole, económica, polftica y social, así -­
como en el contexto de las relaciones internacionales; de esta for­
ma, las posibilidades de cuestionar o sugerir respecto de las deter 
minaciones de origen e influencia superior por el gobernador o el~ 
munlcipe son prácticamente nulas. Por otra parte, los miembros del 
poder político no son propiamente afectos a los intereses de los -­
grupos mayoritarios aun cuando su elecc-ión responde a tales orige-­
nes. 

Estos aspectos se interrelacionan para explicar porqué los efectos 
de la bonanza en l~s " polos de desarrollo " de base petrolera, en 
las estructuras sociales, económicas y pollticas de estas regiones, 
aun cuando se prevelan descartando la imposibilidad de la " venezo­
lizaci6n " o " iranización " de nuestra economla, no pudieron o no 
quisieron ser controlados, administrados o mucho menos planificados 
por las autoridades competentes en los distintos niveles. No obs-­
tante, el gran " esfuerzo • aplicado po~ el gobierno federal por -­
prograraar las acciones económicas energéticas en la administración 
de López Portillo. 105 

De esta forma, podemos considerar tres grupos de la sociedad que de 
algún modo se vieron beneficiados o afectados por efecto de la bo-­
nanza petrolera, del incremento en el ingreso nacional que trajo -­
consigo, así como la obtención de dicha riqueza transitoria que al­
gunos grupos sociales tuvieron, y de los desequilibrios sociales, -
económicos, ideol6gicos y ecológicos que de ella derivaron. 

En primer lugar, pueden ser considerados los principales beneficia­
rios de la bonanza petrolera, los altos funcionarios del sector pú­
blico, los líderes sindicales de PEMEX, y los altos empresarios am­
pliamente vinculados con el programa de obras del sector petrolero, 
que estableció las bases y alcances de la industria como " pivote " 
del proyecto de recuperación económica López Porcilllsta. La relaci6n 
presupuesto federal/proyecto de obra, con funcionario público e ini 
ciativa privada representaron la piedra angular del " des~egue " -­
petrolero. Cabría agregar, los intereses de los Estados Unidos y -
las ETN que también sacaron buen provecho no sólo del auge del pre­
cio internacional del crudo, sino también del boom petrolero en Mé­
xico. 

En segundo lugar, podemos mencionar a los empleados y obreros de -
mediano nivel de PEMEX, y de las industrias relacionadas con el auge 
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del sector petrolero, como la de la construcción y la eléctrica, en 
tre otras, que incrementaron la demanda agregada. En otras pala-~ 
bras, la polftica econ6mica instrumentada por la administración de 
L6pez Portillo, basada en la explotación intensiva de hidrocarburos 
y de la exportación de crudo, principalmente, sirvi6, aparte de to­
dos los aspectos relacionados con la recuperación de las elevadas -
tasas de crecimiento económico obtenidas desde la segunda posguerra. 
a incrementar de modo paralelo la tasa de empleo. Fue muy signifi­
cativo observar cómo grandes grupos humanos, ante la incapacidad 
del modelo sustitutivo de importaciones de base manufacturera para 
crear nuevas fuentes de empleo, radicados esencialmente en los gra~ 
des centros urbanos y con diferentes grados de capacitaci6n y de -­
distintas especialidades, saliaron a los nuevos " polos de desarro­
llo " petrolero en busca de empleo e ingreso necesario para sobre-­
vivir de manera individual, o bien para incrementar el ingreso fami 
liar mediante su aportación económica. -

En tercer lugar, dentro de esta perspectiva general, se ubican los 
empleados, obreros y campesinos que no laboraban en empresas rela-­
cionadas de manera directa o indirecta con el auge del sector petrQ 
lero y exportador, pero que vieron mermado su nivel de vida por los 
efectos inflacionarios causados en primer instancia, por el elevado 
ingreso de petrodivisas. La inflación el año de 1976 lleg6 a 27 %, 
casi el doble de lo registrado en promedio anual en el régimen de -
Echeverr~a Alvarez, pero inferior en extremo en relación con el ü1-
timo año de la administración de L6pez Portillo, 1982. En dicho -­
año la tasa de inflaci6n osciló entre el 80 y el 100 %. 

El impacto todavía ha sido más grave en los subempleados y desem-­
pleados que no ven una salida viable a los efectos causados en la 
economía en su conjunto por el fenómeno de petrolización. Asimismo, 
a esto se agrega el incremento del problema de proporciones mundia­
les, el desempleo, como resultado del proceso recesivo ocasionado -
por la baja de petrodivisas captadas por el gobierno federal como -
resultado de la disminución del precio internacional del crudo. 
Prueba de ello, es el hecho de que la elevada tasa de crecimiento -
económico alcanzado por la economía mexicana, más de 7 % en prome-­
dio anual en el período 1978-1981, tuvo una drástica caída en el -­
año de 1982, llegando a la cifra de - 0.5 %. 

Debe señalarse que los efectos causados por la bonanza petrolera -
en las regiones vinculadas con este sector industrial, presentan -­
ciertos rasgos generales que pueden ser ubicados geográficamente en 
la zona del sureste, por tratarse de un aut~ntico " polo de desarro 
llo" industrial, ya que el porcentaje más elevado de la producción 
petrolera proviene de esa parte del territorio nacional. 

Como se ha señalado, el alza internacional del precio del crudo en 
plena crisis internacional del sistema capitalista afectó principal 
mente a los países industriales por ser los mayores consumidores de 
petróleo en el mundo, y en segundo lugar, a los países de desarro--
1 lo intermedio, como M~xico, por haber alcanzado un significativo 
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grado de desarrollo de sus aparatos productivos y hallarse estre­
chamente vinculados a los pafses industriales en e1 actual esque­
ma de relaciones económicas y políticas internacionales. 

Ante este panorama internacional, puede afirmarse que la pol,ti­
ca petrolera establecida por el régimen de L6pez Portillo buscó -
fundamentalmente lo que pretendian el resto de los países exporta 
dores de crudo, y este " interés ~~cional " por obtener el mayor­
nivel de petrodivisas constituye la base para explicar las discre 
panelas internas de la OPEP y el consecuente deterioro de la sobi 
ranfa e independencia nacional de los pa1ses más requeridos de .: 
ingresos petroleros. El objetivo económico por ampliar la capaci 
dad productora y exportadora de PEMEX fue, al igual que los países 
petroleros del Tercer Mundo con gran población y escasa diversifi­
cación de su aparato productivo, la obtención de grandes recursos 
financieros para recuperar los altos niveles de crecimiento econó­
mico alcanzados desde la segunda posguerra y la legitimidad políti 
ca de una nueva administración priísta, Así, como resultado del -
impacto socio-económico causado en los grupos populares, y aun pri 
vados, la política populista del régimen echeverrista, en térmi·­
nos del incremento en la tasa de desempleo resultado de la dismin~ 
c16n del PIB en 1976. En este aRo, dicho indicador sólo creció en 
2.1 1 en comparación con una tasa de crecimie~to de 5 3 en prome-­
dio anual en el período 1971-1976. 

Asimismo, esta dificil situación económica por la que atravesaba -
la economía mexicana, se vio complementada en el aspecto energético, 
por las importaciones realizada por la administración de Echeverría 
Alvarez en los tres últimos años de su mandato. No obstante, el -
hallazgo de ricos yacimientos petrolíferos en el sureste del país 
sirvió para revertir la tendencia recesiva que padecían los princi~ 
pales paises industriales, que mediante políticas proteccionistas,­
entre otras, traspasaron y ampliaron los efectos de " su " crisis -
al ámbito internacional. De manera paralela, como se ha venido se­
Halando, las bondades de la nat~raleza al proveer al país de enor-­
mes recursos, aspecto no coincidente con una mano de obra capacita­
da y bien alimentada y un sector privado emprendedo~ en el país, ha 
permitido al gobierno federal soslayar la problemática nacional, -­
así como postergar la aplicación de medidas político-económicas que 
busquen redistribuir la excesiva concentración de la riqueza en los 
grupos dominantes. 

Bajo la dirección de Díaz Serrano, PEMEX logró avances materiales -
sin precedentes desde la época de la nacionalización petrolera en -
el perfodo de Cárdenas. Así, para e1 18 de marzo de 1977, en su -­
primer informe de actividades, Díaz Serrano seRalaba que las reser­
vas probadas de hidrocarburos ascendían a 16 mil millones de barri­
les. Para julio de 1978, el incremento llegó a 20,240 millones de 
barriles; esto significó más del triple que veinte meses más atrás, 
antes del inicio del régimen de López Portillo. También, como re-­
sultado de los arandes avances logrados por PEMEX en materia de prQ 
ducción, refina~ión, comercialización interna y externa, apoyó las 
declaraciones de Díaz Serrano en el sentido de que las metas esta-­
blecidas en el programa petrolero, respecto a la producción Y expOE 

76 



1 taci6n de crudo serian alcanzadas dos años de lo previsto. 106 

México, siguiendo la política económica basada en la expansi6n del -
sector petrolero y las petrodivisas captadas para financiar la recu­
peraci6n interna y fortalecer la imagen económica y pol1tica del - -
pa1s en el exterior para ganarse la confianza en el mercado interna­
cional de capitales, se convirtió en un actor de mayor relevancia en 
el contexto de las rela<;¡,jones económicas internacionales. 

Satisfecha la demanda interna y eliminada la importación de crudo -
que debi6 realizarse en un contexto internacional de precios al al­
za, el petróleo adquirió por designio presidencial, y atendiendo -­
m~s a los intereses de los grupos dominantes en el plano nacional, 
así como a los de los pafses industriales y las ETN del ramo, eJ pa­
pel de" eje" de la economía nacional. Para tal efecto, la plata-­
forma de producción, establecida el 22 de diciembre de 1976, sería -
de 2.25 millones de barriles diarios, y la exportación llegaría a -­
ser de 1.5 millones de barriles por día. Estas expectativas serían 
alcanzadas en el año de 1982. Como se vio, el programa petrolero -­
fue posteriormente revisado y modificado en sus proyecciones origin! 

.les, logrando más de 32 mil millones de dólares por ingreso de divi-
sas, cifra muy superior a los 20 mil millones inicialmente proyecta­
dos. Esto da una idea de lo exitoso que resultó la política petral~ 
ra en cuanto a sus objetivos numéricos y monetarios. 

Es conveniente mencionar que la expansión de la industria petrolera 
tuvo como antecedente inmediato la promoción de las actividades pro! 
pectivas realizadas durante el gobierno de Echeverria Alvarez, ya -­
que del total de la inversión pública se destinó el 17 % a este tipo 
de actividades. En 1974, M~xico ex~ortaba pequeñas cantidades de -­
petróleo por primera vez en 6 años. Contrariamente, el gobierno de 
Echeverría Alvarez no utilizó el crecimiento del sector petrolero -­
como eje de la política económica, a pesar de la difícil situación -
económica que enfrentó al final del sexenio. 

La base del Estado Nacional en México para la aplicación de pol1ti­
cas económica y energética se encuentra en el control que ejerce en 
los sectores estratégicos y prioritaros para el buen funcionamiento 
de la economía nacional, con fines que no aspiran al lucro, sino -­
precisamente a promover el crecimiento de la iniciativa privada y -
de paso al beneficio social. Entre estos sectores destacan: en el 
sector de la energía eléctrica, la Comisión Federal de Electricidad; 
en el sector de las comunicaciones y transportes, los Ferrocarriles 
Nacionales de México. y Teléfonos de México; el sector petrolero, -­
PEMEX. 

En la administración de López Portillo, uno de los aspectos que fu~ 
ron criticados, especialmente por la iniciativa privada, fue la cr~ 
ciente participación del sector público en el manejo de las activi­
dades económicas. El maestro Pablo González Casanova consideraba -
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que para la década de los sesenta, la participación estatal en la 
economía mexicana no era muy significativa en comparación con los 
países industrializados, de mayor presencia privada en la econo-­
mfa. 11 Asf pues, el sector público en México participa con una -
proporción del producto nacional bruto muy inferior a la de otros 
paises de libre empresa. En 1960 le correspondió el 9.5 ~. mien­
tras que en el mismo aílo a otros ~obiernos les correspondía una -
participación proporcionalmente mayor: el 19 i al gobierno fran­
cés, el 20.6 % al británico y el 21 % al norteamericano ", y al -
hablar de la situación específica de la intervención estatal, y -
el contexto político-econ6mico en que se desenvuelve, agrega que 
11 la intervención estatal depende en gran medida de un financia-­
miento extranjero, que es del 30.8 % en 1959, del 34.8 % en 1960, 
del 47.4 % en 1961, y esta dependencia tiene características es-­
tructurales - fuertes importaciones y baja en el crecimiento eco­
nómico - y conduce a la obtención de créditos en el exterior. Es 
tos créditos que dependen del exterior Y. en particular de los Es~ 
tados Unidos, sumados a la fuerza de las" empresas extranjeras, y 
apoyadas directa o indirectamente por la política económica y el 
poder estatal de ~ortea~érica, reducen de una ~anera notable el oo 
der del estado mexicano, de su régimen presidencialista, y de sü 
aparato productivo y financiero " 107 

La inversión del sector pOblico reduce por tanto los efectos nega 
tivos del bajo nivel de la inversión privada, suple las funciones 
de ésta incrementando el empleo, el crecimiento económico y los 
ingresos en general. De igual manera, el crecimiento de la inve_!:. 
si6n pública que creció de un 38 % que representaba en el período 
de Echeverr1a Alvarez, a un 45 % en el año de 1981, último que -­
mostró crecimiento del PIB en dicha administración, debido a la -
gran participación del crédito externo para financiar el creci-­
miento del país, trae como consecuencia una mayor influencia de -
los Estados Unidos, particularmente en el régimen de L6pez Porti­
llo, en los asuntos económicos y políticos de México. Asimismo, 
se observa una reducción del poder real de negociación del estado 
mexicano a todo nivel. ( cuadro 17 ) 

Es indudable que para el Estado Nacional y el país en términos -­
general es, tiene especial importancia el hecho de que la empresa 
PEMEX forme parte del patrimonio nacional, desde su nacionaliza-­
ción decretada por Cárdenas en 1938. Esto quiere decir en otras 
palabras, que la industria petrolera mexicana se encuentra en una 
situación muy distinta a la existente en la mayoría de los países 
productores de hidrocarburos, y muy en especial con relación a -­
los países miembros de la OPEP, ya que la nacionalización de esta 
industria en México fue la primera en el mundo subdesarrollado. 

En los años setenta, por ejemplo, casi todos los países miembros 
de la OPEP relizaron nacionalizaciones parciales del petróleo y -
de las industrias extractivas allí asentadas, por ejemplo: Ara-­
bia Saudí, Emiratos Arabes, Indonesia, Ecuador, Argelia, Iraq, -­
Libia, Venezuela e Iran. Aun en países productores no exportado­
res como Brasil, Argentina o Colombia, y desde luego en países --
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exportadores como México y no pocos importadores, funcionan empr! 
sas estatales. Así pues, muchos de los paises exportadores de -­
crudo, particularmente los asociados a la OPEP, al carecer de un 
aparato productivo diversificado, y al presentar una estructura -
monoexportadora en sus relaciones comerciales con el exterior, -­
han acentuado su dependencia a lds oscilaciones del mercado petra 
lera internacional, con lo cual sus petrodivisas se supeditan a~ 
dichos cambios, y de ahí el alza o baja de ingresos petroleros -
está determinada por cambios que supuestamente debería regular -­
esta organizaci6n. Posteriormente, cuando se hable sobre la posi 
ci6n de México respecto a la OPEP se profundizará sobre este pun­
to. l 08 

Al ser la inrJustria petrolera en México la primera en ser estati­
zada dentro del Tercer Mundo, ha llegado a ser al mismo tiempo, -
una de las que paseen un mayor grado de integración y especialiZ! 
ci6n en comparación con las demás industrias estatizadas de este 
grupo de naciones. Quizá se deba a esto el mayor grado de inte-­
graci6n a la economfa norteamericana de la estructura económica -
en general, y de la industria petrolera en particular. Esto posi 
blemente explique, entre otros factores conexos determinados por 
el subdesarrollo nacional, la no incorporación de nuestro país a 
la OPEP, en este período tan importante en el contexto de la re­
laciones internacionales, para la reafirmación de los principios 
de política exterior ( o conceptos ) que según establecen una su­
puesta o deseada vinculación con los paises del Tercer Mundo, por 
la defensa del precio de sus materias primas tradicionalmente de­
terioradas y determinadas por políticas provenientes del Norte. 

Retomando la idea del alto nivel de especialización de la industria 
petrolera en México, lo cual también podría explicar la mayor cap! 
cidad, si no de respuesta, de defensa ante una posible ofensiva - -
transnacional o proveniente de los países industrializados, que fi­
nalmente viene a ser prácticamente lo mismo, en caso de una posible 
incorporación de México a la OPEP. Aunque es cierto también el he­
cho de que los Estados Unidos y los demás países industriales, cuen 
tan con una serie de mecanismos de toda índole para presionar a Mé~ 
xico, ante una posible política exterior, en este caso energética, 
de corte independiente o soberana. Aunque se señaló, estos concep­
tos quedan en el ámbito del criterio, fundamentalmente, de los gru­
pos sociales dominantes en el interior de nuestro país, quedando el 
interés, el criterio y la ideología en general d.el resto de las 
fuerzas sociales del país subordinadas a lo impuesto por el grupo -
rector. 

Así pues, podemos decir que "En ningan otro país atrasado y depen­
diente se cuenta con una industria estatal tan integrada como la -­
mexicana que abarque desde la explotación hasta la comercialización 
interna y externa; desde ciertas fases del diseño de ingeniería ha~ 
ta la petroquímica básica e incluso algunos segmentos de la secund! 
ria; desde la perforación de pozos y el tendido de duetos hasta la 
investigación básica y aplicada de procesos extractivos, industria­
les y económicos, operado todo, en lo fundamental y desde hace mu-
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chos años, por miles de experimentados técnicos, obreros califica 
dos y administradores mexicanos a un costo mucho menor y con uni 
retención de ganancias y otros recursos en México muy superior a 
la de los pafses que tienen una industria o segmentos de ella es­
tatizados, en los cuales, empero, la operación técnica y gran par 
te de la comercialización sigue básicamente a cargo de un costos~ 
personal extranjero especializado, cuando no de empresas monopoTis 
tas asimismo extranjeras que exportan porciones mucho mayores de~ 
la plusvalía a sus metrópolis" 109 

Además, el Instituto Mexicano del Petróleo agrupa a un gran núme­
ro de investigadores altamente capacitados en los áreas de la pro 
ducción, la administración y la comercialización. Así como tam-~ 
bién, en la mayoría de los proyectos desarrollados por PEMEX ha -
aumentado la participación de especialistas nacionales~ De este 
modo " los ahorros para la industria nacional por estos conceptos 
son de miles de millones de pesos anuales. En fin, en los últi-­
mos años miles de obreros mexicanos han sido contratados ( así -
como técnicos ) por paises petroleros del " tercer ~undo " espe--
cialmente por Arabia Saudita " 110 

Como resultado del proceso de expansión seguido por la industria 
petrolera se observa la tendencia a concentrar esta industria, -
grandes recursos financieros y técnicos, que fortalecen la posi-­
ción económica del estado " benefactor " en México para la obten­
ción de objetivos económicos, politices y sociales. Esto consti­
tuye el motor de los polos de desarrollo ha través de la historia 
y a juzgar por las ex~eriencias seguidas en otros países, por -­
ejemplo, el oro y el caucho en Estados Unidos y Brasil en el si-­
qlo pasado. 

Habría que agregar con relación al alto nivel de especialización 
que existe en la industria y mano de obra petrolera en México, --
" Baste considerar al respecto, por ejemplo, que mientras en 1975 
en nuestro país se refinaba más del 85 ~ del petróleo crudo ex­
traído, en los principales paises de la OPEP la proporción apenas 
alcanzaba el 6 ~ ( Arabia Saudita ), 13 % ( Irán ), 20 % (Kuwait) 
y 37 ~ ( Venezuela ), países éstos en los que el porcentaje mayor 
de los derivados de la refinación, de casi el 40 % a más del 55 %, 
correspondía a combustóleos residuales, muy por arriba de México 
donde éstos representaban menos del 25 ~. hecho que denota un aprQ 
vechamiento menor de la materia prima en aquéllos. La más integr! 
da ~roducción obtenida en plantas catalícticas y reformadoras, que 
expresa una más elevada composición orgánica y técnica del capital 
petrolero acumulado en refinerías, en nuestro pafs era de cerca -­
del 25 ",, muy inferior desde luego al de los Estados Unidos ( 54%), 
pero bastante superior a la de Irán ( 12 1 ), Arabia Saudita Y Ve­
nezuela ( 5 ~ ) y Kuwait ( 3 % ) ". 111 

En suma, la alta productividad, el alto grado de capacitación de -
la mano de obra, los altos ingresos desembolsados y el fuerte ~ra­
da de participación estatal en la industria petrolera establece 
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las bases para explicar el alto nivel de ganancia que reporta a -
distintos niveles de la sociedad, fundamentalmente de las persa-­
nas de origen mexicano, que forman estratos relacionados en varios 
sentidos con la clase dominante en los sectores tradicionalmente -
básicos de la economía mexicana ( agrfcola, industrial, comercial, 
financiera y el turismo ). También esto podrfa explicar, aparte -
de la manipulación sindical del movimiento obrero de este sector -
que representa una clara manifestación d~ colaboracionismo de cla­
ses y la paralela formación de una " aristocracia obrera ", la po­
ca identificación de los trabajadores petroleros mexicanos con los 
obreros del sector de otros paises petroleros, particularmente de 
lbs qu~·forman parte de la OPEP. Del mismo modo, consideramos que 
aunque la estratificación social y económica def\tro de la clas·e- -­
trabajadora del sector petrolero en México es muy amplia, la deter 
minación económica la establece el hechG de que la empresa es una 
de las que otorga uno de los mayores niveles salariales en el sec­
tor público del país. 

Uno de los aspectos primordiales en el funcionamiento del sector -
petrolero durante el período de auge en la administración de L6pez 
Portillo ( siguiendo la tradición trazada por Cárdenas ), lo fue -
el hecho de que el crecimiento del sector estuvo vinculado a la -­
evolución y satisfacción de la demanda interna de hidrocarburos. -
Este comportamiento ha dependido de la " estrategia " estatal de -
utilizar los precios de los combustibles como instrumento para el 
fomento de las actividades productivas, en especial de las manufac 
tureras. A la vez, se observó un crecimiento acelerado del merca~ 
do interno, tanto de los insumos industriales provenientes del cru 
do, como de los artículos manufactureros que suplirían las importa 
clones para " llenar " la demanda interna de este tipo de artícu-~ 
1 os. 112 

Lo anterior se encuentra determinado por el modelo sustitutivo de 
importaciones, seguido en toda América Latina y en otros países 
dpl Tercer Mundo que pretendían imitar el modelo de crecimiento 
alcanzado por los países industriales, de base manufacturera para 
la obtención de divisas para el financiamiento del proyecto de de­
sarrollo instrumentado por los grupos rectores o dirigentes del -­
Estado Nacional. 

Debido a esto, la inversión en el sector tuvo la finalidad de in-­
crementar la capacidad productiva de la industria, así como evitar 
las importaciones de combustibles. Díaz Serrano explicaba la fun­
ción que la industria petrolera ha desempefiado dentro del proceso 
de crecimiento del país. " l) la demanda interna, no obstante -­
sus altas tasas de crecimiento, ha sido satisfecha, y la importa-­
ción sustituida cabalmente por producción nacional; 2) las ventas 
exteriores de petróleo constituyen el principal renglón de la ex-­
portación del país; 3) los ingresos fiscales que proporciona el -
petróleo han contribuido a propiciar la disminución de la carga -
fiscal que corresponde a los grupos de menores recursos y han apo­
yado importantes programas de desarrollo económico y de beneficio 
social; 4) se ha ampliado la capacidad de nuestra industria capi­
talizándola y fortaleciéndola; haciéndola crecer a la escala del -
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del pofs; 5) la actividad petrolera ha contribuido al desenvolvi­
miento social y económico de nuevas regiones. Ha incorporado al -
trabajo, directa o indirectamente a importantes grupos de la pobla 
ción y ha estimulado la producción de bienes de capital y 6) el ~ 
avance de la tecnología petrolera ha contribuido al fortalecimien­
to de la capacidad productiva de Mfixico ". 113 

Es a princ1p1os de la administración de lópez Portillo, con el es­
tablecimiento del programa petrolero por medio del director de - -
PEMEX a fines de 1976, cuando la polftica petrolera tradicional de 
México da un significativo cambio. Esta, además de orientarse a -
la satisfacción de ~ombustibles para el mercado interno, se incli­
nó a la generación de volúmenes adicionales de producción destina­
dos a la exportación. 

Una de las bases de la expansión de la industria petrolera en Méxi 
co y del paso del pats como exportador neto de hidrocarburos, prii 
cipalmente de crudo, fue el gran crecimiento de las actividades de 
prospección y de extracción de crudo, en.particular de la zona del 
sureste de la nación. La idea de ampliar las actividades petrole­
ras se debió a: l} una disminución en la producción interna de -
petróleo, razón por la cual debieron hacerse Importaciones del 
energético, Y.2} al incremento del precio internacional del crudo, 
que vino a reforzar aún más el deterioro de la finanzas públicas, 
al incrementar los egresos por concepto de importaciones de combus 
tibles derivados del crudo. Asimismo, ambos aspectos acentuaban~ 
la tendencia recesiva que la economía mexicana mostró en los últi­
mos años del régimen de Echeverría Alvarez. 

Desde el año de 1971 se inició una etapa muy importante de explora 
ción de yacimientos petrolíferos de gran importancia y tamaño, - ~ 
pues la creciente demanda (de 1976 a 1981, el ritmo de crecimien­
to del mercado interno de petrolíferos creció en un 70 % ), así 
como la declinación de los campos tradicionales en explotación, y 
las repercusiones de la crisis internacional del crudo presionó a 
los sistemas de planeación y operación de la empresa a aumentar la 
eficacia de los recursos explotables. A esto se agrega, el alto -
grado de productividad de la zona del sureste, que con~tituyó la -
base en términos cuantitativos del crecimiento en la extracción de 
hidrocarburos que colocó al país entre los principales paises po-­
seedores de recursos petroleros. Ofaz Serrano senalaba que " El -
desarrollo de la producción petrolera en México se realiza con muy 
buena técnica y a gran velocidad. El campo de Poza Rica tardó 
veinte años en desarrollarse y llegar a su producción máxima de -­
unos 150 mil barriles diarios. En cambio el área de Reforma llegó 
ya en menos de cinco afios a la producción de casi 800 mil barriles 
diarios, o sea el doble de toda la producción nacional en 1967 " 
114 

Para ampliar un poco la idea de la alta productividad de esta em-­
presa en el ramo petrolero, " un ejemplo de la relativa racionali­
dad de la explotación estatal mexicana es que para refinar la pro­
ducción propia e importada en los Estados Unidos había en 1976, --
256 refinerías privadas, con una capacidad media de 62 mil barriles 
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diarios por planta en tanto que en México habfa s6lo 7 reftnerfas 
con una capacidad promedio de 130 mil barriles diarios ( en la -­
URSS, principal productor mundial, con su base socialista, el da-
to es de 303 mil barriles ) " 115 

Asimismo, la actividad extractiva mostr6 un significativo creci-­
miento durante la administración de Echeverría Alvarez, ya que -­
para el período comprendido entre 1971-1975, se perforaron 1,569 
pozos, de los cuales 1,256 resultaron productivos, esto represent6 
un 80 % de éxito. De los 1,256 pozos productivos, 1,087 resulta­
ron productores de aceite y 169 de gas. Asimismo, en dicho perí.Q. 
do, se produjeron 1,068.3 millones de barriles de crudo y lfqui-­
dos, habiéndo~e logrado un incremento de 65.9 %, comparando la -­
producción registrada en ~l lapso 1965-1970. 116 

El éxito de la política petrolera del gobierno de López Portillo 
se basó en los grandes yacimientos petrolfferos Jocalizados prin­
cipalmente en el sureste del país. Más adelante hablaremos de -­
los efectos sociales y económicos más importantes ocasionados por 
el desarrollo de este nuevo polo de desarrollo petrolero en la S.Q. 
ciedad de esta parte de la nación. 

Efecto de las grandes inversiones canalizadas en el sector petro­
lero por el gobierno federal, fue el incremento de las reservas -
petroleras (probadas y probables ). Para el año de 1975, las r~ 
servas probadas eran, según datos de PEMEX, de 6,338 millones de 
barriles. De hecho, el auge petrolero se manifiesta de manera -­
clara desde el año de 1978. En dicho año, ascendieron a 40,194 -
millones de barriles; en 1979, las reservas probadas llegaron a -
45,803 millones de barriles; en 1980, las reservas probadas llega 
ron a 60, 126 millones de barriles aproximadamente. Para el año~ 
de 1981, Dfaz Serrano informaba que "El primero de septiembre de 
1980, el presidente informó al Congreso que las reservas probadas 
llegaron a 60 mil millones de barriles. Las reservas probadas de 
hidrocarburos totales del país son, hasfa la fecha, de 67,830 mi­
llones de barriles. Con este monto México pasa al cuarto lugar -
mundial y la relación reservas a producción a 60 años. Las reser 
vas de que dispone México para impulsar su desarrollo han aument~ 
do, de finales de 1976 al momento presente, en casi once veces. -
Las reservas probables estimadas son de 45 mil millones de barri­
les y las potenciales, en que incluyen ambas, son de 250 mil mi--
llones " 117 

Durante el transcurso del año se siguió impulsando la e~tracci6n 
petrolera, siendo precisamente en este año, cuando se establece -
la cifra más alta en reservas probadas de hidrocarburos ( compue~ 
to este renglón por petróleo crudo, líquidos de gas y gas seco -­
equivalente a petrdleo crudo ) . De éstas - 72,008 millones en --
1981yen1982-,8,914 millones corresponden a líquidos del gas, -
15,010 a gas seco equivalente a petróleo crudo, y 48,084 millones 
de barriles de petróleo crudo. La relación reservas/producción -
llega a su nivel más alto durante la administración de López Por­
tillo en el año de 1980. Esta fue de 62.l años, para el año 1981, 
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disminuye ligeramente, llegando a ser 60.1 años. Dicha relación 
reservas/producción de hidrocarburos - muestra una sensibl~ baja -
para el último ano del régimen. ( cuadro 26 ) 

Para finales del sexenio, México ocupaba el quinto lugar mundial -
en lo referente a las reservas probadas de petróleo crudG y su par 
ticipación en el total mundial era de 7.2 :. Esta posi~ión, sin= 
lugar a dudas, le confería una situación favorable en el mercado -
petrolero internacional, que bien supo aprovechar al menos en el as· 
pecto económico, ya que como se vio, el contexto internacional dé 
precios del crudo al alza permitó reorientar el crecimiento econó­
mico mediante el financiamiento interno empleando las petrodivisa$ 
acumuladas en el período 1978-1981. 

Otros de los renglones importantes que indican el grado de impor-~ 
tancia petrolera de un país, es la producción de petróleo diaria. 
D1az Serrano en su último informe de gobierno, en 1981, señalaba -
que " la producción de crudo el día de ayer fue de dos millones 
550 mil barriles. En el curso de 1981 llegaremos al volumen de -­
dos millones 750 mil barriles diarios " 118 

No obstante, la producción promedio en 1981 fue de dos millones --
312 mil barriles diarios, y para 1982 el promedio diario de produ~ 
ción de crudo fue de dos milanes 746 mil barriles. Así, mientras 
que para el año de 1976 México ocupaba el décimoquinto lugar mun-­
dial en el renglón de la producción, para el año de 1981 y 1982, -
México se encontraba en la cuarta posición a nivel mundial en mate 
ria de producción, sólo superado por la Unión Soviética, Estados~ 
Unidos y Arabia Saudita. ( cuadro 27 ) 

Como se mencionó, la zona más importante en la extracción de petró 
leo es la del sureste, Díaz Serrano declaraba que " hace veinte mi 
ses, en el Golfo de Campeche no se producía un sólo barril de pe-~ 
tr6leo. El dfa de hoy se producen un millón ·308 mil barriles día-

. rios, volumen superior al de la plataforma continental de Texas y 
Louisiana, que fue por muchos afias la más destacada en esta mate-­
ria " 119 

La perforación y la explotaci6n intensiva de la Sonda de Campeche, 
así como la transportación de crudo, fue apoyada por un crecimien­
to de la infraestructura petrolera, mediante la instalación de pl~ 
taformas de perforación, de producción, de enlace, de compresión, 
tendido de tuberías subacuáticas, etc. 

Es pertinente mencionar, la aparición del Reino Unido y Noruega -­
como importantes países productores y exportadores de crudo como -
resultado de los ricos yacimientos localizados en el Mar del Norte. 
Una de las principales implicaciones que tuvo para el mercado petrQ 
lero internacional determinado en gran parte por la acci6n de la -
OPEP, fue el contener las presiones recesivas hacia los países in--
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dustriales por efecto del alza del precio del crudo, mediante el -
suministro de petróleo hacia este grupo de pafses, no proveniente 
de los países miembros de dicha organ1zaci6n. No en balde ambos -
países forman parte del Norte industrializado. 

Un ejemplo de lo anterior, lo es el hecho de que el Reino Unido -­
sólo exportaba para el año de 1975 una cantidad de petróleo prác­
ticamente irrisoria ( 32 mil barriles diarios ); para el año de -
1982 se convierte en el quinto productor mundial, con dos millones 
50 mil barriles diarios. Esto significa más de 8 veces en campar! 
ción con lo que producía seis antes. ( cuadro 28 ) 

Las exportaciones de crudo tuvieron un crecimiento sostenido que -
hizo que México ampliara su contribución al comercio internacional 
de materias primas, en este caso de origen energético, que tradi-­
cionalmente ha sido controlado, en términos de oferta y precios -­
mundiales, por los países industriales y sus representantes las -­
empresas transnacionales. La crisis internacional del capitalismo, 
agudizada por el alza internacional del precio del petróleo, tuvo -
como una de sus principales manifestaciones la aplicación de medí-­
das proteccionistas por parte de los países industriales, principal 
mente de los Estados Unidos, para compensar los egresos realizados 
para la importación de crudo, prácticamente imprescindible para el 
mantenimiento de sus plantas productivas, las más especializadas -­
del sistema capitalista, proveniente en su mayoría de los países -­
miembros de la OPEP. La aplicación de medidas proteccionistas en -
los países industriales expandió y acentuó los efectos recesivos -­
del sistema capitalista en el centro hacia la periferia. Así pues, 
ante la baja del comercio mundial, la baja de los ingresos, tanto -
de los países industrializados y los países en desarrollo no petro­
leros, tuvo como efecto la reasignación de un gran nivel de recur-­
sos financieros hacia los países petroleros, que mermaron el mante­
nimiento y/o expansión de los aparatos productivos de los países -­
demandantes de crudo, limitando la promoción de sus respectivas ex­
portaciones dentro de la división internacional del trabajo impu~s­
ta por los países industriales. En suma: la crisis petrolera red~ 
jo el comercio de bienes primarios, manufacturas y bienes de capi-­
tal intercambiados entre los diversos países que componen el siste­
ma capitalista internacional, dividido finalmente entre los países 
ind~striales y el enorme grupo de naciones en vías de desarrollo. 

Contrariamente, la cr1s1s petrolera al acentuar las deficiencias de 
un comercio internacional, regido por una minoría de países, permi­
tió la revalorización de una materia prima, el petróleo, igualmente 
deprimida en sus precios por la acción de ese grupo de naciones, -­
conjuntamente con las ETN del ramo. Paralelamente, el alza del pre 
cio internacional del crudo por efecto de la acción " coordinada n 
de la OPEP, impulsó la comercialización a nivel internacional de e! 
te energético que oropició al mismo tiempo un· reflujo del ingreso -
de los países consumidores del energético ( principalmente de los -
países industriales, específicamente Estados Unidos, Japón y Alema­
nia Occidental por ser las economías más importantes del sistema -­
capitalista ), hacia los países exportadores de hidrocarburos, est~ 
vieran o no dentro de la OPEP. 

85 



Así pues, México ocup6 un papel significativo dentro de la escena 
internacional en los años que caracterizaron al auge internacio-­
nal del precio del crudo. Como se verá más adeJante, al contri-­
buir nüestro pals al crecimiento y saturación del comercio. ln -­
ternacional del crudo y verse favorecido por las petrodivisas ob~ 
tenidas en un contexto internacional de precios del crudo al al-­
za, México debió enfrentar una serie de presiones, tanto ~nternas 
como externas, particularmente éstas ültimas, para la aplicación 
de la polltica energética en el ámbito externo. 

Indudablemente, la bonanza petrolera de los países petroleros afee 
tó y acentuó las tendencias recesivas observadas en la economía -~ 
mundial previamente al embargo petrolero decretado por los países 
árabes en el año de 1973. Como se mencionó, la revalorización del 
petróleo en la década de los setenta, reforzó el paulatino deterio 
ro de los términos de intercambio de los países en desarrollo. Es 
ta fue una de las medidas utilizadas por las naciones industriali~ 
zadas para atenuar los efectos de la crisis petrolera, en términos 
de una disminución de su ingreso utilizado en la promoción de las 
actividades productivas, ahora remitido a las economías petrole- -
ras; en otras palabras, los enormes ingresos remitidos, principal­
mente por las economías industrializadas por el encarecimiento del 
crudo hacia los países petroleros, eran recuperadas en cierto gra­
do al aumentar el precio de los artículos de exportación, manufac­
turas y bienes de capital, además del alza de la tasa de interés -
de los créditos, requeridos por los países en desarrollo, en partl 
cular de los países latinoamericanos mayor~ente integrados a la e­
conomía mundial, por contar, entre otras cosas,.con un aparato prci 
ductivo más diversificado. -

Del mismo modo, los artículos exportados por las economías deoen-­
dientes tendían a mostrar una estructura de precios a la baja, im­
puestos igualmente por los países desarrollados y las empresas - -
transnacionales, teniendo como consecuencia un mayor deterioro de 
las balanzas de pagos de los países en desarrollo. En suma: Méxi 
co, tuvo la oportunidad ciertamente " histórica ", como mencionari 
L6pez Portillo, para sentar las bases para que el país diera el -­
" salto " al desarrollo en el mediano o largo plazo. Desafortuna­
damente, el rlpido y fugaz enriquecimiento del pa,s, como efecto -
del auge petrolero, así como sirvió de base para recuperar altas -
tasas de crecimiento econ6mico y del empleo que viene aparejado, -
hizo olvidar a las autoridades del sector público, especialmente -
al presidente, la urgencia de una reforma fiscal que contribuyera 
a redistribuir la riqueza n~cional. Esta, a nuestro juicio es una 
de las bases fundamentales para disminuir los grandes rezagos que 
viene arrastrando el país por efecto de una excesiva concentración 
del ingreso. 

Fiel a la evolución del sistema capitalista en su conjunto, que -­
tiende a concentrar y centralizar el capital, así como el creci- -
miento de las industrias más rentables, el petróleo cumplió una -­
funci6n similar en el contexto de las relaciones económicas inter­
nacionales. El encarecimiento del crudo favoreci~ la concentra- -
ción de las ganancias hacia los países petroleros y las ETN del r~ 
mo, reactivando un crecimiento de la industria petrolera a nivel -
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internacional, tanto en los pafses petroleros, con el fin de obte 
ner una mayor cantidad de ingresos, como de los pafses industria: 
lizados, para aumentar la capacidad de refinación del crudo obte­
nido en el mercado spot, o bien, desarrollar fuentes alternas y -
sustitutivas de petróleo. 

De igual manera, el hallazgo de ricos yacimientos petrolíferos en 
el sureste del país, favoreció el incremento de la inversión pro­
ductiva en esta industria. El crecimiento de la industria petro­
lera canalizada a la obtención de petrodivisas, y la dependencia 
de dichos ingresos por el sector püblico para orientar y aplicar 
su política económica es uno de los indicadores, entre otros ya 
citados, que muestran la manifiesta tendencia de nuestra economfa 
durante el régimen de López Portillo hacia el proceso/fenómeno -
conocido como petrolización. 

Este fenómeno es resultado de las debilidades o limitaciones del 
aparato productivo para superar la monoexportación o la competi­
tividad internacional, si se cuenta con una economía más diversi 
ficada como la mexicana, a que se enfrentan las economías en de: 
sarrollo. Así pues, la venta de petróleo, suple o complementa -
la exportación de otros artículos primarios o manufacturas reali 
zadas por este grupo de naciones. La ventaja inmediata está da: 
da en virtud del alto precio en que se cotiza el crudo y los e­
fectos positivos que tiene para el sector público, como represe~ 
tante del " interés nacional " en cuanto que se incrementa la 
capacidad financiera, as1 como los márgenes del endeudamiento e~ 
terno. 

Asimismo, este fenómeno se halla inducido por la acción de las -
ETN del ramo en primer lugar, en raz6n de los enormes ingresos -
que captaron ante la incapacidad de los gobiernos de los países 
industrializados por imponer medidas restrictivas en el consumo 
del crudo. La creaci6n de la Agencia Internacional de la Ener­
gía a instancias de Kissinger tuvo ese objetivo, además de fun­
cionar como contrapeso a la acción de la OPEP. En segundo lu-­
gar, el reflujo de altos ingresos hacia los países miembros de 
la OPEP, y del resto de los países petroleros por los egresos -
realizados por los pafses industri•les, principales consumidores 
del energético, fue el efecto fundamental de la crisis petrolera 
internacional. La existencia de países con escasa población y -­
con grandes recursos financieros hizo que éstos se canalizaran·a 
los principales centros financieros internacionales. En este -­
sentido, las naciones industrializadas utilizaron estos recursos 
para el financiamiento de los países en desarrollo. Los result~ 
dos desastrosos para los países más endeudados, como México, ya 
fueron brevemente analizados. 

A fin de afianzar las consideraciones expuestas haremos una expli 
cación general de los efectos que tuvo en términos materiales el 
auge petrolero en el sector, así como las implicaciones que tuvo 
para la zona del sureste en los aspectos social, ideo16gico y ecQ 
lógico, entre otros, la conformación de un auténtico polo de des~ 
rrollo industrial como resultado del boom petrolero. 
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C.- IMPLICACIONES REGIONALES: CASO DEL SURESTE, 
PRINCIPAL POLO DE DESARROLLO PETROLERO 

Ampliando la idea que la promoción por parte del gobierno federal 
de las actividades petroleras respondió a la necesidad básica por -
obtener recursos financieros que le permitieran enfrentar la diff-­
cil situación económica y politica al inicio de la administración -
de López Portillo, tuvo como uno de sus principales efectos, la ex­
plotación intensiva, además de su consecuente exportación de petró 
leo, así como también, el uso igualmente intensivo y relativamente­
barato de este energético que sirvió para subsidiar el consumo. Es 
ta estrategia respondia a la intención gubernamental por estimular­
a la iniciativa privada para incrementar la tasa del empleo. Asi-­
mismo, se perdió la oportunidad de establecer una estrategia dentro 
de la industria petrolera orientada a refinanciar el crecimiento de 
la industria petrolera y de la economia en su conjunto, por efecto 
de la ampliación de los ingresos captados en la actividad petroler~ 
mediante un incremento de los precios de los artículos derivados de 
los hidrocarburos. Lo anterior, dicho en base a la idea de que el 
petróleo constituye un recurso natural, perteneciente a la nación, 
de carácter finito. La idea respecto al incremento de los precios 
de los derivados del crudo para refinanciar las actividades --secto­
riales y de la economía en su conjunto, responde al criterio de ra­
cionalizar la explotación de los recursos naturales para financiar 
actividades que posibiliten un crecimiento económico y social soste 
nido, especialmente si éste es finito, y con una estructura de pre~ 
cios al alza todavía más expuesta a las determinaciones polfticas y 
económicas externas. Asimismo, estas determinaciones externas re-­
fuerzan las limitaciones existentes en la estructura económica y so 
cial interna. -

Los éxitos logrados por los principales indicadores en la rama pe­
trolera dentro de la economia mexicana durante el período de auge -
petrolero en la administración de López Portillo, pueden ser confir 
mado,, si considerarnos brevemente la creciente participación de es7 
te sector dentro del sector energético en su conjunto. 

Así, la participación de los hidrocarburos en la producción total -
de energia primaria ha mostrado un crecimiento progresivo desde el 
año de 1970, superando a la hidroenergía y la geonergía como fuen-­
tes generadoras de energia en el pais. La participación del carbón 
en la generación de ene rgia primaria mantiene un comportamiento mar­
ginal, aunque si bien es cierto, tiende a decrecer durante el perí.Q. 
do examinado. De esta forma, por lo que respecta a los hidrocarbu­
ros, mientras que para el año de 1970, participa con el 87.8 % en -
la generación total de energia primaria, para el año de 1976 su par 
t\cip~~i6n se incrementa a 90.6 X. En el año de 1982, dicha parti 
c1~ac1?n lleg~ a represent~r ~l 95.8 ~ en la generación de energíi 
p~1111ar~a, deJando al carbon solo el 1.0 ::; en la generación prima­
ria, s1endo que en el año de 1975 su participación representaba el 
2.5 ;; del total, esto significa una reducción de más de la mitad -­
con respecto a 1982. De manera similar, la hidroenergía, que r! 
presentaoa el 10. l ··. en la generación total de energía primaria en 
el ano de 1970, y 7.2 ~ en el año de 1976, mostró una sensible -
reducción para los siguientes años, llegando a representar sólo el 
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3.0 % en la generaci6n de energía primaria para el año de 1982. Es 
to significa que la hidroenergfa para el año de 1982 participaba eñ 
la generaci6n de la energía primaria con menos de la tercera parte 
con que lo hacía 12 años antes. Los datos anteriores reafirman la 
idea de que los hidrocarburos ( petr6leo y gas natural ) progresi­
vamente fueron aumentando su participaci6n en la generaci6n de ener 
gfa primaria, a diferencia de otras fuentes energéticas, con lo _: 
cual se confirmaba la tendencia a usar de manera intensiva e irra­
cional este recurso no renovable; caso contrario de la hidroener-­
gia y la geonergía que debiese intensificar su uso y la investiga­
ción en este campo para suplir el inevitable fin de este recurso. 
( cuadro 29 ) . 

Esta tendencia creciente, permitida y fomentada por el ejecutivo -
federal, a reforzar la dependencia energética en el pais respecto 
de la rama de los hidrocarburos, por encima del carbón, la hidroe­
nergía y la geonergía, además de parecer remota la idea de fomen-­
tar fuentes alternas de energía para la producción de energía pri­
maria, hace vislumbrar una 11 reordenaci6n " de tipo tecnológico y 
científico por lo que se refiere al uso de energéticos distintos -
del crudo, y en la que los países en desarrollo lógicamente no se 
encuentran preparados por hallarse a la zaga en el avance científi 
co e industrial que detentan los países industriales. Esto hará: 
posible también, readecuar los términos de la dependencia bajo una 
nueva relación cientlfico e industrial determinada por una mejor -
explotación de los nuevos recursos energéticos, al quedar descarta 
do el petróleo por obvias razones. -

Al fomentar el gobierno federal ·una estrategia exportadora de hi-­
drocarburos, que fue la base del importante creéimiento mostrado -
por el sector petrolero y de algunos indicadores económicos, espe­
cialmente del PIB, hizo que México se convirtiera en un productor 
y exportador de relativa importancia en el comercio mundial de hi­
drocarburos, especialmente de petróleo. 

Dentro de este proceso de petrolización seguido por la economía 
mexicana durante la administración de López Portillo, se observan 
dos tendencias: 1) la extrema dependencia de la economía nacio­
nal de los ingresos captados mediante la exportación de hidrocar­
buros, la cual se halla supeditada a las oscilaciones del precio -
dentro del mercado petrolero internacional. Esta situación limita 
el margen de independencia nacional que existe en la aplicación de 
la politica económica por el gobierno federal, pues al reducirse -
la captación de petrodivisas por la disminución del precio intern~ 
cional del crudo, la estrategia económica seguida pierde su base -
de sustentación, o al menos sufre un fuerte desajuste, y con ello, 
la estrategia instrumentada por el gobierno federal en el plano -­
económico, y 2) la elevada dependencia del sector energético res­
pecto de los hidrocarburos. Esta tendencia disminuye la capacidad 
del Estado Nacional en el mediano y largo plazo, para mantener la 
independencia energética que hasta la fecha se ha podido conserva~ 
gracias a los vastos recursos petroleros con que cuenta la nación. 
Del mismo modo, dicha tendencia hace que se posterguen medidas, en 
el terreno energético, prácticamente necesarias considerando la --

89 



condición finita de los hidrocarburos, que hagan posible un desa­
rrollo tecnológico y cientifico en el procesamiento y obtención -
de energía proveniente de otras fuentes. 

" Una característica adicional es el uso intensivo de la energ,a 
en el pa,s. La relación entre las tasas de crecimiento del consu 
mo interno total de energía y del PIB fue de 1.4 en el ·período .: 
1970-82. Sin embargo, en los últimos siete años, el valor de es­
ta relación fue del orden de 1.7, comparativamente de los más al­
tos del mundo. Este comportamiento es reflejo, en parte, del de­
terioro observado en los precios internos de los energéticos en -
términos reales. Entre 1960 y 1982 los precios reales de los com 
bustibles disminuyeron significativamente, aunque esta tendencia­
cambió para l~ mayoría de los productos a partir de los años 1981 
-82. Asimismo, se tiene actualmente un diferencial excesivo con 
los precios internos prevalecientes en ·otros pafses, principalmen 
te en el caso del combustóleo y el gas natural " 120 

En este sentido, el programa de energía establecía que los precios 
internos de los energéticos debían ser ajustados paulatinamente, -
lo cual no significaba que tenían que ser igualados con relación a 
los existentes en otros países. De esta forma, la política energ! 
tica instrumentada por el gobierno federal tiende a " continuar la 
política de fomento a la industria basada en el suministro de ener 
géticos a precios menores a los internacionales. Este es un ins-: 
trumento que un país en desarrollo con abundancia de hidrocarburos 
puede utilizar legítimamente en la competencia internacional. Ca­
be recordar que el crecimiento industrial de las economías hoy de­
sarrolladas se alimentó de una oferta abundante de energéticos a -
bajos precios, en ocasiones a costa de sus productores " 121 

Asf pues, dentro de este proceso concentrador y centraliiador del 
capital que responde a los intereses de los grupos dominantes en -
el interior del país: la iniciativa pri.vada y los altos funciona­
rios públicos, se observó dentro del proceso/fenómeno de petroliz~ 
ción de la economía una clara y manifiesta concentración de capi-­
tal y mano de obra para la extracción, principalmente, de crudo en 
la zona del sureste, la cual representó la más importante del paf~ 
ya que " en la última deéada fueron descubiertos en el mundo sólo -
tres yacimientos supergigantes, como se clasifica a los que poseen 
más de cinco mil millones de barriles de hidrocarburos recupera -­
bles; y los tres, se localizaron en México. Ellos son Antonio J. 
Bermúdez, Cantarell en la Sonda de Campeche y el Chicontepec ". 122 

La base del notable aumento en la producción de crudo y gas natural 
era la enorme reserva probada de la Zona Sur y la explotación de 
los campos localizados en el área mezozoica Chiapas-Tabasco y en el 
Golfo de Camp~che, las dos provincias petroleras m~s importantes -­
del país. Así, para el año de 1980 la Zona Sur aportaba el 90.6 % 
de la producción nacional de petróleo y el 77.2 X de la de gas naty 
ra l. 
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Lo anterior explica, en parte, la gran afluencia de mano de obra -
con distintos grados de especialización a fin de enfrentar el gra­
ve problema del desempleo y subempleo que existe en la nación, así 
como incrementar el nivel de vida, disminuido por el aumentu de la 
tasa de inflación nacional, atraídos por los altos salarios paga-­
dos por PEMEX. 

De manera paralela, al desplazamiento de mano de obra al sureste 
nacional como uno de los efectos 16gicos de la política petrolera 
de exportación trazada por López Portillo, siguió una serie de prQ 
blemas de diversa índole (social, política y ecológica, etc. ), -
que representaron un mayor peso para la responsabilidad político-­
administrativa de los ayuntamientos, del gobierno estatal y fede-­
ral, que en ocasiones, rebasaban el ámbito de acción de los presu-­
puestos asignados y controlados para y por los distintos niveles -
jerárquicos del poder público. 

La petrolización de la economía mexicana tiene varias implicacio-­
nes, en este caso se verá el impacto que ocasionó en las poblacio­
nes del sureste, por razones expuestas; en general, en el interior 
del país, se observó la acentuación o regionalización de un viejo 
problema que es común en los países del Tercer Mundo ( o al menos 
se observa un contraste mayor en este grupo de naciones ), el des! 
rrollo desigual, que no es otra cosa ~ue la coexistencia de dos ti­
pos, niveles o grados de desarrollo en los sectores económicos, y 
aún dentro de cada uno de ellos. Por ejemplo, a nivel nacional se 
ha fomentado el crecimiento del sector industrial, prueba de ello 
son las elevadas tasas de crecimiento alcanzadas particularmente -
por el ramo manufacturero orientado a la exportación, mientras que 
por el otro lado, el sector primario ha mostrado una tendencia a -
la baja en sus tasas u~ crecimiento, no obstante la canalización -
de grandes inversiones realizadas durante el régimen de López Por­
tillo. Asimismo, puede afirmarse, ¿onsiderando los resultados y -
la orientación adoptada por el modelo sustituvo en la década de -~ 
los sesenta, que el desarrollo tecnológico y el mayor monto de las 
inversiones para obtener mayores divisas, además de satisfacer el 
mercado interno, se orientó a los sectores más productivos, renta­
bles, o bien orientados al sector externo, por la importancia que 
representa para las finanzas públicas y la balanza comercial. Asi 
pues, se superpone el sector industrial exportador, moderno, al -­
sector agropecuario, tradicional, destinado al consumo interno, -­
pérdida la capacidad exportadora por razones de una saturación de 
la oferta de este tipo de artículos, entre otras razones anterior­
mente expuestas. 123 

Esta imposición del sector" moderno "sobre el tradicional, de -­
auto consumo, se observa a raíz de la bonanza petrolera con toda -
claridad si consideramos la importancia que adquirió la promoción 
de actividades petroleras ( prospección, extracción, refinación y 
comercialización ), que por otra parte, además de recibir un gran 
porcentaje de la inversión pública, resultaban las mejor remune­
radas en relación con las actividades tradicionalmente desempeñadas 
por los lugareños, normalmente vinculadas con el sector primario: -
pesca, agricultura, ganadería, silvicultura, etc. 
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Ast, se observa cómo en la zona del sureste existen actividades -­
productivas en donde los métodos modernos de trabajo, orientados a 
la exportación aunque en el sector primario se observa este tipo -
de métodos de trabajo igualmente orientados a la exportación, e -­
igualmente subordinan en términos de oferta y precios los arttcu-­
los primarios obtenidos mediante métodos productivos más anticua-­
dos, coexisten con los métodos tradicionales - generalmente identi 
ficados con las actividades primarias - -

Lo grave del· desarrollo de las zonas petroleras, entre otros efec­
tos disociativos, es el impacto negativo que trajo para la produc­
ción y exportación de arttculos primarios, como el ostión, el cama 
rón y el plátano, al afectar los ecosistemas en donde se producen-_ 
y reproducen este tipo de bienes de consumo, ya sea por la depre­
dación de los terrenos o zonas productivas para la realización de 
obras y servicios rel~cionados con las distintas fases para la ob­
tención del c~udo y sus derivados, o bien por los efectos de los -
derrames petroleros habidos en altamar, como el caso del Ixtoc l. 
124 

La irrupción del sector petrolero sobre el resto de las actividades 
productivas es una muestra indiscutible de la superposición del sef 
tor moderno, vinculado a la industria y con un mayor margen de ga~ 
nancia y competitividad en el exterior, sobre el tradicional, coman 
mente identificado - ~n casi todos los niveles sociales - con el -~ 
sector primario. 

En suma: el sector petrolero por ser uno de los sectores estratég_i 
cos para el sector pablico, al ser fomentada su explótación en la -
zona del sureste del pats, y considerando el periodo de crisis eco­
nómic~ por el que atravesaba México durante los inicios del régimen 
de López Portillo, vino a provocar severos cambios en la estructura 
económica y social, particularmente en las zonas petroleras, y muy 
en especial en el sureste del país por ser el asentamiento de las -
provincias petroleras más ricas de México. 

Las graves implicaciones que tuvo el auge petrolero en esta zona 
pueden ser referidos, en lo general, en términos de .una mayor con-­
centración demográfica, una fuerte contaminación del medio ambiente, 
la afectación de la propiedad privada y comunal para la realización 
de obras, el desplazamiento de la .ilctividad tradicional, el aumento 
de los requerimientos de la poblaci6n en materia educativa, sanita­
ria, de empleo, de obras y servicios y seguridad pablica, entre 
otros, que tienden a presionar el presupuesto público federal, est-ª. 
tal y municipal. 

Los efectos negativos causados por la bonanza petrolera en el sure~ 
te del pats, representa para las futuras administraciones a distintos 
niveles un reto y un ejemplo para evitar la promoción de activida-­
des que revalúen el criterio económico sobre el interés social, de 
grupo o comunitario, así como también, para buscar programar más --
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coherentemente el manejo y control de los recursos nacionales a fin 
de prevenir los enormes costos sociales que tuvo la petrolizaci6n -
de la economfa, y que se hicieron patentes en el último año de ~o-­
bierno, al bajar el PIB y el resto de los indicadores económicos. 

A continuación hablaremos de los aspectos generales que acompañaron 
al desarrollo de auténticos " polos de desarrollo "petroleros en -
el sureste del país, aunque es preciso remarcar la idea de que di-­
chas problemas sociales y económicos esperan cubrir la problemática 
general o global resultado de la expansión petrolera, al mismo tiem 
po que se espera cubrir los aspectos específicos de las áreas petro 
leras que consideramos más importantes en el sector petrolero del : 
país, al menos en el período analizado. 

Decíamos, que el auge petrolero representó para el sureste del país, 
espec1ficamente en las ciudades o poblados en donde la actividad ex­
tractiva, que fue predominante en la industria, tenta mayor peso, -­
pues, concentró un gran porcentaje de la inversión pública destinada 
a fomentar las exportaciones de crudo, al mismo tiempo que concentró 
un gran flujo de la mano de obra, tanto empleada como desempleada, -
capacitada o no, existente en el país, contribuyendo a la vez que a­
incrementar el nivel de ingresos nacional, regional y sectorial, a -
atenuar el grave problema nacional del desemoleo, no así, a mejorar­
la redistribución del ingreso. 

Uno de los graves problemas que afectaron a las zonas petroleras, -­
con diferencia de grado e intensidad, es el del aumento de las tasas 
inflacionarias como resultado de los altos ingresos obtenidos por -­
los empleados de PEMEX y de las compañías asociadas a las activida-­
des del ramo, en comparación a los ingresos percibidos por los luga­
reños empleados en las actividades tradicionalmente realizadas en el 
SJctor agropecuario, excepción hecha de las conexas con la exporta-­
ción, a diferencia de las labores estrechamente vinculadas a satisfa 
cer el consumo interno. regional y municipal, o bien, el familiar ~ 
comunal. 125 · 

A r~esg? de parecer superficiales en extremo, podemos señalar por e~ 
periencia propia que los salarios percibidos por los trabajadores -
"petroleros ",como se les conoce en lo general, a la mayoría de -­
los empleados vinculados directa o indirectamente con la industria -
petrolera, a diferencia de los empleados en actividades tradiciona-­
les, fueron y son muy superiores a los del resto de la economía est~ 
tal o municipal en donde se asentaron los nuevos " polos de desarro­
llo " petrolero, o bien en las viejas zonas petroleras, las cuales -
recobraron mayor importancia por efecto de la bonanza petrolera. 

De manera paralela, el poder adquisitivo de todos los grupos socia--­
les, además de ser diferentes por razones de estructura social "pre.e~ 
tablecida " al auge petrolero durante el rigimen de Lopez Portillo, -
reforzó las desigualdades existentes en cuanto a la distribución del -
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ingreso establecido sobre la base de una estructura productiva re­
lacionada con las actividades tradicionales de producción y de con 
sumo respecto a la valorización que a nivel nacional les confería: 
por ejemplo, la producción de camarón y otros productos pesqueros 
en Ciudad del Carmen. 

En otras palabras, la mayor valorización de las. actividades petro­
leras, tanto a nivel federal, como estatal y municipal, sobre las 
actividades productivas agropecuarias caracterfsticas en el sures­
te, representaron el alza general izada de precios, no correspondie.!l 
te con el alza generalizada de salarios; así pues, se redujo el po­
der de compra de la gran-mayorfa de la población, residente previa­
mente al auge petrolero y dependiente de las actividades agropecua­
rias, a diferencia del incremento del ingreso petrolero y de los -­
empleados del ramo, que regularmente era transferido a sus lugares 
de origen, o bien era gastado parcialmente en los días que debfan -
transitar a los sitios de donde provenfan. 

Por lo que respecta al crecimiento demográfico, es posible diferen­
ciar dos tipos de poblamiento: 1) el poblamiento de zonas prácti­
camente desocupadas, o bien que crecen debido a la promoción de un 
polo de desarrollo petrolero, y 2) el poblamiento masivo resultan­
te del auge petrolero, particularmente el ocurrido durante el régi­
men de López Portillo, mediante el fomento de las actividades petrQ 
leras en zonas urbanas o agropecuarias ya asentadas y que posefan -
cierta importancia y una relativa tradición en la obtención de de-­
terminados productos, como por ejemplo, el pl~tano y el ganado, en­
tre otras actividades igualmente importantes, en el estado de Taba~ 
co. 

Las consecuencias de amoas formas de poblamiento son en general -­
muy similares, pero en particular pctra el segundo tipo de zonas 
( urbanas o agropecuarias ya asentadas y con nivel demográfico rel! 
tivamente importante), se han evidenciado con mayor gravedad. De 
manera complementaria, se hará mención del primer caso de poblamie.!l 
to señalado, y de algunas de sus características, para entender me­
jor el porqué del impacto en las zonas petroleras con asentamientos 
humanos ya existentes es aGn mayor que en aquéllas. 

Un caso tfpico de poblamiento en zonas con escasa o nula población 
residente, previo a los nacientes polos de desarrollo petrolero, y 
en donde de hecho el objetivo fundamental es crearlo y no propia-­
mente incorporarse o desequilibrar al asentamiento establecido so­
bre una base productiva agropecuaria, así como de formar paralela, 
el crecimiento demogrlfico es inducido por el auge petrolero, o -­
por la construcción de refinerías y complejos industriales petra-­
químicos. 

Un auténtico polo de desarrollo petrolero y regional lo constituye 
la ciudad de Poza Rica, que en cierto modo cumple con la política 
nacional tendiente a descentralizar el crecimiento industrial, --
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creando nuevas fuentes de trabajo, lo cual atrae mano de o?ra en -
busca de un salario elevado y seguro. 

En el caso de la ciudad de Poza Rica, que podr'ia aplicarse para to 
das las zonas petroleras y todo auge relacionado con un producto : 
altamente valorizado a nivel internacional, el crecimiento demográ 
fico va ligado a la productividad del sector. Así pues, mientras-· 
que en el año de 1935 Poza Rica producía cerca de 40 mil barriles 
al día, pat'a 1940, la ciudad cuenta con 8 mil habitantes aproxima­
damente y producía 77,500 barriles diarios. Esto representa la du 
plicación de la producción petrolera en 5 años y la población ere: 
ci6 casi 9 veces. ( esta era aproximadamente de 900 personas en -
1932 ). 1~6 

En 1950 - diez años después - la producción diaria llega a los - -
128 mil barriles diarios y la población a 29 mil habitantes. Este 
crecimiento demográfico hace que en 1951 se decrete la creación -­
del municipio y se le dé el rango de ciudad con el nombre de Poza 
Rica de Hidalgo. El punt6 más alto en la productividad de la ciu­
dad llega en 1955, año en que se obtiene la cifra de 180 mil barri 
les diarios. Posteriormente, la producción de crudo disminuye y -
en 1960 se obtienen 151 mil barriles al día. Para esta década, el 
crecimiento de la población es del orden de 145 %, llegando a más 
de 71 mil habitantes la ciudad de Poza Rica. Para el año de 1970 
en adelante, la producción petrolera empieza a estabilizarse, con 
lo que el crecimiento demográfico empieza a reducirse. Así, para 
este año, la producción diaria de petróleo asciende a 167 mil barri 
les y la población llega a 120 mil habitantes. 127 

De manera contraria, a diferencia de la ranchería que existía antes 
de la explotación de petróleo en gran escala, no representaba la im 
portancia que tenía, por ejemplo, en términos urbano y comercial,: 
además de ser la segunda ciudad del estado, Ciudad del Carmen, im­
portante centro pesquero .. En este caso, la diferencia estriba, f!n -
que en Ciudad del Carmen, por citar una de las ciudades que se' vie­
ron afectadas por el auge petrolero, existía ya una estructura eco­
nómica tradicional - con base en la pesca -, de re1evancia incluso 
nacional, por las exportaciones de camarón que realizaba fundam1en­
ta1mente. 

Es obvio suponer que el presupuesto asignado para el ayuntamiento -
estaba establecido y cuantificado en relación con el número de resi 
dentes, y la demanda de obras y servicios responden a esa relación: 
En cuanto irrumpen nuevos grupos de residentes, los aspectos cita-­
dos, sufren un cambio drástico y difícil de resolver en el corto -­
plazo. 

Otro de los aspectos colaterales con el crecimiento demográfico que 
conlleva el crecimiento de la industria petrolera es el problema de 
la planificación urbana. Es evidente que la carencia de normas re­
guladoras y orientadoras del crecimiento urbano trae como consecuen 
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cia el desorden y la anarqufa urbana. Asimismo, otro problema pa­
ralelo, es la puesta en práctica o actualizaci6n de los intentos -
planificadores que, por ejemplo en el caso de Poza Rica, con algu­
nas diferencias de grado y nivel tienen validez en todos los luga­
res en donde se desarrollaron polos de crecimiento industrial y pe 
trolero, se elaboraron 3 planes reguladores de la ciudad, mismos ~ 
que cuando fueron terminados, la población ya había rebasado las -
orientaciones que éstos estipulaban, de tal modo que su aplicación 
resultaba ya obsoleta. 128 

La función de PEMEX en el aspecto financiero, ademá~ de las aporta 
cienes hechas al gobierno federal mediante el pago de elevados im~ 
puestos, entre otros indicado;es ya mencionados, permitió a la em­
presa dotar de algunos servicios pfiblicos y equipamiento urbano -­
que han conformado la fisonomía de todas las ciudades en donde las 
actividades petroleras han tenido una gran influencia. Es claro -
que a PEMEX no le corresponde la función política/administrativa -
en las ciudades en donde su peso económico es muy importante, sin 
embargo, Pablo González Casanova señala a los sindicatos como uno 
de los " factores reales de poder • que inciden en el control y ma 
nejo de la política nacional, de ahl que " la importancia de PEMEI, 
~ermitió que el representante de PEMEX se tornara en un factor - -
real de decisión en la actividad política, económica y social de -
la región, dando como resultado que las autoridades municipales se 
convirtieran en apéndice de la Superintendencia de PEMEX. En este 
contexto histórico, PEMEX suplanta la autoridad municipal, por lo 
que, una parte de la población se rebeló y reclamó sus derechos po 
l'ticos en la designación de autoridades, así sP ~r~~~:1a la repr~ 
sión del movimiento democrático, que mancha la ciudad - Poza Rica­
en 1959. Ante el conocimiento de los hechos, Adolfo López Mateas, 
en un trascendental acto de gobierno, decidió retirar del país al 
representante de PEMEX. Este paso pone fin a 10 años de injeren--
cla en la vida política de la ciudad • 129 

Lo anterior, no significa que este tipo de acciones o actos que -­
denoten muestra o exceso de influencia de PEMEX en los asuntos po-
1 íticos y sociales del ayuntamiento y del estado en donde se desa­
rrollan los principales polos de desarrollo petrolero han termina­
do, sino todo lo contrario, ya que es hasta cierto punto lógico -­
que, al ser la fuente principal de poder económico a nivel munici­
pal y regional, y particularmente durante el régimen de lópez Por­
tillo, a nivel nacional, el poder político es la manifestación ju­
rídica-ideológica d2 la fuerza efectiva que posee en todos los ór­
denes el sector petrolero en el proceso económico y social en los 
distintos niveles. La petrolizacién de la economía y la posición 
de " eje " de la economla del sector petrolero por mandato presi-­
dencial reafirman lo dicho. 

Asimismo, la extrema Influencia de PEMEX en la economía municipal, 
estatal y nacional se ve remarcada por el hecho de que los princi­
pales representantes sindicales de la empresa ocupan altos cargos 
públicos y de elección a diferente niveles. Del mismo modo, se ha 
criticado mucho el alto grado de corrupción que existe en el sind} 
cato, así como la venta de plazas que reporta grandes ganancias a 
quienes manipulan este tipo de movimientos laborales. 
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De manera similar, puede observarse el lujo y el derroche que -­
exhiben los representantes de 1a empresa en el ámbito del creci­
miento urbano, ya que es común observar en las zonas petroleras, 
por un lado, las flamantes y modernas instalaciones en las colo­
nias llamadas petroleras por los nativos, dichas instalaciones, 
que generalmente se ubican cerca de las oficinas administrativas 
de los altos y medianos funcionarios de la empresa estatal, po-­
seen toda clase de servicios. Del lado opuesto, se conforman -­
cinturones de miseria - que en ocasiones no existfa en la magni­
tud con la que evolucionan a rafz del auge petrolero-, ya que la 
gran mayoria de las personas que forman parte de esos centros ur 
banas depauperados están fuera de los beneficios que reporta li 
bonanza petrolera, en calidad de desempleados o formando parte -
del sector " informal " 

Lógico es suponer que las actividades de exploración y explota-­
ción de petróleo, así como la construcción de instalaciones de -
PEMEX, para las actividades de refinación y procesamiento de los 
derivados del crudo y burocrático-administrativas, requerfa de -
amplias extensiones de terreno. PEHEX adquirió gran parte de -­
los predios que se habían asignado al municipio, muchos de éstos 
se otorgaron a particulares a titulo de arrendamiento y en aque­
llos que no eran de propiedad municipal, comenzó una enorme espe 
culación, que inclusive afectó terrenos ejidales. Por ejemplo,­
en Poza Rica, ciudad de larga tradición petrolera, este fen6meno 
provocó inseguridad jurídica e incertidumbre hasta la fecha, da­
do que en 1982, el 65 1 de los predios que conforman la zona ur­
bana, guardan una situación irregular en lo referente a la tenen 
cia de la tierra. Asimismo, la CORETT tiene en proceso de eser] 
turación, desde hace 13 años, 18 mil lotes, de los que hasta eT 
momento, no ha regularizado ni siquiera el 8 ~- 130 

En este caso el gobierno veracruzano atendió el problema, aunque 
sin grandes resultados, ya que fue el gobierno federal quien de­
cretó la donación de terrenos con asentamientos humanos irregula 
res propiedad de PEMEX, a favor del gobierno estatal, el cual -~ 
formará fideicomisos para transmitir la propiedad a sus legíti-­
mos ocupantes; el producto de las ventas se destinará para la -­
realización de obras y servicios. 

Una vez más, en el caso de Poza Rica, que podría ser aplicado pa 
ra el resto de las ciudades en las que algunas de las activida-~ 
des petroleras es practicada, se observa la incapacidad del go-­
bierno estatal para cumplir sus compromisos y asumir sus respon­
sabilidades en su ~mbito jurídico-político, delegando dichas fun 
ciones, la mayoría de las veces por apatía, o bien para evitar ~ 
conflictos dentro del estado que agudicen las contradicciones so 
ciales en cuanto a la extrema concentración de la riqueza y la -= 
inexistencia de posibilidades de conseguir una vivienda digna -­
para los grupos sociales recién asentados como resultado de la -
atracción que ejerce el polo de desarrollo petrolero. Del mismo 
modo, esta forma de comportamiento del gobierno erta~l y mun1c1 
pal para resolver los problemas sociales que se encuentran den-­
tro de su esfera de acción, refuerza las tendencias centralistas 
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en. cuanto al manejo de los asuntos públicos, con el consiguiente d_g_ 
bilitamiento del· sistema federal. 

Ampliando más esta idea, podemos señalar que en el caso del puerto 
industrial de Altamira en Tamaulipas, los ejldatarios cooperativis­
tas son los principales afectados por el auge petrolero, quienes so 
licitan por los terrenos expropiados una justa compensaci6n. Ade-~ 
más, señalan que por estas 3cciones expropiatorias, sus antiguas -­
fuentes de trabajo han sido desplazadas por la actividad petrolera. 
Entre este tipo de actividades se encuentran la ganaderla, la pes-­
ca, la agricultura y la explotación de la sal. Es claro que estas 
implicaciones causadas por la expansión petrolera en el seno de la 
economla regional, reviste un gran daño para la supervivencia misma 
de la fuerza del trabajo local, ya que la función esencial del sec­
tor agropecuario es precisamente ésa. 

De manera más concreta, las principales demandas presentadas por -­
los residentes afectados por la expropiación de terrenos para obras 
relacionadas con la industria petrolera son: 1) la realización de 
avalúas e inderninzaciones justas, así como la desocupación de tie-­
rras ( esto último obviamente es más difícil de llevarse a cabo); 
2) la acción pronta y eficaz de las dependencias responsables con 
el problema de la tenencia de la tierra; 3) cuotas de liquidaci6n 
justas; 4) preferencia en la reubicación de tierras ejidales; 5) 
fomentar cooperativas de productores, en este caso, pesqueras y 6) 
se les ayude a impulsar programas de inversiones con lo obtenido -
por las indemnizaciones (compra de camiones de carga, para trans­
portar materias primas para las industrias que colaboran para - -­
PEHEX ) . 131 

Otro ejemplo del grave problema de los asentamientos humanos, agu­
dizado en gran parte por el auge petrolero lo representa la ciudad 
de Coatzacoalcos. Aqul se observa claramente, corno los denomina-­
dos paracaidistas no han podido solucionar su situación, no obsta~ 
te las instancias hechas a la CORETT y a la secretaría del ramo. en 
el periodo, Patrimonio. 

En el problema de la tenencia de la tierra se observan factores -­
determinantes, que se han dado comúnmente en las grandes ciudades, 
pero que en las zonas petroleras adquiere un matiz prácticamente -
dramatico. Estos factores son: las invasiones, el paracaidismo, 
el despojo ilegal, el acaparamiento y el tráfico ilegal de tierras. 
Esto ocurre tanto en las colonias populares, como en las zonas eji­
dales. 

La base legal y la raíz del problema de la tenencia de la tierra -
en las zonas petroleras, está, por un lado, en el principio consti 
tucional que otorga al Estado el derecho a expropiar tierras para 
la realización de obras y servicios que redunden en el beneficio 
social ( Art. 27). Por otra parte, este problema es muestra indi~ 
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cutible de la incapacidad del sl~tema capitalista en general, y de 
la industria petrolera en particular, aun en momentos de auge eco­
nómico para satisfacer la creciente demanda de empleos, en un pafs 
en donde este problema adquiere un car&cter estructural, que no -­
puede ser resuelto por repuntes industriales o sectoriales, sobre 
todo, si fiste responde a los intereses de un mercado petrolero in­
ternacional determinado por la OPEP y las ETN del ramo, lo cual -­
refuerza el origen externo y recurrente de los beneficios reporta­
dos en t!rminos de un precio elevado. Asimismo, la política nacio 
nal instrumentada por los regímenes posrevolucionarios anparó y -~ 
fomentó un crecimiento incontrolado de la población, lo cual hizo 
que el sistema económico contara con un " ejército industrial de -
reserva ", o con una mano de obra abundante y barata que contribu­
yó a abaratar los costos para el sector privado. 

Por otra parte, no es objetivo de este breve análisis cuestionar -
la objetividad de la idea del beneficio social, establecida en la 
constitución. Especialmente del criterio otorgado por los grupos 
rectores del proceso de crecimiento económico y social del país, -
sin embargo, es indudable que dichos grupos son quienes han tomado 
ventaja, gracias a su posición económica y política, del concepto 
del beneficio social. Asimismo, es obvio que, estas medidas ins­
trumentadas en los distintos niveles del poder público, para afia~ 
zar la importancia y el crecimiento de la industria petrolera ha -
desarticulado las actividades agropecuarias tradicionales, así co­
mo las condiciones de vida de la poblaci6n nativa, al presionar al 
alza el costo de la vivienda en cuanto aumenta la demanda de ésta 
por un incremento rápido, sostenido e incontrolado del crecimiento 
demográfico en las zonas petroleras. 

Otra de las consecuencias negativas que trajo la apar1c1on y desa­
rrollo de zonas petroleras, particularmente en la zona del surest~ 
y que podemos considerar como de mayor gravedad y que requieren de 
una pronta atención por parte de las autoridades competentes, es -
la contaminación del medio ambiente. 

Como se ha visto, las implicaciones internas del auge petrolero en 
el plano del crecimiento-desarrollo de la economía en su conjunto 
y de la industria petrolera en particular, puede ser medido con m! 
yor precisión o aproximación por medio de los indicadores comúnme~ 
te utilizados como son: plataforma de producción y exportación de 
crudo, monto de divisas obtenidas por exportación de crudo, parti­
cipación del sector en la economía nacional en cuanto al pago de -
impuestos y mayor poder financiero del sector público debido al in 
cremento de petrodivisas, etc. De esta forma, los aportes o bene­
ficios económicos generalmente son considerados como prioritarios 
sobre los efectos negativos que pudiese ocasionar, tanto en el as­
pecto físico, como en el humano. De hecho, esto ha representado -
la base y la lógica del desenvolvimiento del sistema capitalista, 
la preeminencia del sector comercial e industrial sobre el agrope­
cuario y el uso intensivo y masivo de una abundante mano de obra. 
Esto es parte del costo social oue ha implicado el avance del sis­
tema en el contexto nacional y mundial. 
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Lo anterior viene a colaci6n, porque a diferencia de los avances -
econ6micos-materlales, que pueden rápidamente evaluarse, los efec 
tos que pesan sobre el equilibrio ecol6gico y la salud del hombre­
por los residuos y substancias generadas en las zonas extractivas 
e industriales del petr6leo, no son percibidos en el corto niazo 
sin embargo, •:stas substancias oue son dejadas o se fl'ezclan en el ~m 
biente por largos periodos sin controles adecuados tienen un grav~ 
efecto a mediano y largo plazo sobre todo ser vivo. 

A manera de ejemplo, puede ser citado el caso del derrame del -­
lxtoc, el cual cobró gran importancia no sólo a nivel nacional, -­
sino especialmente en el ámbito de las relaciones México-Estados -
Unidos. Asi pues," El 'impacto real del derrame del Ixtoc !, tan­
to sobre el eco-sistema marino, como asimismo sobre la flora y la 
fauna de costas contaminadas, es según la opinión de expertos, ta­
rea imposible de realizar aún hoy dia dada la magnitud del derra­
me, la prolongada exposición de la napa en el mar y además, debido 
a que sus efectos sobre diversas poblaciones directa o indirecta-­
mente afectadas por el crudo, sólo podrían determinarse 8 ó 10 - -
años después de lo ocurrido por el desastre, lapso prudente que -­
permite estudiar las variaciones sustantivas que pudiesen advertir 
se en dichas poblaciones " 132 

Pese a lo anterior, parece innecesario esperar dicho lapso para -­
saber de los efectos negativos que produjeron no s61o el derrame -
del Ixtoc !, sino también, todos los desechos industriales deriva­
dos del procesamiento del crudo y del resto de los productos elabQ 
radas a partir del petróleo. Un ejemplo de esto es la contamina­
ción causada en el ostión que se produce en Paraíso, Tabasco, en -
donde se encontraron sustancias tales como el plomo y el cadmio. Se 
agrega que entre los principales daños causados en esta poblaci6n, 
además del señalado, se encuentran el desempleo, la carestía, la -
detención de las obras a raíz de la baja internacional del precio 
del crudo y el desmplome de cosechas. 133 

En general, las consecuencias específicas en lo referente a los d~ 
,ins ocasionados al medio ambiente y D la salud del hombre porefef_ 
tos de la expansi6n petrolera en las zonas petroleras del sureste -
del país. pueden ser resumidas de la siguiente manera: l) muchas 
de las substancias que se encuentran en el medio ambiente en donde 
se encuentran ubicadas las zonas petroleras, son contaminantes per­
manentes, y sus efectos son de carácter irreversible. En ocasiones 
el costo económico para impedir que se contacten en el medio anbie!!_ 
te, así como su posible eliminación será muy elevado, especialmente 
en el último caso, que resulta más problemático, 2) considerando -
que todas las zonas petroleras constituyen grandes centros poblaciQ 
nales, con un alto índice de crecimiento demogr&fico, se observa un 
namero mayor de individuos expuestos a la contaminación del ambien­
te, y 3) la degradaci6n ambiental en la.s zonas petroleras, ha aba­
tido la capacidaj d~ l~s regiones en donde se asientan en lo que -­
respecta a la autosuficiencia en la producción de alimentos, Y con­
secuentemente, repercute en la elevación de los costos de la medicj 
na curativa, en los días de trabajo perdidos y en la calidad Y la -
esperanza de vida de la población. 134 
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Finalmente, podemos concluir en lo que respecta a los efectos ne­
gativos que causa la contaminación ambiental por la expansión de 
las zonas petroleras y los desechos industriales, en la población 
de estos centros urbanos, que dichos efectos - generalmente suti­
les y retardados - pueden anular parcialmente o en ocasiones de -
manera total, los beneficios que reporta la bonanza petrolera en 
dichas zonas, máxime que fista posee una condición temporal, no 
así la residencia y la forma de vivir de los nativos de estas zo­
nas, pues la minarla es la que est~ empleada en ese tipo de acti­
vidades industriales. 

Para terminar, con relación a los efectos sociales que causa a n! 
vel regional el auge petrolero durante el período examinado, que 
por otra parte puede ser generalizado, lo es el requerimiento de 
una mayor participación fiscal por parte de las entidades federa­
tivas en donde se asientan importantes zonas petroleras. 

El sistema tributario a nivel nacional se halla determinado por -
el Sistema Nacional de Coordinación Fiscal, el cual fue diseñado 
en el año de 1978. Este instrumento fiscal buscó frenar el des­
censo del porcentaje de los ingresos de los estados y municipios, 
para este fin, " se suprimieron las participaciones específicas -
en los impuestos federales y mediante )a creación e implantación 
del impuesto al valor agregado, se logró la uniformidad del sist! 
ma fiscal, además se aseguró la participación de los estados y mQ 
nicipios en los beneficios del ingreso fiscal nacional ". 135 

La ley Calles de 1926, rigió hasta 1979, y se estableció que los 
estados y municipios participarían del 10 % de los impuestos de -
producción al petróleo que se explotara dentro de sus jurisdiccio 
nes. Dicha ley fue derogada en 1980, y el Sistema Nacional de -~ 
Coordinación Fiscal substituyó al anterior Sistema de Participa­
ciones Específicas. 136 

El caso de Campeche ilustra la petición estatal de establecer un 
sistema equitativo de participación fiscal nacional de acuerdo 
con la participación que se tuviera en el monto total del ingreso 
nacional. Así pues, Campeche es uno de les estados más importan­
tes en materia petrolera. En 1979, le correspondió sólo una par­
ticipación de 250 millones de pesos, suma que según el Sistema de 
Coordinación Fiscul le sigue proporcionando. Para 1982, las con­
diciones en el aspecto petrolero habían cambiado significativame~ 
te, puesto que para este año la producción se acercaba a los 2 mi 
llones 700 mil barriles de crudo diarios. Para el año de 1979, ~ 
la producción petrolera superaba ligeramente la cifra de 1 millón 
460 mil barriles de petróleo diarios. Para el año de 1979, el es 
tado de Campeche producía 16 veces menos que Tabasco, 6 veces me~ 
nos que el estado de Chiapas, y 3 veces menos que el estado de V~ 
racruz. Para el año de 1981 esta situación se invierte, y el es­
tado de Campeche producía el 70 % del total de la explotación pe­
trolera, y el 30 X restante por grupo formado por los estados de 
Tamaulipas, Veracruz, Tabasco y Chiapas. 137 
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Si tomamos en cuenta que al incrementar su participación el esta­
do de Campeche en el monto total de la producción nacional, es -­
lógico pensar que se requiere un reajuste económico que incremen­
te los beneficios económicos para el estado, ya que a la par con 
el aumento en la participación de la producción petrolera nacio-­
nal, se observa un deterioro ecológico creciente debido al uso in 
tensivo de los factores productivos del sector petrolero, materia 
lizado en el incremento de la producción de crudo. -

Cabe hacer·menci6n de un problema, prácticamente heredado de la -
colonia, que fue agudizado por todos los aspectos relacionados -­
con los desajustes económicos y sociales ocasionados por el auge 
petrolero en las zonas petroleras, y que por otra parte ya han si 
do mencionados. -

Este problema es el de la no integración racial y cultural de las· 
comunidades indígenas ante la expansión petrolera que acentúa el 
fenómeno conocido por González Casanova como " neocolonialismo -­
interno ". En este caso, el problema, como se sabe, no es inte-­
grar a la cultura de corte occidental que se ha impuesto en el -­
pafs por efecto de la penetración cultural y económica de los pa! 
ses avanzados, particularmente de los Estados ~nidos, sino más -­
bien, concretar el derecho que tienen las comunidades indfgenas a 
ser respetadas en sus costumbres y en su organización económica y 
social, puesto que reiteradamente el gobierno federal ha mencion~ 
do la importancia de mantener intactos nuestros valores cultura-­
les, y las comunidades indígenas son expresión genuina de dichos 
valores. 

La neocolonización que se hace de las comunidades indígenas por -
il avance de la cultura mestiblanca institucionalizada por PEMEX 
se observa de maner más amplia, en el caso concreto de la zona -­
Chicontepec-Tuxpan - que constituye una de las 4 provincias petrQ 
leras más ricas del país -, en donde coexisten dos grupos: l) el 
formado por el mestizo y 2) el constituido por la mayorfa indfge 
na. El primer grupo, aparte de ser minoritario, representa a la 
cultura nacional, y todo lo que ello implica en términos de len-­
gua y costumbres, y el grupo compuesto por las comunidades indfg~ 
nas, posee una cultura tradicional, se expresan en dialectos Y su 
base económica posee remanentes de la época colonial. 

La nueva situación de coloniaje interno y la explotación a la que 
se verá sometida esta región ante la acción industrializadora de 
PEMEX, afectará directa e indirectamente a una población aproxim! 
da de l millón 529 mil habitantes que se localizan en 14 munici-­
pios del estado de Veracruz y 2 del estado de Puebla. Considera! 
do la gran importancia que reviste esta provincia en el ramo pe-­
trolero, es fácil prever que todos los p~oblemas citados, entre 
otros, implicados en el auge petrolero, se har~n patentes en cua! 
to se ponga en marcha la explotación Intensiva de hidrocarburos -
en esa rica provincia petrolera. 138 
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En conclusión, según un inf~rme evaluatorio del impacto ocasionado 
por el auge petrolero en Tabasco - que puede ser aplicado al resto 
de los estados en donde la actividad petrolera es la más importan­
te - señala que 11 el desequilibrio económico se caracterizó por una 
a\ta tasa inflacionaria, fuerte flnmigración, desplazamiento y sub­
empleo, desajuste de las estructuras de producción, desigual dis -
tribución del ingreso, repercusiones conflictivas en las finanzas 
del estado y de los municipios, crisis en la infraestructura socio 
urbana, daños y perjuicios a la infraestructura de producción, coñ 
taminaci6n y desequilibrio ecológico, m~rginalismo, miseria y de-­
lincuencia; insuficiencia de servicios comerciales, deficiencias 
en la coordinación de la acción gubernamental, movimientos y distur 
bios de tipo político, posibilidades de dispendio e irracionalidad 
en el gasto público 11 139 

Estas son en resumen las graves implicaciones que tuvo para las -­
zonas petroleras el auge petrolero durante la administración de -­
José López Portillo, la baja de precio internacional del crudo hi­
zo más agudas dichas implicaciones, ya que debieron suspenderse -­
una serie de proyectos, que significaron la reducción casi instan­
tánea de los empleos requeridos para la terminación de las obras -
petroleras. 

Por ejemplo, para mediados de 1982, cuando faltaban unos meses pa­
ra la toma de protesta del nuevo presidente constitucional, época 
en que por lo general todas las actividades en que interviene el -
sector público sufren un decaimiento, la ciudad de Lázaro Cárdenas 
había presentado un alto nivel de despidos, casi 1000 por semana.­
como resultado del reajuste presupuestario. 140 

El reajuste presupuestal ascendía a 8 % global y fue decretado por 
el ejecutivo federal. En el caso concreto de Lázaro Cárdenas en -
Michoacán, el proyecto suspendido más importante fue el gasoducto 
Salamanca-Morelia-Lázaro Cárdenas, el cuál estaba realizado en un 
80 %. Esta obra surtiría de gas a la siderúrgica Lázaro Cárdenas­
Las Truchas { Sicartsa ) y otras empresas. 141 

Esta situación tuvo como consecuencia incrementar el desempleo en 
las zonas petroleras, que unos meses antes aparecían como posible 
solución a este problema. Asimismo, debe señalarse el hecho de -­
que muchas compañías constructoras asociadas a PEMEX, se declara-­
ron en quiebra, a fin de evitar liquidar a sus empleados, que no -
siempre tienen, la protección sindical. 

Los despidos en PEMEX se han concentrado en el personal transito-­
ria, los cuales representan la mayoría que labora en la zona sures 
te del país," según un censo realizado en junio de 1981, en lo_--:: 
que entonces era la zona Sur de PEMEX - y que ahora ha sido divid! 
da en tres zonas, correspondientes precisamente al sur de Veracruz, 
Tabasco y Chiapas y la Sonda de Campeche - el nQmero de trabajado­
res transitorios era sensiblemente mayor al de los empleados de ba-
se: 31,593 eran eventuales, por 22,228 de planta " 142 
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En tlrminos generales, puede decirse que la prosperidad y auge eco 
n6mico de PEMEX depende en mayor medida del repunte que pudieran ~ 
observar los precios del crudo en el mercado internacional, lo cual 
reafirma el carácter dependien~e del modelo de crecimiento aplic~o 
por la administración en el pf.ríodo de López Portillo. Sin embar -
go, aun y cuando pudiera ocurrir semejante posibilidad, lo sucedido 
debe servir de experiencia, particularmente para las personas con -
conciencia nacional y que forman parte de los altos cuadros empresa 
riales y los altos funcionarios públicos - aunque esto pudiera par~ 
cer una contradicción, por la función que cumplen dentro de la lógi 
ca de desarrollo del sistema capitalista, dependiente y subdesarro~ 
llado -, que no es mediante el fomento de un sector industrial - de 
la manufacturera de exportación, el turismo y últimamente de la in­
dustria petrolera - como el país puede sentar las bases para supe-­
rar el subdesarrollo nacional y la dependencia externa. 

Consideramos que, aun y cuando exista una determinación sistlmica -
del crecimiento económico y social ejercido fundamentalmente por -­
los Estados Unidos, líder del sistema capitalista internacional, -­
respecto tlel devenir histórico de México, hay personas que es-­
tán concientes de la necesidad de aplicar ciertas medidas que tien­
dan a atenuar la excesiva concentración de la riqueza nacional, la 
cual funciona como base del actual estado de subdesarrollo nacional. 

A continuación examinaremos las implicaciones externas que tuvo para 
Mlxlco el convertirse en importante productor y exportador a nivel -
mundial de petróleo. Específicamente consideraremos dos aspectos, -
que a nuestro juicio aparecen como prioritarios para tal efecto. 

Consideramos que el boom petrolero significó acentuar los nexos de 
la dependencia externa del país respecto de los Estados Unidos, si 
observamos el incremento inusitado de la deuda externa, en donde 
los principales centros financieros internacionales tienen su sede 
y se encuentran determinadas las tasas de interés por la política -
estadounidense eh defensa de su " interés nacional ", además de que 
se considera que el enorme gasto bllico debe ser compensado de esa 
forma, entre otras, parser los defensores del sistema capitalista y 
los "guardianes "de la democracia occidental. 

M~xico, a la luz de los requerimientos energéticos de Estados Uni­
dos para el mantenimiento y expansión de su aparato productivo y -
para el manejo del arsenal bllico, se vio - hasta la fecha - pr~ 
sionado de varias maneras, a fin de que reorientaran su política -
petrolera de acuerdo a los intereses ~orteamericanos. 

En segundo lugar, veremos cómo la política petrolera seguida por -
México representa hasta cierto punto una discrepancia práctica en 
cuanto la política exterior seguida por nuestro país, en defensa -
de los intereses econ6micos y políticos de los países del Tercer -
Mundo. La razón, insistimos, está dada en virtud de la creciente 

104 



privatizaci6n del comportamiento del sector público ( no obstante 
haber aumentado su participaci6n en la econom1a ), y del manejo -
del proyecto nacional de crecimiento/desarrollo. La distribuc16n 
extremadamente fnequitativa del ingreso asf lo demuestra. 
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C A P 1 T U L O IV 

LA PETROLIZACION DE LA ECONOMIA MEXICANA 
Y LAS RELACIONES CON LOS ESTADOS UNIDOS. 

A.- LA IMPORTANCIA ESTRATEGICA DEL PETROLEO. 

El descubrimiento de nuevos y ricos yacimientos petrolíferos en el 
sureste del país ha reforzado las cualidades y la importancia que 
el crudo posee como fuente de energía para el mantenimiento y -
expansión de la economía mundial, y de la economía mexicana, en el 
caso concreto del auge petrolero durante el período de López Portj_ 
llo. Como se mencionó, el sector petrolero participa con más del -
90 % en el monto total de los energéticos empleados en-el proceso 
económico nacional. La estrategia de industrialización seguida en 
el p~ís en base al uso intensivo y barat~ de hidrocarburos se for­
taleció en virtud de que la riqueza adquirida desde 1973 ( año en 
que los países de la OPEP aolican el embargo petrolero ), fue ex-­
plotada para convertir al país en exportador neto de hidrocarburos. 

La importancia del petróleo está vinculada a todos los órdenes del 
proceso productivo, lo cual hace que abarque un gran número de as­
pectos sociales y políticos, aparte del estrictamente económico. -
Entre las condiciones que hacen que el petróleo posea un carácter 
estratégico, que podrían ayudar a explicar el porqué de su revalo­
rización en el comercio mundial de bienes, a diferencia del resto 
de los bienes primarios que conformar la base de las exportaciones 
de las naciones del Tercer Mundo, y cuyos precios se han deterior~ 
do progresivamente, se encuentra en el aspecto económico, el hecho 
de que todas las ramas que forman parte del proceso económico ha-­
cen uso del petróleo y sus variados derivados de un modo directo o 
indirecto. Esto puede confirmarse al observar en toda economía, -
en los procesos que van desde la producción, transformación y co-­
mercial ización de todos y cada uno de los bienes producidos en el 
sector primario y secundario, y aún en el sector de los servicios, 
el petróleo está invariablemente ligado. 

La importancia del petróleo como energético, se acrecienta en cuan 
to· que el costo de obtención supera al resto de las fuentes energ!_ 
ticas utilizadas en el proceso económico, como por ejemplo el car­
bón. Asimismo, su importancia se basa, entre otros aspectos, en -
que las posibilidades de suplirlo como principal fuente de energía 
en el corto y el mediano plazo son bastante limitadas. Por otro -
lado, la estructura productiva y de consumo en todos los países no 
parece estar capacitada para transformarla en dicho plazo, además 
de ser poco rentable dicho propósito. Esto significa que " gran -
parte de la electricidad se seguirá obteniendo en forma creciente 
del pe'tróleo, así como también, la industria automotriz todavía -­
descansará por algunos años con base en motores consumidores de g~ 
salina, y en materia de transportación ferroviaria, a pesar de los 
espectaculares avances que se han logrado en materia de sustit~ión 
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de locomotoras impulsadas por motores de explosión, por trenes -­
eléctricos, aún así se tendría el problema de consumir petróleo -
para poder abastecer de electricidad a ese tipo de trenes " 143 

No es posible pues, en pocos años transformar el movimiento de -­
todos los equipos, instrumentos y maquinarias, ~ustentado en el -
consumo de petróleo y sus derivados, por carbón y/o energía nu-­
clear. Independientemente de que todavía no se ha podido raciona 
lizar el uso de los desperdicios nucleares, los que se distingueñ 
por ser altamente dañinos y muy costosos. 

Asimismo, la economía de guerra, que tan excelentes resultados le 
han reportado a los más importantes países productores de maquin~ 
ria y equipo de guerra, está sustentada y movilizada fundamental­
mente en el uso de energéticos provenientes del petróleo. Esto -
quiere decir que el uso de la energía basado en la explotación de 
crudo es empleado tanto, para fines pacíficos y productivos, como 
para fines destructivos. 

Uno de los aspectos centrales que explican el control del mercado 
petrolero internacional por la OPEP, entre otros, es el hecho de 

'que la distribución geográfica que a nivel mundial existe del pe-
tróleo perjudica a los países del Norte industrializado, en donde 
prácticamente no existen hidrocarburos. Paralelamente, las exi-­
gencias del consumo se centralizan en este grupo de naciones. Es 
to es explicable porque el nivel del consumo del energético depeñ 
de en gran medida del nivel del desarrollo industrial y comerciar. 
Esto se confiima al observar cómo los Estados Unidos, siendo uno 
de los principales países petroleros, importa casi la mitad del -
petróleo que consume. Si bien es cierto, este enorme consumo de 
hidrocarburos por los Estados Unidos responde, a la vez que sati~ 
facer el consumo de la economía más avanzada del sistema capita-­
lista, a cumplir con las exigencias políticas en la escena inter­
nacional por mantener su liderazgo dentro del capitalismo interna 
cional. Del mismo modo, los Estados Unidos, mediante la importa~ 
ción de grandes niveles de hidrocarburos pretenden enfrentar las 
oscilaciones del precio internacional del crudo. 

En situación similar se encuentran los países en desarrollo no e~ 
portadores de crudo, particularmente, los países de desarrollo -­
" intermedio " que poseen un grado de integración a la economía -
mundial mayor dentro del bloque de los países en desarrollo, por 
contar con un aparito productivo m&s diferenciado. Así, al reque 
rir de un suministro continuado de hidrocarburos para mantener eT 
funcionamiento de sus respectivos aparatos productivos, y consid~ 
rando la elevación del precio internacional del crudo y los altos 
egresos que deben hacer por este concepto, el creciente déficit 
de balanzas de pagos se ve agudizado en este grupo de naciones. -
Los efectos en la economía mundial, por el alza internacional del 
precio del crudo se sintetizan en el enorme reflujo de ingresos -
canalizados hacia los países petroleros, principalmente de la 
OPEP, gracias a las fuertes sumas desembolsadas por los países -­
consumidores de crudo, principalmente los países industrializados. 
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Esto explica, en parte, el objetivo de este aparato, ya que el he­
cho de que los Estados Unidos sean los principales importadores de 
crudo, por las razones ya mencionadas, tiene como una de sus prin­
cipales repercusiones el acentuamiento del déficit presupuestal, -
que debilita su posici6n financiera y comercial ante sus rivales -
comerciales mis importantes como son: Japdn y Alemania Federal. 

De manera complementaria, y en una situación opuesta a la de los -
principales países industriales, la gran mayorfa de los paises, -­
miembros de la OPEP, poseen reservas petroleras que a los niveles 
de explotación y exportación actuales, rebasan con mucho las nece­
sidades de su escaso aparato industrial y comercial. Tanto, que -
algunos países árabes petroleros, han inundado de petrod61ares en 
el mercado financiero internacional, a diferencia de los pafses p~ 
troleros con mayor desarrollo relativo, como México y Venezuela, -
los cuales utilizan sus ingresos por concepto de exportaci6n de -
hidrocarburos en la aplicación de planes y programas de desarrollo 
econ6mico y social. Así, considerando que este último 9rupo den~ 
ciones posee un nivel demográfico relativamente elevado con respef 
to al primer grupo de paises incorporados en la OPEP, debe enfren­
tar una serie de presiones de todo tipo, por parte de los países -
industrializados, en particular de lo~ Estados Unidos, hasta cier­
to punto con mayor desventaja que la que enfrentan el grupo de na­
ciones de la OPEP con grandes recursos petroleros y escaso nivel -
industrial/comercial y demográfico. 

Esta es, a nuestro juicio, la base económica y social que explica 
en cierto modo, la posici6n de esquirol jugada por Arabia Saudi­
ta, no sólo dentro de la OPEP, sino dentro del marco general del 
mercado petrolero internacional, en donde las ETN del ramo, y los 
gobiernos de los países industrializados en donde tienen su sede, 
poseen el control esencial de dicho mercado. las consecuencias -
para el grupo de naciones petroleras, dentro y fuera de la OPEP, 
son muy graves, puesto que las petrodivisas se han prácticamente 
vuelto imprescindibles para el funcionamiento de sus respectivas 
economías. El contexto internacional de la crisis del capitalis­
mo y el fenómeno casi generalizado de petrolización en las econo­
mías petroleras del Tercer Mundo, muestran un problema de carác-­
ter estructural, ya que si la crisis general del capitalismo re-­
presenta y remarca deficiencias que exist~n en la estructura asi­
métrica a nivel internacional existente entre países industriali­
zados y la gran mayoría de naciones en desarrollo que han visto -
reducir sus ingresos por exportaciones - principalmente agrope-­
cuarias, y en los paises de desarrollo " intermedio " manufactur! 
ras y algunos bienes de consumo duradero -, aumentan sus proble­
mas de finanzas pQblicas, aunado al incremento sostenido de la -­
deuda externa. 

Del lado de las naciones industrializadas, la prolongada cr1s1s -
del sistema capitalista se ha manifestado en la caída sostenida -
de la actividad econ6mica general, en la que destacan problemas -
tales corno: el incremento de la tasa del desempleo, el aumento de 
las tasas inflacionarias, la aplicación de medidas protecctonis-­
tas entre los mismos países Industriales y el progresivo deterioro 
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de sus balanzas de pagos, en donde los enormes gastos realizados -
para la importación de hidrocarburos representan un alto porcenta­
je. 

Los efectos mencionados, entre otros, tuvieron consecuencias rece­
sivas y general izadas en el resto de los países en desarrollo, que 
repercutieron en una drástica reducción del comercio mundial de -­
bienes; la crisis petrolera internacional contribuyó al acentuamie.!l 
to de esta crisis internacional del sistema, sólo que a diferencia 
de esta Oltima, reactivó el comercio mundial de este producto por -
razones de incremento del precio y un aumento de la demanda, cons~ 
derando la función estratégica que cumple el petróleo en todos los 
ámbitos del proceso económico y social a nivel internacional. 

Entre los efectos que tuvo la escalada de precios internacionales -
del crudo en el marco de las relaciones internacionales, puede ci-­
ta rse de manera general , el re aj ús te en la correlación de fuerzas -
palfticas y económicas en la escena internacional. Este efecto re­
sume la problemática energética internacional, y consiste en que -­
los pa1ses, miembros de la OPEP y el resto de los países petroleros 
han reforzado su influencia política, en base al mayor control ·y -­
posesión que tienen de la oferta petrolera. 144 

Teniendo en consideración la importancia econom1ca que reviste el -
crudo en todos los niveles del proceso d~ desarrollo social y polí­
tico sobre todo del mundo industrializado, por ser altamente depen­
dientes del energético, los paises que poseen petróleo adquieren en 
consecuencia, una posición estratégica en el marco de las relacio -
nes económicas internacionales. Esto se observa claramente con el 
incremento del poder político que ha mostrado la OPEP en la determj_ 
nación de los precios internacionales del crudo y la regulación de 
la oferta mundial del crudo de acuerdo con los requerimientos de 
los principales exportadores a fin de evitar la baja del precio, 
que por otra parte ha representado la primer fuente de ingresos de 
este grupo de naciones. 
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B.- ¿ MAYOR PODER NEGOCIADOR O INCREMENTO DE LA 
DEPENDENC !A ? 

Así pues, examinaremos de manera general la política económica y e­
nergética de los Estados Unidos con relaci6n a los pafses petrole-­
ros, muy particularmente en el marco de su relación qlobal con Méxi 
co, que al parecer contiene una mayor congruencia y coherencia con 
sus intereses de potencia mundial y representante internacional de 
la burguesía industrial, comercial y financiera. Dicho" interés -
nacional", al verse afectado en la reducción del ingreso nacional 
por el incremento del precio internacional del crudo y las compras 
realizadas de manera progresiva del energético, pretende, mediante 
la instrumentación de una estrategia econ6mica y política, ampliar 
y fortalecer los mecanismos de cdntrol que posee sobre una economía 
subalterna como la mexicana. 

Por un lado, los Estados Unidos ha desplegado, durante la adminis-­
tración del auge petrolero, una estrategia política y económica na­
cional e internacional, para obtener de parte de México, un abaste­
cimiento seguro y en condiciones político-económicas más favorables 
y fuer3 de la OPEP, con la finalidad de s·atisfacer el consumo de la 
economía más importante del mundo. 145 

Por su parte, el gobierno mexicano, al intentar obtener un precio -
justo y razonado en función de sus intereses, del desarrollo nacio­
nal y principalmente de los grupos dominantes dentro y fuera del -­
Estado Nacional, determina por una parte, la no incorporación del -
país a la OPEP, y por btro lado, aminorar la dependencia comercial 
[ y del sector petrolero ) respecto de los Estados Unidos. Al pare 
cer, la política económica seguida por la administración L6p~z Por~ 
tillista, basada en la obtención de petrodivisas ante la incapaci-­
dad del sector manufacturero y del turismo para captar ingresos ne­
cesarios para la expansión del aparato productivo, tuvo corno resul­
tado, considerando el alto nivel de la deuda externa pública y pe-~ 
trolera contraida en este periodo, un incremento de la dependencia 
externa, con los Estados Unidos y los organismos financieros inter­
nacionales. 146 

Las declaraciones por representantes del gobierno federal, en el -­
sentido de expandir y diversificar tanto, las fuentes de abasteci-­
miento de los bienes y servicios necesarios para " apuntalar " la -
econom,a en su conjunto, como para incrementar los ingresos por CD! 
cepto de exportación de crudo, y de manera paralela, ampliar los -­
mercados poco explotados y diversificar los mercados de exportación, 
tuvieron por objeto justificar ante la opinión pública nacional la -
desmedida promoción de un crecimiento económico basado en la expan-­
sión del sector petrolero. Asimismo, las presiones norteamericanas 
para ajustar la plataforma de exportación a su " interés nacional ", 
aunque fracasaron en el corto plazo, pusieron en entredicho dichas -
declaraciones y hacen prever, considerando el enorme endeudamiento -
externo, que las grandes reservas petroleras mexicanas deberán o po­
drán cubrir el servicio de la deuda, al perder el resto de los sect.Q_ 
res productivos de la economfa nacional capacidad competitiva en los 
mercsdos mundiales. 
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Todo lo anterior, tuvo entre sus principales repercusiones, una -
serie de problemas de diferente grado en el plano de las relacio­
nes México-Estados Unidos, manifestados, con diferentes efectos -
en la estructura econ6mica y social de ambos pafses. Se examina­
rá esta problemática a la luz de las prioridades econ6micas y so­
ciales de México, tanto internas, como externas. Enfatizando -­
con particular interés, la estrecha e inevitable influencia del -
aparato productivo y político de los Estados Unidos. 

Otro de los problemas paralelos que debe enfrentar México en el -
marco de sus relaciones con Estados Unidos, es la de corregir la 
incongruencia y la ineficiencia en algunos puntos de·la política 
energética del país, que en conjunto siguió una estrategia expor­
tadora y ·de endeudamiento, que podrfa ser considerada como riesgQ 
sa en el contexto de la soberanía nacional; se toman, asimismo, -
compromisos futuros, que tienen un impacto y un beneficio incier­
to para la estabilidad económica y política del país, ya que acen 
túa el nivel de concentración del ingreso nacional; se continua-= 
ron elevando las inversiones y el endeudamiento para incrementar 
la producci6n y la exportación de crudo. Se descuida así, la es­
trategia programada en los países industrializados, o sea, la de 
otorgar la mayor cantidad posible de préstamos solicitados para -
que, posteriormente tenga que vender su petróleo. En este senti­
do, el país lentamente se incorporó a las imposiciones de una hi­
poteca nacional sujeta al interés externo. En este contexto, di­
cho proyecto parece convertir a México en una especie de "aliado 
comprometido " de los Estados Unidos en la escena internacional. 
Las opiniones en el sentido de que México se convirtió en " esqui 
rol " de la OPEP, al suministrar crudo y gas en condiciones de -= 
acceso seguro y a bajo precio fuera del proveniente del Medio ·:o­
riente, entre otros factores, refuerzan esta idea. 

Esta estrategia externa, que enfrentan las respectivas concepcio­
nes de interés y seguridad nacional, y que afecta gravemente la -
independencia nacional, considerando la alta dependencia de nues­
tra economía, respecto a la estadounidense, no llega a limitarse 
al aspecto económico, sino que esta estrategia de dominaci6n de -
Estados Unidos, parte de un conjunto de presiones de variado tipo 

muchas de ellas ajenas al aspecto energético - destinadas a -
mantener un desajuste interno económico y social y a disminuir el 
poder de negociación, lo cual acentúa la vulnerabilidad del país. 
Los sucesos en Centro América y la carnpafia de desprestigio venida 
a finales del régimen de López Portillo, por diferentes canales, 
desde los Estados Unidos, y muy especialmente corno resultado de la 
Nacionalización de la Banca, confirman dicha idea. 

Con relación a las consideraciones expuestas sobre la naturaleza -
cada vez más privatizada del Estado Nacional y de su proyecto de -
crecimiento, es claro que la pérdida de poder de negociación del -
Estado mexicano en el ámbito de la· política exterior en materia -­
petrolera, se debe a la pérdida simultánea del respaldo democráti­
co y popular que sirvió de base en la creación de la Constitución 
del 17 y a la expropiación de la industria petrolera durante el -­
régimen de Cárdenas. Del mismo modo, el olvido al apoyo a las ac-
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ciones emprendidas por organizaciones como la OPEP en la defensa 
de sus intereses económicos contra las agresiones imperialistas, -
desvirtúa la imagen tradicionalmente adoptada y reconocida en la -
escena internacional por México en materia de política etterior. -
Los beneficios de la bonanza petrolera hacia una minoría oolítico­
empresarial, refuerza la idea de que sirvió para fortalec~r los 
nexos de la dependencia externa. 

Si a esto agregamos, la tendencia expansionista de las grandes po­
tencias, bajo bases petroleras y de la renta captada en el proceso 
económico internacional por la OPEP y las ETN del ramo, se explica 
la política estadounidense en sus relaciones con México dirigida a 
reorientar la política petrolera, para incrementar los nexos de do 
minio que ejercen sobre México, al mismo tiemoo que busca atenuar­
su dependencia del petróleo proveniente de la OPEP. Ambos aspec­
tos han sido estudiados ampliamente por los Estados Unidos, ya que 
como se verá más adelante, la oferta p~trolera mexicana, junto con 
la del Reino Un~do, Noruega, etc., funcionó como factor debilitan­
te de la OPEP. 

Los Estados Unidos, para mantener o incrementar su dominio económi 
ca y cultural utilizará mecanismos más sut1les, muy diferentes a -
la intervención armada o de intromisión abierta en el plano diplo­
mático, y en donde las negociaciones y acuerdos de carácter oficial 
pasan a ocupar un primer plano, en la intrincada red de mecanismos 
implementados por el imperialismo. Aquí, las relaciones de poder -
y de penetración económica, política y social determina el grado de 
dominación o subordinación que se mantiene respecto de los demás -­
paises. 

Desde asta perspectiva, el tipo de pugnas políticas-económicas se­
rán de orden intraclasista ( burguesía internacional: entre la bur 
guesía dominante y la burguesía nativa, subordinada, conflicto por 
obtener mayor tasa de ganancia, no por destruir el sistena ), y de 
ámbito externo. Dicho en otras palabras, la preservación y el COft 
trol del flujo de los recursos humanos, naturales y de capitales -
( los hidrocarburos se hallan en los tres factores ) por el Estado, 
rector de la economía mixta, se verá limitado o presionado por 
otros Estados Nacionales con ambiciones de dominio y control de la 
renta que se obtenga al explotar este valioso recurso natural por -
la acción conjunta del trabajo humano y de los capitales invertidos. 

Este factor de dominio, generalmente choca ( ocasionalmente, aunque 
en esencia no existen divergencias de peso que hagan peligrar la -­
supervivencia del sistema, especialmente en la economla subordina-­
da ) con las burguQsias subalternas, con reoercusiones sociales y -
económicas realmente nacionales. Por ejemplo, la aplicación de me­
didas proteccionistas a determinados artículos de exportación mexi­
canos por las autoridades estadounidenses, afecta el ingreso de gr~ 
pos humanos vinculados a las actividades de producción, transforma­
ción y comercialización. Concretamente, en el caso de México, ~s~­
tas Gltimas, las clases dominantes, en representación del Estado N! 
cional - independizado, al menos teóricamente, tanto de la burgue-
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' 
sfa, como de los grupos campesinos, obreros y sectores medios 
tienen la función de preservar la soberania y el interés nacion! 
1 es. 

El nivel de las pugnas o conflictos a desarrollarse, será en la -
escena internacional, y en el contexto de la preservación y aíl\)lia 
ción de la burguesía internacional dentro del sistema capitalista 
en su fase monopolista de Estado; en México, las disputas que se­
están efectuando en torno de la apropiación y la administración de 
los hidrocarburos, tratan de disminuir el monto de los beneficios 
extratdos por las potencias capitalistas a través de sus corpora­
ciones monopólicas en favor de la empresa estatal PEMEX e " indi 
rectamente 11 a los grupos dominantes nacionales para la promoción­
de un desarrollo que atenue la dependencia externa, espec1ficamerr 
te la que se mantiene con Estados Unidos. 

En resumen, el control de los hidroc1rburos durante la administra­
ción de López Portillo, pudo haber sido administrado de modo tal -
que favorezca una mejor distribución del ingreso y se mantenpa el 
espíritu que motivó la nacionalización petrolera por Cárdenas; es­
to es, ampliar el nivel de vida de los grupos mayoritarios al explo 
tar un recurso natural y que pertenece a la nación. Los resultados 
observados al final del régimen de José L6pez Portillo, muestran -­
que la orientación asumida por dicha administración en materia eco­
nómica, mediante el fomento de la industria petrolera siguió un rum 
bo totalmente contrario, además de que los términos de la dependen~ 
cia, adecuada en 1~ coyuntura petrolera, se acentuaron. 

Después de haber mencionado algunas consideraciones teóricas y me­
todo16gicas con relación al marco contextual en que se desenvuel-­
ven las relaciones México-Estados Unidos, se hablará con mayor -­
amplitud sobre los aspectos cualitativos que refuerzan la importan 
cia estratégica del petróleo a todo nivel, y que justifican la -~ 
acentuación de los conflictos y pugnas p~líticas y económicas en -
el ámbito internacional para obtener un mayor beneficio de la ex-­
tracción y comercialización del crudo mexicano, en base al alto -­
nivel de dependencia de México respecto de la economía estadouni-­
dense. 

En este sentido, la mayor participación del crudo en el proceso -­
económico a nivel mundial se debe en primer instancia, al hecho de 
que los costos de obtención, extracción y transformación son más -
bajos en relación a otras fuentes energéticas tradicionales, como 
son, el carbón, y sobre todo la energía nuclear, entre otras. Así, 
la fuerte dependencia que tiene la economía mundial de los hidro-­
carburos, ha implicado el dejar de lado o un menosprecio exagerado 
del valor de otros energéticos, como las señaladas y la energía -­
solar, etc. Asimismo, se ha incursionado escasamente en el terre­
no de la investigación en el uso y explotación de fuentes alternas 
de energía, si acaso en los países industriales, por ser grandes 
consumidores de hidrocarburos, se han ampliado las posibilidades -
en tal sentido. 
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También que la naturaleza finita del oetróleo se traducirá en el -
mediano y largo plazo en un reajuste de las relaciones entre el -
Norte industrializado y el Sur en vías de desarrollo, puesto que 
el primer grupo de naciones detentan el poder científico y tecno­
lógico para adecuarse a las nuevas necesidades que la transición 
energética seguramente impondrá. 

Así pues, considerando la naturaleza finita del petróleo, ya que 
se piensa que las reservas mundiales de hidrocarburos sólo alcan­
zarán para inicios del siglo entrante, si es que antes no se supe 
ran los costos de producción, así como las funciones energéticas­
que posee el crudo por otro u otros energético(s) antes de ese oe 
ríodo, cosa que parece poco posible, tomando en cuenta el princ1~ 
pio que priva en el sistema capitalista de explotación y uso de -
recursos naturales de manera irracional y desmedida, con el obje­
to de obtener una alta tasa de ganancia en el corto plazo. 

Si observamos que las graves implicaciones que representa para -­
los países carentes de hidrocarburos en el actual sistema de rela 
ciones económicas internacionales, en términos de un desequilibrfó 
progresivo de sus balanzas de pagos, por concepto de importación -
de hidrocarburos, es posible prever que el resultado para los paí­
ses en desarrollo, que se encuentran a la zaga en el aspecto tecno­
lógico y científico, será similar al que presentan en la actuali-­
dad. Por esta razón, es prácticamente un imperativo para México -
tomar medidas en lo que respecta al uso y explotación de fuentes -
energéticas alternas al petróleo, puesto que el hecho de ser un -­
país de desarrollo " intermedio ", junto con su condición de expor 
tador neto de hidrocarburos, facilitan esta posibilidad. -

Ampliando lo anterior, pensamos en lo personal que México al con­
tar con una industria petrolera con un alto nivel d~ integración y 
bien reconocida a nivel mundial por la capacidad de sus técnicos e 
investigadores, que en buena medida fue resultado del cerco econó­
mico y tecnológico aplicado por las potencias capitalistas a raíz 
de la nacionalización de la industria petrolera en el régimen de -
Cárdenas, así como 1a independencia en materia energética con que 
cuenta, operan como factores favorables para ampliar la investiga­
ción sobre fuentes alternas .d.e energía. Lógicamente, una estrate-­
gia energética en tal sentido afectaría el dominio tecnológico que 
poseen las ETN del ramo, de ahí que la política de las potencias -
capitalistas, especialmente de Estados Unidos se orienta hacia la -
explotación intensiva de hidrocarburos mexicanos, así como en la -
modificación de la plataforma de exportación de crudo establecida 
por la administración de López Portillo, que por otra parte, res­
ponde a las exigencias nacionales de no ajustarla a los intereses 
de los países industrializados, así como de los graves efectos que 
implica para la economía nacional la excesiva captación de petrodi 
visas. De manera complementaria, la política de endeudamiento ex~ 
terno impulsada por el gobierno federal y auspiciada por Estados -
Unidos y los grandes organismos financieros internacionales tuvo -
ese objetivo. En otras palabras, la incapacidad del sector petral! 
ro para financiar permanentemente a la econom,a nacional mediante 
petrodivisas, así como el deterioro de los precios internacionales 
del crudo a partir de 1981, evidenciaron la sujeción de nuestros -
recursos petroleros como medio de pa90 de la deuda. 
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Volviendo al punto referido sobre la inevitabilidad de la transi­
ción energética y la urgencia de investigar e invertir sobre la -
posibilidad de mantener la relativa independencia que en materia 
petrolera/energética posee el país, puede decirse que las autori­
dades gubernamentales han puesto poca atención en este rubro, ya 
que el pafs cuenta con importantes recursos en energía solar, nu­
clear y geotérmica, etc. 

Por referirnos al caso de la energía solar, México posee una se­
rie de factores favorables que hacen ·viable lo dicho. Entre es-­
tos aspectos positivos se encuentran: 

l) Se posee excelente dotación de energía solar en todo el terri­
torio nacional. 

2) La energía solar no produce contaminación ambiental. 

3) El grado de desarrollo que existe.sobre la investigación en -
el ~ampo de la energía solar permite pensar en la posibilidad 
de satisfacer las necesidades de pequeños pueblos y algunas -
industrias. En suma: las perspectivas de la enerqía solar -
en el país son ampliamente favorables. 147 

Otro de los aspectos importantes que condicionan la relevancia -­
estratégica del petróleo en las relaciones económicas internacio­
nales, es sin duda, el alto nivel de ingresos que proporcionan a 
la economía, particularmente a raíz de la revalorización adquiri­
da por el energético por la acción emprendida por la OPEP. 

En el lrabito internacional, el " boicot " petrolero que la OPEP -
aplicó a los principales consumidores de petróleo, los países in­
dustrializados, ha representado desde entonces, con las variantes 
de precios que ha habido en el mercado petrolero internacional en 
los siguientes diez años, la canalización de enormes sumas de pe­
trodólares hacia los países miembros de la OPEP y del resto de -­
los países petroleros, como México. Esta sin duda, fue la base -
política en el plano _internacional, que hizo posible la expansión 
de la industria petrolera en México. 

Como se dijo, esta reasignac1on de fuertes cantidades de ingresos 
de los países industrializados hacia la OPEP, ha tenido desde en­
tonces efectos negativos en la de por sí crítica situaci6n econó­
mica de esos países. Del mismo modo, se mencionó culles fueron -
los aspectos fundamentales que enmarcaron la crisis general del -
capitalismo y cuáles fueron sus manifestaciones esenciales. Sin 
embargc, cabe reiterar que la recesión econ6mica mundial afecta -
por igual, tanto a los países industriales (en general a los - -
miembros de la OCDE ), como a los países en vías de desarrollo no 
petroleros. Si acaso, y por razones de coyuntura. y con ligeras 
variantes de grado y nivel, los países miembros de la OPEP, pudi~ 
ron resistir las presiones de la crisis del sistema capitalista -
en su conjunto. En este último caso se ubica nuestro país. 
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1 las repercusiones de los grandes flujos de ingresos hacia los pal 
ses de la OPEP, tuvieron un carlcter recesivo en la economfa mun 
dial, ya que si tomamos en cuenta que el nivel de ingresos que-~ 
''normalmente" venía canalizlndose a la inversión y al fomento -
del empleo, que se traducía a la vez, en mayores ntveles de ingre 
sos que permitían la expansión del comercio internacional vfa lm~ 
portaciones de productos primarios y manufacturas de los pafses -
en desarrollo, ahora se empl~aba en paaar el alto precio del cr~ 
do. 

El comercio mundial del crudo controlado por las empresas transn! 
cionales, a travªs del monopolio del precio por las" siete herm! 
nas " o sean las mis importantes empresas del cartel petrolero, -
de las cuales cinco son de capital ~stadounidense, mantuvo una es 
tructura de precios internacionales de crudo que propició el des~ 
pilfarro de energía, y sobre esta base, se establecieron los ci-­
mientos del poderío norteamericano desde la segunda posguerra. -­
Con posterioridad, y como resultado del gasto irracional e inten­
sivo de energía basada en el uso de hidrocarburos baratos, y el -­
consecuente deterioro de las fuentes mundiales de crudo, las em­
presas transnacionales del ramo han intentado localizar y explo-­
tar fuentes alte.rnas de energía, como la nuclear, así como el re-­
greso a la explotación de los ricos yacimientos carboníferos de -
Norteamérica, Europa y Africa y las importantes fuentes de uranio 
de países como México. Dicha estrategia apenas ha podido ser ca~ 
tenida por los grandes descubrimientos petroleros en el Mar del -
Norte y del sureste mexicano. 148 

Este control o monopolización del precio del crudo, estructuró un 
sistema de captación de divisas hacia el Norte industrializado, -
en donde tienen su sede las ETN del ramo. Además, el efecto que 
tuvo la " crisis petrolera " en los paises lrabes, que bien pd-­
drían extenderse para el resto de los países petroleros, fueron -
que los petrodólares captados se utilizaron para: l) atesorarlo 
en bancos de los países árabes, 2) colocarlo a plazos en el ex-­
tranjero, 3) utilizarlo en gastos improductivos, 4) gastarlo en 
la importación de bienes productivos y el desarrollo de las fuer­
zas productivas e 5) invertirlo en el extranjero. 14g 

Asi. en el caso del uso del capital o de1 ingreso petrolero en la 
importación de bienes productivos y para el desarrollo de las 
fuerzas productivas, conlleva, y en particular en el caso de los 
países árabes que tienen un grado de industrialización inferior a 
México o Venezuela, a1 incremento de la dependencia tecnológica, 
económica y cultura 1. 

Los efectos negativos que han tenido que enfrentar los Estados -­
Unidos al realizar enormes gastos por concepto de la importación· 
de petróleo, explica en parte la política instrumentada por esta 
nación, con objeto de disminuir su fuerte dependencia de petróleo 
proveniente del Medio Oriente. De este modo, la oposición exis:­
tente entre los países industrializados y las ETN ante la posi­
ción negociadora de la OPEP, representa la pugna entre las filites 
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rectoras de ambos grupos de naciones. En este sentido, la razón 
más importante de esta pugna entre ambos conjuntos de países, -­
consíste en que los grupos dominantes de los países industriali 
zados no aceptaban una merma de su nivel de utilidades, y de su 
consumo, por el incremento de los egresos por el alza internaci.Q. 
nal del precio del crudo, o bien, que 1 a tasa de plusvalía inte.!:_ 
na se mantuviera a costa del incremento del desempleo. 

Estados Unidos es uno de los principales consumidores que se op.Q_ 
nen a disminuir su nivel de vida, así como su nivel de consumo -
de gasolina, "en la actualidad, la cifra de automóviles es de -
más de 110 míllones de unidades, el triple desde la segunda gue­
rra mundial. El uso de la electricidad en los Estados Unidos se 
duplica cada 10 años. El ciudadano promedio estadounidense con­
sumía en 1955 una cantidad de energía equivalente a 42 barriles 
de petr6leo. Tal cifra aument6 a 61 barriles en 1970, y la pro­
yecci6n es de 97 barriles para el año de 1985, asimismo la dife­
rencia neta entre la producción interna y el consumo se ha inten 
sificado progresivamente " 150 -

La renuencia de los países industrializados a reducir fuertemente 
su consumo d.e energía con base en la explotación de crudo, puede 
confirmarse si recordamos como la propuesta del presidente Carter 
en los años 1977-78 del plan energético, sometido al Congreso de 
los Estados Unidos. Entre las metas principales se encontraban: 
disminuir el consumo de petróleo en Estados Unidos, incrementar 
las reservas y reducir sensiblemente las importaciones. El pre­
sidente Carter encontró fuerte oposición del congreso y la opi-­
nión pública estadounidense a toda medida que afecte el consumo 
tradicional de energéticos y las presiones de grupos de interés 
muy definidos, como la industria automotriz. 151 

Esto en grande parte se debe a la misma expansión económica que -
refleja un incremento del nivel de consumo de hidrocarburos, asi­
mismo, en este marco de mayor dependencia relativa del mundo in-­
dustrial izado respecto del uso del petr6leo, destaca la partici­
pación de los Estados Unidos en el consumo mundial de petróleo -­
por países. Este alto nivel del consumo de hidrocarburos por Es­
tados Unidos ha irritado a sus aliados industrializados, que han 
demandado la reducción de sus importaciones con la finalidad de -
evitar que el precio internacional del crudo tienda al alza. Así, 
los Estados Unidos, 11 siendo el único país importador de petróleo 
que aumentó su consumo desde el incremento de los precios y el em 
bargo petrolero de 1973. Además se prevé, que para 1985 llegaráñ 
a importar entre 12 y 15 millones de barriles diarios. Así ante 
la notoria incapacidad del Estado norteamericano para establecer 
medidas efectivas y controlar la demanda ha sido denunciada, con 
tonos de resentimiento, tanto por Europa Occidental, como por - -
Japón, pero no hay duda alguna que es un reflejo de la contradic­
ción entre las necesidades del sector empresarial norteamericano 
y el sistema de relaciones diplom&ticas y militares que sostienen 
la denominada "alianza atlántica 11 152 
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El gran nivel de consumo de crudo ha representado un desgaste cons 
tante de las reservas nacionales de crudo en los Estados Unidos,~ 
de los países industrializados que cuentan con reservas petroleras, 
lo cual, pone de manifiesto la creciente dependencia del mundo in­
dustrializado respecto de la OPEP. Así, México significa un susti 
tuto a dicha dependencia energética y de mercado. -

En este sentido, las disputas y las pugnas entre los grupos domi-­
nantes de los países industrializados por aplicar un cierto grado 
de control y racionalización del consumo de petróleo en sus respec 
tivos países, no es sino una estrategia tácita - y establecida aT 
crearse la AJE - por modificar la política institucionalizada por 
la OPEP, al establecer cuotas de exportación y prorratear la produc 
ción global para asegurar un precio que se ajuste a los intereses­
de la organización en el mercado petrolero internacional. 

Indudablemente que la notoria intensidad en la rivalidad entre alia 
dos nominales como Estados Unidos. Europa Occidental y Japón, por la 
disputa por los mercados y los recursos naturales, forma parte de -
un conflicto histórico internacional ya viejo, cuyos cimientos con­
formaron'la creación y la consolidación del imperialismo como sis-­
tema económico. La historia ha demostrado que aun y cuando existan 
fines conjuntos entre las potencias capitalistas, el interés y la -
seguridad nacionales de los Estados Unidos se han superpuesto al de 
el bloque industrial izado en general. 153 

Por todo lo anterior, el interés y la seguridad nacionales de los 
Estados Unidos ha conferido un lugar fundamental al petróleo, el -
cual ha adquirido un carácter estratégico desde el embargo petral! 
ro decretado por la OPEP. De manera paralela, el sofisticado apa­
rato de defensa norteamericano depende casi exclusivamente del su­
ministro de crudo foráneo. A esto se agrega que la constante ob-­
servada en la carrera armamentista entre los Estados Unidos y la -
Unión Soviética, líderes del mundo capitalista y socialista, pone 
de manifiesto que el consumo· de hidrocarburos por Estados Unidos y 
el resto de los países industrializados seguirá también un creci­
miento sostenido. 

En el marco de las relaciones México-Estados Unidos, se observan -
dos problemas esenciales, principalmente para México por ser un -­
exportador neto de hidrocarburos durante la administración de L6-­
pez Portillo. Mfixico, al poseer reservas petroliferas muy superi~ 
res al consumo que le impone una estructura económica en vías de -
desarrollo, cuenta con una reserva hasta cierto punto, disponible 
para exportar, superando la demanda interna. La plataforma de ex­
portación establecida por la administración de José López Portillo 
buscó captar petrodivisas requeridas para fortalecer las finanzas 
del sector pGblico y recuperar, con este ingreso petrolero, las -­
altas tasas de crecimiento económico mostradas por la economía me­
xicana desde la segunda posguerra hasta fines de la administración 
de Echeverría Alvarez. Dicha plataforma petrolera, no tuvo un in­
cremento superior, como deseaba el director de PEMEX, Dfaz Serrano, 
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para no provocar un " excesivo " proceso inflacionario superior -
al 27 % exhibido en 1976, cuando aún no se ponfa en práctica la -
polftica de expansi6n petrolera durante el perfodo de L6pez Porti 
llo. No obst~nte, la tasa de inflación en los últimos aftos del = 
gobierno de López Portillo superó el 80 %. Este primer problema 
que presenta el ser un pafs petrolero en las condiciones mencio­
nadas, queda en el conteito del ámbito nacional, y afecta o favo­
rece al proyecto de desarrollo nacional. 

En el caso de las relaciones México-Estados Unidos, el prnblema -
radica en que la polftica petrolera seguida por ambas nac1ones se 
supedita a satisfacer o defender el interés nacional. La estruc­
tura de clases que prevalece en el seno del Estado Nacional, se -
encuentra en última instancia determinada por la burguesfa ( en -
sus distintas fracciones ) en los sistemas polfticos y económicos 
en donde el sistema capitalista se ha establecido como predominan 
te. -

De aqu1 se deriva el segundo problema que lleva consigo el Estado 
Nacional en México. Es el de que aparte de haber establecido una 
política económica supeditada a los beneficios económicos que re­
portase el sector petrolero en una coyuntura internacional de pr~ 
cios del crudo favorable, y considerando que la oferta petrolera 
del país superaba con mucho la demanda interna del energético, -­
las presiones norteamericanas para reorientar la plataforma de -­
exportación del crudo tuvo diversas manifestaciones. Estas pue-­
den ser resumidas en dos aspectos. En primer lugar, se incremen­
tó la dependencia económica de México respecto de los Estados Uni 

·dos. Y en segundo lugar, como consecuencia de una mayor depende~ 
cia económica respecto de los Estados Unidos durante el período de 
auge petrolero, la " independencia " política del pais, se vió -­
limitada para poner en pr~ctica principios de politica exterior -
en lo que refiere a la defensa de los precios de las materias pr! 
mas de los pafses en desarrollo. Un principio de polftica exte-­
rior como el de la cooperación internacional refleja los intere-­
ses nacionales en este sentido. Asimismo, independientemente de 
la existencia de cierta afinidad de intereses entre las clases do 
minantes de ambas naciones, incorporadas con diferencia de grado 
y nivel en sus respectivos Estados Nacionales, existe una fuerte 
oposici6n entre dichos Estados. la historia de México muestra un 
gran número de eventos polfticos, económicos y militares, en los 
que se manifiestan los intereses expansionistas del vecino del nor 
te. Esto explita, en parte, la actitud defensiva que sigui6 eT 
Estado mexicano en materia petrolera desde la nacionalización de 
la industria en 1938. 154 

El artículo 27 constitucional refuerza la postura mexicana en lo 
concerniente a la explotación y control de este valioso recurso -
natural. La posesión de este valioso energético amplfa los márg~ 
nes de Ta independencia económica y la soberanta nacional. De rn~ 
nera contraria, la extraordinaria dependencia de hidrocarburos -­
del extranjero amenaza la seguridad nacional de los Estados Uni-­
dos. Sobre estas bases se establecieron y reafirmaron las polít! 
cas de ambos países para obtener, por el lado norteamericano un -
suministro de crudo de acuerdo con su interés nacional, y evitar 
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debilitar su posición financiera y de polltica extern~ por el pe­
tróleo árabe y el enorme costo que representaba las crecientes im 
portaciones de crudo con un precio cada vez más elevado. Estos ~ 
objetivos, entre otros no menos importantes, formaban parte de la 
estrategia norteamericana en su relación con México. 

Del lado opuesto, México aparece como una fuente de energéticos -
ajena a la OPEP, y que µuede influir, con su oferta petrolera, a 
debilitar a dicha organizaci6n en sus cimientos, ya que la base -
de su poder reside en el control y manejo del mayor porcentaje de 
petróleo que existe en el mundo capitalista. Asimismo, Estados 
Unidos, que bajo el modelo de libre empresa establecido bajo su -
dominio desde la segunda posguerra, tuvo como base un' acceso 
irrestricto y un consumo masivo de petróleo. Siendo Estados Uni­
dos el principal consumidor de crudo a nivel mundial, aparece la 
oferta petrolera mexicana en la mira de Estados Unidos. 

Como México posee desde el aílo de 1973 vastos yacimientos petral! 
feros, Estados Unidos, principal consumidor mundial de crudo, ut! 
lizará sin duda, una serie de " instrumentos no militares de orden 
económico, ( Ley de Comercio Exterior ) polfticos, administrat~os 
y pal icíacos. Es razonable esperar un incremento en la presi6n no.r. 
teamericana sobre el sistema polftico mexicano a fin de ajustar -­
sus políticas energéticas a las necesidades norteamericanas. En -
esta estrategia resalta la promoción de conceptos como " mercado -
natural" o" relación especial" entre México y Estados Unidos, -
asf como intentos propagandlsticos para disminuir la percepción -­
sobre la importancia vital del petróleo para la sociedad norteame­
ricana en tiempos de paz, sobre todo, en tiempos de guerra " 155 

Finalmente, podemos decir que el apego en los hechos de lo establ! 
cido en el programa petrolero en materia de producción y exporta-­
ción de hidrocarburos, pese a las intenciones en contrario del go­
bierno estadounidense, se deben, entre otros factores, a la impor­
tancia comercial que tiene nuestro pals, especialmente la que exi~ 
te en el espacio fronterizo, a que " México, como potencia mediana 
emergente, se ha vuelto importante para el marco de los intereses 
globales de Estados Unidos. Actualmente ocupa el cuarto lugar en 
importancia entre nuestros socios comerciales y de inversión - y 
en el futuro podría ocupar el segundo, después de Canadá . Más 
aún, México está mostrando una nueva determinación para influir en 
las iniciativas de polftica multilateral en las Naciones Unidas y 
en reuniones regionales de América Latina, especialmente en lo que 
concierne a energía, comercio y asuntos de seguridad regional " 
156 

En suma: el auge petrolero en México al parecer, mas que servir -
de apoyo a las pol fticas económica y petrolera del Estado mexica­
no en el corto plazo, fue utilizado para incrementar los rec~rsos 
financieros obtenidos del exterior, con lo que de hecho se hipote­
caron los recursos petroleros propiedad de la nación. Al contra-­
er el gobierno mexicano una serie de compromisos polfticos y_econ~ 
micos con graves implicaciones para la defensa de la soberan1a na-
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cional y el manejo independiente de este recurso tan importante en 
las relaciones econ6micas internacionales. 

Lo anterior se comprueba al observar la enorme deuda externa que -
adqulri6 el régimen de L6pez Portillo ante un incondicional sumi-­
nistro de recursos de la banca internacional, sabedores de la gran 
riqueza petrolera con que cuenta México. Como se vio la particip~ 
ci6n del sector petrolero en la deuda externa del sector público -
mostró una tendencia ascendente. Asf, para el año de 1970 el sec­
tor petrolero participaba con el 10.3 % de la deuda externa del -­
sector público, mientras que para el año de 1976 ascendió dicha -­
participación a 14.l %. Esto representa un incremento apenas sup~ 
rior al 35 %. Para el año de 1981, la participación del sector -­
petrolero en la deuda externa del sector público alcanzó el 39 %.­
Esto significa un incremento de casi el triple en relación con 1970 
y de casi 175 % de incremento en relación con lo registrado cinco -
años antes. ( cuadro 20 ) 

De este modo, esta estrategia cumplió en parte los objetivos espe­
rados por el gobierno norteamericano, pues es evidente el interés 
de este país por tratar que el gobierno mexicano aumentara su pro­
ducci6n, y con ello el monto de las exportaciones a Estados Unidos. 
Según cifras de la Gerencia de Comercio Exterior de PEMEX el pano­
rama de la diversificación del comercio exterior petrolero es poco 
menos que desolador. De las exportaciones totales en 1979, el - -
88. 7 % correspondió a los Estados Unidos. el 6 .1 % a Israel, el --
3. 7 % a España, 0.3 % a Puerto Rico, 0.7 % a Canadá, 0.3 % a Hola~ 
da y 0.2 % a Japón. 157 

Indudablemente que depender en gran parte del mercado norteameric! 
no representa riesgos y dificultades pues, se depende de los movi­
mientos internos económicos y políticos de ese país. El crudo mexi 
cano satisface, por el carácter estratégica del petróleo, 1 a urgeñ 
cía de Estados Unidos por abastecerse de petr6leo seguro y barato :­
que le ayude a disminuir su dependencia del petróleo del Medio O-­
riente. Del mismo modo, habiendo un vasto mercado de consumidores, 
la fuerte participación de los Estados Unidos en las exportaciones 
mexicanas revela sin duda aspectos extraecon6micos que influyen en 
la orientación de la política petrolera de exportación. 

Sin embargo, parece que la estrategia de exportaci6n de PEMEX ha -
cambiado significativamente, ya que para el afio de 1983 se vendió 
crudo a 23 naciones. De estas, los cinco principales clientes de 
Petróleos Mexicanos fueron: Estados Unfdos ( 53.6 Z )¡ Japón - -
( 7.B % ); Reino Unido ( 5.6 % ); España ( 10.5 % ) y Francia - --
( 5. 4 X ) • l SB 

Asf pues, el petróleo mexicano constituye la única posibilidad ca~ 
probada de un fuerte aumento de las exportaciones de petróleo de -
un pa,s no perteneciente a la OPEP, durante los años ochenta. De 
esta forma, el gobierno estadounidense considera al petróleomexic! 
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no como una fuente de abastecimiento de hidrocarburos polfticamente 
segura, que ayudaría a debilitar la posición de la OPEP en cuanto -
que este suministro se extiende a una serie de naciones "aliadas " 
a Estados Unidos. En este sentido, el control del mercado petrole­
ro de la OPEP, se verla sustancialmente mermado. Junto con el pe-­
tróleo del Mar del Norte, el mexicano cumple con la función de debi 
litar a la OPEP. 159 -

Los datos anteriores confirman que el petróleo mexicano es conside­
rado vital para la seguridad nacional de Estados Unidos, y del uso 
contrario a los intereses de la OPEP y de la estabilidad del merca­
do petrolero que esa nacion pueda emplear. El objetivo estadouni-­
dense es establecer una sobreoferta petrolera y la disminución del 
precio internacional del crudo. 

Pese a que el mayor porcentaje de las exportaciones de crudo corre! 
panden a Estados Unidos, el déficit comercial para Mixico tiende a 
aumentar por las importaciones de maquinaria y equipo, alimentos y 
materias primas industriales que deben realizarse por la expansión 
de la industria petrolera. Esta estrategia de industrialización f~ 
vorece a los intereses estadounidenses quienes poseen y dominan la 
tecnología que se requiere para dicha expansión. 160 

El dfificit en cuenta corriente de PEMEX era en el afio de 1976 de -­
- 3.7 '.:., mientras que para los años de 1980-81, dicho déficit prác­
ticamente dobla o triplica lo registrado en ese año. Así, para --
1980 las e5portaciones de hidrocarburos, refinados y petroquímicos 
básicos eran aproximadamente de 10 mil 400 millones de dólares, - -
mientras que las importaciones de bienes por parte de PEMEX casi al 
canzaron los 20 mil·millones de dólares ( 19.8 millones de dólares1 
lo cual vino a representar un déficit de - 7.2 %. Para el año de -
1981 el déficit comercial de PEMEX es aún mayor, llegando a repre--
sentar - 12.5 %. ( cuadro 30 ) 

Otro factor que nos muestra el alto nivel de integración de la eco­
nomía mexicana a la de los Estados Unidos, es el relativo a la posi 
ción de privilegio que posee la inversión extranjera directa, encl! 
vada en el sector de las manufacturas y de los servicios, entre - -
otros, por ser los que reportan un nivel mayor de utilidades. De -
esta forma, para el año de 1970 la inversión extranjera directa era 
de 184.6 millones de dólares, con una salida de dólares por cada -­
dólar invertido de 1.4. Mientras que para el año de 1981 la IED -­
registró un aumento de m~s del 600 3 con relación a dicho año, lle­
gando a la cifra de 1, 188.7 millones de dólares. Asimismo, en 1981 
la salida de dólares por dólar invertido fue de 2.9. Esto represe~ 
ta más del doble del registrado en 1970, aunque inferior al regis-­
trado en 1975 ( 3.0 dólares por dólar invertido ) y en 1976 ( 3.6 -
dólares por dólar invertido ). Final~ente, en el año de 1982, aun­
que disminuyó la inversión directa extranjera, de acuerdo con la P~ 
lítica económica seguida por los capitales privados a fines del -­
sexenio, llegó a ser de sólo 602.7 millones de dólares. Esta cifra 
representa casi la mitad de lo invertido tan sólo un año antes. Sin 
embargo, en este año de 1982 se obtuvo el más alto nivel de gana~-­
cia obtenido por la !ED, ya que obtuvo 6 dólares por cada dólar in­
vertido. 161 ( cuadró 31 ) 
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Al igual que el endeudamiento externo cuya extructura manifiesta -
una privatización o transnacionalización a través de la contrata­
ción con bancos pertenecientes a conglomerados transnacionales, la 
inversión extranjera directa manifiesta la internacionalización -­
del capital y su reproducción interna - en los pafses subalterno~ 
como México - y con beneficios asignados al exterior. Entre los -
factores que hacen posible la elevación de las ganancias en los paf 
ses dependientes para la IED, destacan: ventaja comparativa en -
los costos de producción, por ejemplo, el costo de la mano de obra 
es mucho más barato en estos países; el alto proteccionismo esta-­
tal y el mercado desarrollista ( bajo los supuestos comerciales de 
vender poco, de baja calidad y caro), ambos aspectos contribuyen 
a la recuperación de la tasa de ganancia en los pafses centrales, 
al obtener un margen de utilidades con resultados compensatorios -
para el sistema capitalista en su conjunto, concretamente, para -
las econom1as industrializadas. 162 

Lo anterior representa, considerando el alto nivel de la inversión 
extranjera directa, proveniente específicamente de los Estados Un! 
dos, en el país, un acentuamiento de la explotación de los recur-­
sos humanos y naturales en México, por la incapacidad estructural 
de la iniciativa privada mexicana para competir ante los grandes -
conglomerados internacionales. Asimismo, esta incapacidad competi 
tiva de la iniciativa privada nacional constituye uno de los esla­
bones de la cadena imperial establecida por las naciones industri~ 
les y los conglomerados transnacionales. 

Este incremento de la IED en México en el período 1970-82, demues­
tra que este es uno de los mecanismos más importantes con que cue~ 
ta Estados Unidos y sus socios comerciales para revertir la políti 
ca petrolera en materia de exportación en el mediano y largo pla-­
zos. " Esta situación brevemente enumerada refleja un paulatino y 
constante proceso de desnacionalización de la economía mexicana -­
que no puede ser modificada mientras se mantenga la situación de -
dependencia estructural que la conforma y que se agrava con los -­
aumentos en la inversión norteamericana, 1a exportación de recur-­
sos mineros y energéticos, así como de productos agropecuarios y -
manufactureros de poco valor agregado y escasa competitividad en -
el mercado mundial, financiamientos cada vez más privatizados, la 
adquisición de tecnología controlada así como la implantación de -
patrones de consumo que no obedecen a las necesidades reales de la 
mayoría de la población mexicana y a la cual se puede agregar toda 
una penetración política, cultural e ideológica " 163 

El alto nivel de crecimiento econom1co obtenido por la economía 
desde la segunda posguerra, y el obtenido durante el período de -­
auge petrolero ( 7 .4 % en el período 1978-81 ) , junto al carácter 
altamente dependiente de la economía mexicana respecto de la nor-­
teamericana, refuerzan el carácter estratégico que adquiere para -
la economía estadounidense el petróleo mexicano, ya que representa 
la fuente de suministro de hidrocarburos, entre otras materias prl 
mas, a precios bajos y en condiciones políticas menos conflictivas. 
Asimismo, de manera qeneral, México como abastecedor de materias -
primas baratas, cont~ibuye al proceso de recuperación del comercio 
mundial de bienes y ampliar el proceso de internacionalización de 
capital determinado por las ETN del ramo. 
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Asimismo, los factores enunciados de manera general, ponen de ma­
nifiesto que ni el incremento de la inversi6n extranjera y del -­
endeudamiento externo, promovidos al mismo tiempo por la petroli­
zaci6n de la economla mexicana que hizo recuperar los altos nive­
les de crecimiento. econ6mico del pasado, resolvieron, si acaso de 
manera temporal, problemas de carácter hist6rico, estructural co­
mo son: el desempleo y el subempleo, la inflación y la dependen­
cia financiera y tecnológica. 

A continuaci6n, hablaremos sobre las implicaciones que tuvo para 
el mercado petrolero internacional y para la OPEP, la incorpora­
ci6n de petr6leo mexicano durante el período de auge internacio­
nal de precios del crudo. 
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C A P 1 T U L O V 

MEXlCO, EL MERCADO PETROLERO INTERNACIONAL Y LA OPEP 

Como se ha venido mencionando, el poderlo adquirido por la Organi 
zación de Países Exportadores de Petróleo a raíz de el embargo -= 
petrolero establecido por los países árabes, como respuesta al a­
poyo de algunos paises industrializados ligados económicamente a 
Israel. Asimismo, el interés de los pafses productores incorpora 
dos a la organización respondía a terminar con el papel de conce= 
sionarios de sus recursos naturales explotados irracionalmente -­
por las ETN del ramo a través de muchos años. El objetivo funda­
mental de formar la organización y de tener una mayor participa-­
ción en el mercado petrolero internacional, respondfa al mismo -
tiempo, a obtener ingresos fijos por concepto de las exportacio-­
nes petroleras. 

La creación de la OPEP y el embargo petrolero hacia fines del año 
de 1973 tuvo como consecuencia, entre otras, una modificación de 
las fuerzas políticas y económicas a nivel internacional a favor 
de esa organización política. Como resultado, se desató una au­
téntica " guerra de precios " entre las compañías internacionales 
que detentaban el control del comercio mundial de petróleo. 

La crisis mundial del capitalismo que se vislumbraba a fines de -
la década de los sesenta, fue acentuada por la cuadruplicación de 
lo~ precios internacionales. del crudo. De esta forma, los efec-­
tos recesivos fueron de carlcter generalizado, pues afectó de ma­
nera inicial a los países industrializados y de forma paralela, -
aunque secundaria, considerando el nivel de consumo de hidrocarbu 
ros, a los países en desarrollo no petroleros. El deterioro de= 
las balanzas de pagos de las naciones importadoras de hidrocarbu­
ros al aumentar el precio del crudo afer.tó a México, que como se 
dijo, para el año de 1973 tuvo que importar crudo y algunos de -­
sus derivados para compensar la baja de la productividad petrole­
ra en el país. 

El embargo petrolero árabe y el fortalecimiento de la OPEP, mostra 
ron por vez primera, que los paises miembros conformaron una or= 
gani~aci6n internacional que protegió sólidamente el precio que -
consideraron justo durante un período relativamente prolongado, -
de una materia prima que se mantuvo tradicionalmente subvaloriza­
da por la acción de las empresas transnacionales del ramo. Como 
se mencion6, esta estrategia comercial establecida desde los paí­
ses centrales, sirvió a los intereses capitalistas para la amplia 
ción del proceso de acumulación del capital a nivel internacional, 
gracias al uso intensivo de petróleo, el cual era obtenido a un -
precio muy bajo, contribuyendo asl, mediante la reducción de los -
costos de producción, a incrementar la tasa de ganancia en los pa.i 
ses industrializados. 
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Asf, puede afirmarse que la OPEP ha logrado que una parte de las -
ganancias que venían obteniendo las naciones desarrolladas al te­
ner el control del comercio mundial, con el apoyo de las ETN, y -­
cuya principal manifestación ha sido el crónico deterioro de los 
términos de intercambio para los países en vfas de desarrollo. 

En el caso de México, la insuficiencia de petróleo durante los pri 
meros afios del régimen de Echcverría Alvarez - per,odo que coinct= 
dió con el embargo árabe -, tuvo repercusiones negativas para la -
balanza comercial, hasta el período de L6pez Portillo en que se -
estableció una política económica basada en la expansión petrolera 
para fortalecer el poder financiero del sector público, como medi­
da fundamental, para recuperar las altas tasas de crecimiento eco­
nómico. 

Dicha política petrolera, buscaba continuar con la estrategia ins­
trumentada a raíz de su nacionalización en la administración de -­
Lázaro Cárdenas, además de satisfacer el consumo interno de petró­
leo y de sus derivados, convertiría a México en exportador neto de 
hidrocarburos. En el aspecto internacional, nuestro pafs al con-­
vertirse en exportador neto de hidrocarburos, tuvo una participa-­
ción creciente en la composición del mercado petrolero internacio­
nal, y de paso, en la evolución del precio internacional del cru-­
do. 164 

Así, para el año de 1973, la participación de México en la oferta 
mundial de petróleo crudo, representaba el 0.5 ~ en el monto to-­
tal ( 55.7 mbd ), mientras que para el ano de 1979 la participa-­
ción del crudo mexicano en la oferta mundial era de 1.5 %. Esto 
significa que la oferta mexicana en el comercio Internacional del 
crudo se triplicó con respecto a 1973. Oel mismo modo, para el -
año de 1981, la participación de la oferta mexicana de crudo en -
el mercado petrolero mundial lleg6 a 2.3 % en el monto total. 
Este incremento representa casi cinco veces a lo producido/expor­
tado en 1973. ( Gráfica l ) 

Cabe mencionar, que como resultado de la acc1on emprendida por la 
OPEP para estabilizar el mercado petrolero internacional, la ofer 
ta de crudo en el mercado petrolero internacional se mantuvo en-= 
tre 55 y 57 millones de crudo por d,a, Destaca la producción dia 
ria de petróleo a nivel mundial en el ano de 1979. ( Gr&fica 1 T 

El objetivo de este capitulo es, el mostrar cómo las discrepan-­
cias internas en la OPEP en cuanto al manejo del mercado petrole­
ro, y al mostrarse incapaz de mantener una oferta petrolera esta­
ble para evitar la caída del precio internacional del crudo, fue­
ron agudizadas por la incorporación al mercado petrolero interna­
clona l de una nueva oferta petrolera, en la que destaca la part1-
ciraci6n de México y el Reino Unido, que contribuyó a debilitar -
la posición adquirida por la OPEP desde el año de 1973. 
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De manera complementaria, México al convertirse en exportador neto 
de petróleo crudo - principalmente -, contribuyó al debilitamie~ 
to de la OPEP, al no incorporarse a dicha organización, por conve­
nir a los intereses económicos del pafs, segQn declaraciones ofi-­
ciales, sin que dichos funcionarios consideraran que la acción de 
la OPEP indirectamente vino a beneficiar a la econo~ía nacional. -
Aunque habría que hacer algunas reflexiones con relación a la lu-­
cha emprendida, al menos en este siglo, por los países en desarro­
llo en defensa de sus recursos naturales, que han sido crónicamen­
te explotados por las naciones industrializadas. En este sentido, 
podemos afirmar que la lucha, a todo nivel, realizada por Mfixico -
desde que se nacionalizó la industria petrolera, y principalmente 
durante los primeros años de haberse decretado esta medida, se man 
tuvo prácticamente aislada del apoyo del Tercer Mundo, y bajo un~ 
cerco económico aplicado por las potencias afectadas. Así pues, -
es indudable que la posición de México en el ámbito internacional 
en materia petrolera sirvió de ejemplo a todos los países en desa­
rrollo, que desde entonces han emprendido medidas nacionalizadoras 
de sus recursos naturales, dominados en gran parte por las ETN y -
los gobiernos de los países centrales. 

Asimismo, la base del conflicto interno de la OPEP reside en la -­
estructura social y económica de sus países miembros. Todos, sin 
excepción, mantienen un grado de desarrollo de sus fuerzas produc­
tivas subordinado a los intereses económicos de las potencias capi 
talistas. El conflicto entre las clases dominantes, que son las -
rectoras del proyecto " nacional ", representa un conflicto en el 
seno del capitalismo internacional, sólo que en el nivel subdesa-­
rrollado y dependiente de los intereses y mecanismos de control -­
que ejercen los grupos dominantes de los países industrializados. 

Las consecuencias del manejo del mercado petrolero internacional -
en primer instancia por la OPEP han sido, que mientras que las ETN 
han transferido un gran nivel de ingresos obtenidos en los países 
en desarrollo hacia las metrópolis, la organización representativa 
de los intereses petroleros del Tercer Mundo, ha logrado revertir 
esta tendencia, esto es que gran parte de esas ganancias se canali 
cen hacia los países productores del energético. 

Otra de las consecuencias que tuvo para la economía mundial el re­
punte del precio internacional del crudo por la acción concertada 
de la OPEP fue que, los grandes superávit de balanzas de pagos de 
los países productores, mantuvieron y ampliaron la liquidez del -
sistema monetario internacional. Estos se emplearon básicamente 
en depósitos en los principales bancos del mundo, que fueron al -
mismo tiempo, transferidos en calidad de préstamos hacia los paí­
ses en desarrollo, para inversiones productivas, en el caso de -­
países de mayor desarrollo relativo del Tercer Mundo, y para el -
gasto bélico. 

La cr1s1s económica mundial y el fortalecimiento de los países P~ 
troleros incorporados en la OPEP, puso de manifiesto el debilita-
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'miento del poder,o económico de los ~stados Unidos en el Medio O­
riente. Asf como también pone a los pafses industriales en el ca 
mino hacia la transición energética con una presión mayor que li 
que se presentaba previamente al embargo petrolero. Con el embar 
go petrolero y la elevación del precio internacional del crudo, ~ 
las principales beneficiadas fueron las ETN del ramo, pese a que 
los principales consumidores de petróleo son los paises industria 
lizados. Este grupo de naciones, por su parte, trasladaron el aT 
za de precios del crudo a los precios de sus exportaciones manu-~ 
factureras y tecnológicas, acentuando el deteriorio progresivo de 
los tfirminos de intercambio de los pafses periféricos. 

Volviendo al punto referido sobre la posición de México al no in­
corporarse a la OPEP en los momentos en que se requerfa fortale-­
cer a esta organización ante los ataques de las ETN del ramo y -­
los gobiernos industrializados que culpaban de la llamada crisis 
de energfiticos a la UPEP, y fista a Méxic6 como·" esquirol "de di 
cha organización. Podemos decir que, " los responsables de li 
polftica petrolera no consideran conveniente la participación de 
México en dicho organismo, no obstante que en mGltiples ocasiones 
y foros, tanto a nivel académico como responsables de la política 
económica, se ha insistido en la necesidad de establecer mecanis­
mos de defensa de los precios de las materias primas; incluso, el 
planteamiento para la creación de dichos organismos, se ha lleva­
do hasta el extremo de suponer, ilusoriamente, que son mecanismos 
decisivos para romper la dependencia económica y aunque en este -
aspecto el alcance de la OPEP es limitado, al presente, es el or­
~anismo defensor de los precios de las materias primas que mis -­
'1tto ha tenido " 165 

En concreto, la no incorporación de México a la OPEP, pone de ma­
nifiesto un alto grado de incongruencia de la vía diplomática se­
guida en los distintos foros internacionales por México, en lo re 
ferente a la defensa de los recursos naturales y los precios de~ 
los productos primarios que representa la fuente principal de in­
gresos de las naciones en desarrollo. 

Debe considerarse que la acción que ha desarrollado la OPEP en el 
transcurso del período 1973-81, ha mostrado de manera clara que -
la defensa de los intereses económicos y políticos de las nacio-­
nes en desarrollo tiene un éxito mayor cuando l3s demandas son -­
presentadas de manera conjunta y organizada. La OPEP es un ejem­
plo de ello. Aunque es preciso remarcar que, los beneficios eco­
nómicos captados por dicha organización ha afectado significati­
vamente las balanzas de pagos de las naciones en desarrollo no -­
petroleras. 

Asimismo, la debilidad de la organización de países exportadores 
de petróleo reside en la estructura de poder y control político -
que posee un carácter descentralizado, a diferencia del tipo cen­
tralizado que funciona en las ETN. La existencia en el seno de -
la OPEP de los llamados "palomas ",bajo la dirección de Arabia 
Saudita y que posee las mayores reservas petroleras del mundo, -
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adem~s de que mantiene fuertes nexos ecnómtcos con los Estado Uni­
dos, ha adoptado una política de 11 esquirol 11 ante la demanda 
más enérgica en materia de precios por el grupo de países miembros 
de la OPEP que mantiene una línea más dura con relación a los pai­
ses industrializados. A estos últimos se les conoce como los - -
11 halcones 11

• Esta forma de definirlos, se origina en la forma -­
práctica que asume en los Estados Unidos en sus relaciones con el 
exterior ya seu el gobierno de base republicana, o bien, bajo con-­
trol democrático. 

Entre los factores que determinan la no incorporación de México a 
la OPEP se encuentran el tem-0r a represalias por parte del gobier­
no estadounidense si México tomara esta determinación. Destaca, -
en este sentido, la ley de comercio exterior de los Estados Unidos, 
la cual trata de manera discriminatoria a todos los países incorpo­
ratlos a la OPEP, como son los casos de Ecuador y Venezuela. Sin du 
da, este ejemplo, es muestra de un apego objetivo a los conceptos~ 
vertidos en los distintos foros internacionales por estos países, -
para defender sus intereses económicos, no obstante las graves pre­
siones económicas que provienen de los Estados Unidos. Asimismo, -
la incorporación de México en la OPEP, significaría el fortaleci -­
miento de esta organización, que busca, entre otras cosas, concer -
tar un acuerdo en el cual los precios del crudo se paguen en DEGS y 
no en dólares, que paulatinamente se han venido devaluando, con lo 
que los ingresos petroleros reales han venido disminuyendo. 

Por otro lado, el debilitamiento de la OPEP, y cuya manifestación -
más clara sería el descenso de los precios del crudo, con lo .que -­
nuestro país se vería igualmente afectado. Esto, como se ha visto, 
se ha observado durante la administración de Miguel de la Madrid. -
La razón fundamental, a nuestro juicio, por la cual México nunca -­
llegó a ser miembro de la OPEP, es que los intereses cada vez más -
fuertes con los Estados Unidos, especialmente de tipo económico, -­
pesaron más sobre los aspectos ideológicos que han sido expuestos -
en los distintos foros internacionales en materia de defensa de pre 
cios de las materias primas exportadas por las naciones en desarro~ 
11 o. 

El documento 11 Petróleo de México y Polftica de Estados Unidos: Im­
plicaciones para los Ochenta ",realizado por la Corporación Rand -
para consulta del Departamento de Energía y del presidente de los -
Estados Unidos, menciona que los recursos petroleros de México po -
drían abastecer a Estados Unidos si se ejercen presiones para reo -
rientar la política petrolera de México a fin de incrementar sus -­
exportaciones. Dicho informe propone que: 11 1) el petr6leo mexicano 
es vital para satisfacer las necesidades energéticas de Estados Un1 
dos; 2) Estados Unidos puede influir decisivamente en las políti -
cas petroleras de México; y 3) el petróleo de México debería ser -
la piedra angular de las relaciones entre México y Estados Unidos 11

• 

166 

No obstante, en dicho informe se asienta que los seguidores de esta 
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estrategia están más afuera del gobierno estadounidense que dentro 
de él. De igual forma la importancia del petróleo como sfmbolo -­
del nacionalismo mexicano representa un factor que se opone a cum­
plir las expectativas de este informe. 

El alto nivel de dependencia económica que mantiene México con res 
pecto a Estados Unidos, determinaron en gran parte el hecho de que 
nuestro país no se incorporara a la OPEP. Sin embargo, los grupos 
rectores del Estado Nacional consideran que la concentración de -­
las exportaciones mexicanas de crudo en el mercado norteamericano, 
aparte de las ventajas económicas que pudieran reportar y el mejor 
tratamiento comercial de Estados Unidos hacia México, atenta con-­
tra la soberanía nacional. De ahí la política petrolera de expor­
tación destinada a diversificar los mercados del cru4o. " El na­
cionalismo mexicano y las políticas del petr6leo que se han adopt! 
do hasta la fecha implican un límite experimental en la cantidad -
de petróleo crudo disponible para la exportación: el mlximo nivel 
de exportación, mínimamente congruente con los principios tradiciQ 
nales de nacionalismo, ascendería a un máximo de 49 % de la produc 
ción total de PEMEX; el 51 % o m&s de dicha producción estarfa dei 
tinado estrictamente al consumo interno". 167 

De este modo, para el año de 1982, Estados Unidos concentra el - -
48.9 % de las exportaciones mexicanas de crudo; España el 11.4 %; 
Francia el 5.7 %; el Reino Unido el 5.6 %; Japón el 7.6 %; Israel 
el 4.7 %; América Central el 3.7 % y el 12.4 % para el resto del 
mundo. { Gráfica 2 ) 

Para la estabilización del mercado petrolero el gobierno mexicano 
ha instrumentado una serie de puntos, que rigen sus relaciones co­
merciales con sus principales socios en materia petrolera, a través 
de PEHEX, entre estos lineamientos destacan: 

- El crudo se vende exclusivamente por contratos a plazo y no a tra 
vés de ventas en el mercado libre, ni por medio de convenios de 
trueque. 

- Todos los contratos de crudo se realizan con grandes empresas pe­
troleras multinacionales integradas o con compañías gubernamentales. 

- El crudo que se refina en el extranjero se utiliza exclusivamente 
para satisfacer los requerimientos internos de productos en los que 
existen faltantes, y sólo obedece a una necesidad de equilibrio te~ 
por al. 

- Los precios diferenciales ~ntre los crudos pesado y ligero deben 
permitir a nuestros clientes una rentabilidad adecuada en sus inver 
siones de coinversión para refinar crudos pesados. 168 

Como se vio, durante la administración de López Portillo, las expor 
taciones petroleras, aparte de que no excedieron el 50 Z a los Est! 
dos Unidos, nuestro principal cliente, se mantuvo la plataforma 
de exportación a los niveles que se decretaron en el programa petrQ 
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lero. Así, en dicho programa, dado a conocer el 22 de diciembre -
de 1976, PEMEX produciría inicialmente 2.25 millones de barriles -
de petr6leo diario, ya que posteriormente, en el Programa de Ener­
gía se revisaron algunas metas establecidas en el programa origi-­
nal. Entre éstas destacan, la producci6n diaria de petr61eo, la -
cual sería para el aílo de 1982 de 2 millones 750 mil barriles por 
día. En este año, la producci6n fue de 2 millones 746,383 barri­
les diarios de crudo. Aunque para 1983, resultado de la baja del 
precio internacional del crudo, la producción diaria de petróleo -
tuvo un decremento de 2 % con relaci6n al a~o anterior. En 1983, 
la producción de crudo al dfa fue de 2 millones 665,540. 169 

Por lo que respecta a las exportaciones de crudo programadas en dl 
ciembre de 1976 por PEMEX, éstas se apegaron a lo establecido. Inl 
cialmente se proyectó exportar al día 900 mil barriles de crudo. -
En el Programa de Energía - publicado en noviembre de 1980 - se ei 
tablecieron como meta la exportación de 1 millón 200 mil barriles 
de crudo al día. En 1982, la exportación diaria de crudo fue de -
1 millón 492,100 barriles, mientras que para 1983 fue de 1 millón 
537,000 barriles. ( cuadro 12 ) 

En el campo de la cooperación Sur-Sur, México y Venezuela han apo­
yado a los países centroamericanos y del Caribe, mediante el Acuet 
do de San Jos~,al suministrar petróleo con condiciones ventajosas 
en el mercado petrolero internacional. Con relación a esto, puede 
decirse que " Cuando la clase dominante toca el tema de la políti­
ca de ventas exteriores de crudo mexicano siempre se ensalza el -
ejemplo del acuerdo de San José firmado por México y Venezuela pa­
ra surtir de petróleo a Centroamérica y el Caribe. Además de las 
críticas que ya se le han hecho, y que en el momento actual Vene-­
zuela a aumentado sus discrepancias con el gobierno mexicano por -
bajar sus precios internacionales, ya el gobierno hondureño ( uno 
de los.beneficiados con el acuerdo ), aceptó las presiones de la -
trasnacional Texaco para no refinar crudo mexicano y sólo hacerlo 
con venezolano, argumentando su densidad. Más allá de la falsedad 
de este argumento { porque se exporta 50 X de ligero y 50 % de pe­
sado ) , esta acción se inscribe en la decisión norteamericana de -
restarle influencia a la diplomacia mexicana y concederla a la ve­
nezolana en la reestructuración de su política hacia el área. Por 
sus propias crisis y la baja internacional del crudo, en donde que 
da en entredicho el acuerdo de San José le convendr.;ía al gobierno 
mexicano cancelarlo y en sustitución establecer acuerdos bilatera­
les y multilaterales consecuentes, con su política exterior, de es 
ta manera Nicaragua debería ser el primer beneficiado, pero con -~ 
paises como RepGblica Dominicana o Costa Rica debería ser acordada 
la venta sobre otras bases en las cuales no resulten beneficiados 
las trasnacionales y definitivamente cancelar las ventas a Guatem! 
la, El Salvador, Honduras y Haití " 170 

Es pues necesario reorientar la política exterior en materia petrQ 
lera especialmente si el crudo mexicano es utilizado para apoyar -
dictaduras mil !tares o civiles, o bien, a gobiernos contrarios a -
la diplomacia mexicana y que sirven de manera más abierta a los i~ 
tereses estadounidenses. Del mismo modo, no es posible continuar 
la venta al exterior de petróleo hacia paises que sistemáticamente 
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han v,olado los derechos humanos, y que por otra parte es utiliza 
do en la movilización de armamento para destruir a los grupos po~ 
pulares que buscan por la vía armada, modificar la grave situaci6n 
económica y social, ante la incapacidad o inexistencia del siste­
ma democr5tico en esos paises centroamericanos. Nos referimos -­
concretamente al caso del pueblo salvadoreño. 

Así pues, no obstante que pudo mantenerse la plataforma de expor­
tación de crudo durante la administración de López Portillo segdn 
lo establecido en el programa petrolero y en el Programa de Ener­
gía, es indudable que el alto porcentaje de las exportaciones des 
tinadas al mercado estadounidense, así como también, el gran por~ 
centaje de exportaciones del energético a otros países capitalis­
tas o aliados de Estados Unidos ( casi el 75 % del petróleo expor 
tado se destinaba a este grupo de naciones, si excluimos a Espa-­
ña ), cumple la función de debilitar a la OPEP, ya que se forta­
lece no sólo la posición energética de Estados Unidos y sus alia­
dos, al reducir la dependencia de petróleo proveniente de esa or­
ganización. Como se verá más adelante, la sobreoferta en el mer­
cado petrolero internacional proveniente de México, el Reino Uni­
do, Noruega, etc .• debilitó la posición adquirida de la OPEP, con 
lo que los precios internacionales del crudo tendieron a la baja, 
con las consecuencias negativas que esto representó para la econ~ 
mía mexicana. 

La base fundamental rte todas las acciones instrumentadas en el -
mercado petrolero internacional, así como de la incongruencia di­
plomática, respecto a lo que se dice y lo que se hace en defensa 
de los precios de las materias primas en el mercado mundial, es -
que el aumento de petrodivisas adquirió la posición de " eje " de 
la economía mexicana. Esta medida no previó las consecuencias -­
que conllevar1a el no incorporarse a la OPEP. 

En primer lugar, la no incorporación de México a la OPEP, contri­
buyó a la desestabilización del mercado petrolero internacional, 
pues el control de la oferta petrolera por la OPEP, se perdió ca­
si absolutamente al apdrecer una oferta petrolera que favorecía a 
los intereses de los principales demandantes del crudo; los paí-­
ses industrializados. De esta forma, el control del mercado pe-­
trolero internacional revirtió sus condiciones, siendo las nacio­
nes industriales quienes presionaron para que el precio interna-­
cional del crudo tendiera a la baja. México con su oferta petro­
lera sirvió a los intereses económicos de este Gltimo grupo de -­
países. Así, el gobierno de L6pez Portillo hizo caso omiso de -­
las motivaciones antiimperiales de la expropiación de la indu~ria 
petrolera, en su afán por dar prestigio a su administración, recu­
perando el alto crecimiento económico. Por otro lado, la cooper~ 
ci6n internacional, el nacionalismo y la estabilidad del mercado -
petrolero fundamentaban la política petrolera. Aunque en la prá~ 
tica, se concentraron las exportaciones mexicanas hacia los Esta-­
dos Unidos y sus principales socios comerciales, es lógico inferir 
que se exportó cr~do a los principales demandantes, con lo que se 
reforzó la dependencia de México respecto de aquel país. Asimis~o. 
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por poner en práctica de manera incoherente con los objetivos rea 
les de nuestra economía, se exportó crudo a naciones en donde pri 
dominan regímenes antidemocráticos, con lo que se favoreció a la 
política de desgaste aplicada por los Estados Unidos en Centroamé 
rica en contra de Nicaragua. -

La idea generalizada dentro de la administración estatal fue que 
los factores determinantes de las relaciones con el exterior para 
México son el defender la independencia económica y la soberanfa 
nacional. Un precio favorable para el país en materia de petró­
leo está relacionado con ambos conceptos. Un aspecto prioritario 
para los intereses nacionales en materia petrolera fue el obtener 
un precio favorable del petróleo, sin enfrentarse a los intereses 
estadounidenses al intentar incorporarse a la OPEP. Del mismo mo 
do, ~ingün pals miembro de la OPEP mantiene una relación tan es: 
trecha en todos los ámbitos como con México. Este es sin duda -
uno de los principales factores que influyeron para que México no 
se incorporase a la OPEP. 

Por otra parte, la mayor vinculación y dependencia económica de -
México con los Estados opera como factor limitante de los princi­
.pios utilizados y expuestos en materia de política exterior con -
relación a la defensa de las materias primas y otros asuntos rela 
cionados con la independencia y la soberanía nacionales. La c0: 
yuntura favorable de precios del crudo por la acción de la OPEP -
justificó la política económica establecida por López Portillo. -
La solidaridad y la incorporación a la OPEP eran aspectos contra­
puestos con la política exportadora del país. Por otra parte, Mé 
xico al contar con una industria petrolera más evolucionada que: 
el resto de los países de la OPEP, se vería afectado, si tomaba -
esa determinación, ya que la mayoría de las partes y equipos nece 
sarios para la industria, en concreto de la petrolera, eran impar 
tados de los paises industrializados. -

Otro elemento que cabria mencionar para explicar la renuencia -
las autoridades a incorporarse a la OPEP, es que México presenta 
una estructura productiva mis diversificada, por lo que se depen­
de en gran parte de las relaciones comerciales con los países in­
dustriales. La conformación del comercio exterior de México, no 
sólo en materia petrolera, confirman lo dicho. 

De manera contraria, los países miembros de la OPEP presentan un -
aparato productivo escaso o nulamente industrializado. Su nivel -
de vida e ingreso nacional depende de su condición de país monoex­
portador, de ahí su incorporación a la OPEP. 

Una de las razones fundamentales que argumentaba el gobierno mexi 
cano para mantenerse excluido de la OPEP, era que sin estar dentro 
de .la organización, México obtenía mejores precios que siendo 
miembro. " En efecto, en enero de 1977, México recibía 12.65 dó­
lares por barril contra ll.50 que cobraba la OPEP, es decir un 10% 

133 



superior. En enero de 1978 estaba recibiendo 13.10 d6lares el ba 
rril contra 12.70 dólares de la organización ( 3.2 % superior). A 
comienzos de 1979, PEMEX elev6 el precio a 14.10 dólares y en 
abril del mismo año, después de los aumentos de la OPEP, el pre-­
cio del crudo mexicano pas6 a 17. 10 d6lares, 30 centavos por arri 
ba del más caro de los crudos de la OPEP de comparable calidad 11

-:-

171 

Otra de las razones era que M~xico no produc1a grandes cantidades 
destinadas a la exportación. El progresivo aumento de las expor­
taciones mexicanas vinieron a demostrar que la oferta petrolera -
era cada vez más importante en el mercado petrolero· internacional, 
con las implicaciones ya referidas, en cuanto al deterioro de la·· 
posición adquirida por la OPEP en la determinación de los precios 
mundiales del crudo. En el saldo de la cuenta corriente del sec­
tor petrolero, puede observarse claramente el aumento de ingresos 
por concepto de exportación de hidrocarburos. Así, mientras que 
para el Dltimo año de la administración de López Portillo el sec­
tor petrolero exportaba productos por 436 millones de dólares, 
los siguientes años este rubro mostraría un cambio radical. 

En el año de 1977, la exportación de productos petroleros ascendió 
a l,018.8 millones de dólares. Esto representa en tan sólo un año 
un aumento de más del doble. En los tres Dltimos años de la admi­
nistración se observaron los niveles más altos en este rubro. Pa­
ra 1980, las exportaciones del sector petrolero fueron de 10,413 -
millones de dólares. En 1981 éstas ascendieron a 14,574 millones 
de dólares. Finalmente, para 1982, las exportaciones del sector -
petrolero fueron de 16,594 millones de dólares. Esto significa -­
casi 37-8 veces más que lo que captó seis años antes. ( cuadro 32 ) 

Asimismo, la participación de la producción petrolera en la produc 
ción mundial de petróleo crudo mostró una tendencia progresiva. -
Ast, para el año de 1976 dicha participación representaba el 1.4 % 
de la producción mundial. Para el año de 1982, la producción pe-­
trolera de México en la producción mundial representaba el 5.2 %. 
Esto representa el triple de seis años antes. ( cuadro 33 ) 

Del mismo modo, la participación de las exportaciones mexicanas de 
petróleo mostraron un comportamiento ascendente. Asi, para el año 
de 1976 representaban apenas el 0.3 '.. en el total mundial. Para -
el año de 1982, las exportaciones mexicanas representaban el 6.2 % 
de las exportaciones mundiales de crudo. Esto significa un creci­
miento de más de 20 veces con relación a 1976. ( cuadro 33 ) 

De manera paralela, las exportaciones mexicanas en los mercados -­
occidentales, fuera de las exportaciones provenientes de la OPEP y 
la OECD representó un porcentaje todavta mayor. Para el año de --
1976, éstas representaban el 6.6 %. Para fines del sexenio de Ló­
pez Portillo, las exportaciones mexicanas representaban el 46.8 X 
en el total de las exportaciones occidentales, excluyendo la OPEP 
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y la OECD. Esto representa un incremento de siete veces con rela­
ción a 1976. ( cuadro 33 ) 

Con relación a la evolución del mercado petrolero internacional, -
conviene mencionar que " Debido a que existe un alto nivel de cap! 
cidad ociosa de refinación en otros países y dados los pequeños -­
márgenes de rentabilidad, no parece conveniente asignar recursos -
de capital a expandir la capacidad de refinación en México con el 
propósito de e~portar productos derivados del petróleo. De acuer­
do a las previsiones de precios de los productos y a la estrategia 
de comercialización de las principales empresas petroleras, la re! 
tabilidad de las inversiones difícilmente scrfa mayor que en el -­
caso del petróleo crudo, además, se trata de áreas intensivas en -
capital, cuyos efectos en la generación de la ocupación serían po-
co relevantes " 172 

Tomando en consideración el aumento de la importancia de las expor­
taciones petroleras en la producción y el comercio mundial de petr~ 
leo, así como el hecho de que el mercado petrolero internacional -
crecerá en los próximos años a una tasa anual aproximada al 2 %, -
además de que existe una sobreoferta de algunos países árabes, no 
se presenta como una opción favorable, ni viable incrementar las -
exportaciones petroleres de México. 173 

Es indiscutible pues, que el impacto principal que causó en el mer_ 
cado petrolero internacional fue, una progresiva importancia de -­
México en la escena internacional. De manera contraria, la relati 
va hegemonía que había mantenido la OPEP en la determinación de la 
oferta y los precios mundiales, fue debilitada, en parte, por la -
aparición de una nueva oferta petrolera, proveniente sobre todo de 
México, el Reino Unido y Noruega. 

De manera paralela, el destino que tuvieron las exportaciones mexi 
canas de petróleo, principalmente hacia el mercado estadounidense, 
en primer lugar, y hacia la CEE, Japón, España, entre otros, y la 
importante participaci6n que adquirieron en el acuerdo de San Jos' 
reforzaron esta tendencia, ya que contribuyeron en gran medida a -
incrementar la reserva estratégica de los Estados Unidos. Otro 
factor adicional que debilitó la posición de la OPEP fue, la apli­
cación de las políticas de ahorro implementadas en el bloque de -­
paises industrializados. " En Estados Unidos disminuyó la relaci6n 
consumo de petróleo/PNB a una tasa anual de 1.8 % de 1973 a 1978, a 
una de 6.5 % de 1978 a 1980 y a un ritmo de casi 8 % en 1980-1981; 
las tasas del conjunto de la OCDE no son muy diferentes. En opi-­
ni6n de algunos técnicos, estas cifras indican que los altos pre-­
cios han inducido un ahorro tan grande de energía que acaso se ha­
yan roto los vínculos históricos entre el consumo petrolero y ener-
gético y la actividad económica " 174 

Por otra parte, las crecientes exportaciones petroleras de México, 
y la ascendente participación de éstas en el mercado petrolero in--
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ternacional, afectó la posición de la OPEP, ya que las cuotas de -
exportación de cada uno de los miembros responden al inter~s gene­
ral izado de sus miembros de obtener, por un lado un alto nivel de 
divisas, que puedan servir de contrapeso a las constantes devalua­
ciones del .dólar que reducen el monto de las ganancias obtenidas -
por la acción de la OPEP, y cada vez menos pued~n contribuir a at! 
nuar los efectos neqativos de los déficit de los tfirminos de inter 
cambio. Igualmente: el establecimiento de cuotas dentro de la or~ 
gani1ación, no obstante que algunos países como Arabia Saudita se 
muestran renuentes a respetar los topes fijados por la organización, 
redundan en el control de la oferta mundial por parte de la OPEP. 

Así pues, el hecho de que México para el año de 1982 llegara a co~ 
vertirse en el cuarto productor y exportador mundial, superado s6-
lo por la URSS, Estados Unidos y Arabia Saudita en el primer rubr~ 
y ~or Arabia Saudita, la URSS y Venezuela en el segundo rengl6n, -
explican la real importancia que tuvo México en el mercado petral! 
ro internacional durante la adminstraci6n de L6pez Portillo. Pe-­
rlodo en el cual, se observa igualmente el nivel más alto alcanza­
do por el crudo en el mercado petrolero, así como el inicio de la 
caída de dichos precios. ( cuadro 27 y 28 ) 

En suma: de haberse incorporado a la OPEP nuestro pals, es indud~ 
ble que se hubiesenpresentado dos situaciones que pudieran haber -
significado una serie de problemas dentro de la OPEP, así como la 
posibilidad de acentuar las diferencias con los Estados Unidos. 
Esto, queda en el ámbito de las especulaciones, pero también es -­
cierto, que una cuota de exportación inferior a la establecida por 
las autoridades gubernamentales hubiera encontrado amplio rechazo, 
tanto dentro de la élite política, que dependía en extremo de es-­
tas consideraciones para legitimizar su política sexenal, como derr 
tro de la organización, puesto que una plataforma de exportaci6n -
como la que present6 México durante el año de 1982 ( 1 mi116n 490 
mil barriles al día ) pondrfa a nuestro país, en la tercera posi-­
ción dentro de la organización, y en la disyuntiva práctica por -­
adoptar una postura "moderada " o " dura " respecto a los países 
industrializados. ( cuadro 34 ) 

Lo anterior, significa, a nuestro juicio, que el gobierno federal 
opt6 por asumir una posición abiertamente en contra de la OPEP, en 
tfirminos de exportaci6n, que constituye la base de la organizaci~. 
La vía contraria, a pesar de todo, resultó menos conflictiva en lo 
que respecta a las relaciones México-Estados Unidos. Estas son -­
algunas de las razones que motivaron, tanto dentro, como fuera del 
pa,s, que a México se le ubicara como " esquirol " de la OPEP. 

Por lo que respecta a la plataforma de exportación programada por 
el gobierno mexicano, ésta respondía a dos condicio~es. En primer 
lugar, la plataforma de exportación se supeditó a la obtención de 
un alto nivel de divisas. Como se vio, los ingresos petroleros -­
ascendieron al mes de diciembre de 1981 a más de 32 mil millones -
de dólares, y por lo que respecta a la cuenta corriente del sector 
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petrolero, en el aílo de 1982, superó los 16 mil millones de dóla­
res. El impacto más importante en la economfa nacional fue, la -
ampliación del poder financiero del sector público, que contribu­
yó a realizar los programas de inversión, fundamentalmente en el 
sector petrolero. En segundo lugar, el ingreso de divisas serta 
controlado ( la administración de la abundancia ) de modo tal que, 
se evitarían supuestamente los efectos negativos que habían ocurri 
do en Irán y Venezuela, y en el ámbito regional, en lo que respec:" 
ta a las altas tasas inflacionarias. 

La base que permitió al gobierno lograr una serie de metas cuanti 
taUvas, ligadas al incremento del PIB fue, la relativa indepen--=-

. dencia que mantuvo para la determinación de los niveles de produc 
ción y la plataforma de exportación establecida de acuerdo con --= 
los intereses de la administración de López Portillo. Esta situ~ 
ción difiere en gran medida con los controles acordados por los -
miembros de la OPEP, en l-0s.que se contenían las intenciones de -
algunos miembros por exportar niveles de crudo por encima de las 
cuotas asignadas. 

Por otra parte, México, a diferencia de las naciones miembros de· 
la OPEP •. no tuvo que enfrentar las presiones aplicadas por los -
países industrializados, concretamente de Estados Unidos con su -
famosa ley comercial, ni los altibajos que presentasen las econo­
mías de la OCDE, en lo que se refiere a repuntes o recaídas econó 
micas. Esta concepción cíclica del crecimiento económico supone­
la reactivación de la demanda cuando la actividad económica se re 
cupera, y viceversa. La razón fundamental radica en factores de 
tipo político. El suministro a la reserva estratégica de los Es­
tados Unidos de hidrocarburos responde al interés de esta nación 
por movilizar, cuando así lo determinen las condiciones políticas 
en la escena internacional, el ejército más poderoso del mundo -­
capitalista, tanto continental como extracontinentalmente. Para 
esto, cuenta con bases militares en puntos estratégicos en el mun 
do, para la reafirmación de su liderazgo en el sistema, además de 
enfrentar el avance soviético. La carrer~ armamentista contra la 
URSS reviste un enorme gasto energético. Así, el crudo mexicano 
sirvió al interés nacional de Estados Unidos. 175 

Cabe admitir, que las discrepancias que existen en el Estado mex! 
cano - no obstante la unidad político-ideológica en torno al par­
tido oficial, como ocurre en los países socialistas clásicos, o 
en el bipartidismo norteamericano, en donde las diferencias de -­
fondo son mínimas - fueron factores importantes en la aplicación 
de la política petrolera del país, que además de haber influido -
para afectar la posición de la OPEP, tendió de manera simultánea 
hacia el fen6meno.de la petrolización de la economia. 

Los días 25 y 26 de mayo de 1981, se reali~ó una reunión de la -­
OPEP, para discutir un aumento de los precios, propuesto por Arg~ 
lia y Libia - considerados entre el grupo de los "duros " -, por 
ese entonces, Nigeria fue obligada a reducir su precio de export~ 
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ci6n de 41 d6lares por barril a 38-39 dólares por barril. En -­
estos momentos, ya se vislumbraba un deterioro del mercado petro 
lero internacional, y de paso, de la fuerza que adquirió la orga 
nizaci6n. En dicha reunión, se señaló que la revisión de precios 
era necesaria en virtud de que se observaba una baja en los pre­
cios del mercado libre, de la demanda de los países industrializa 
dos - debido a las polfticas internas que la Agencia Internacio-: 
nal de Energía había recomendado - y un incremento de la oferta -
disponible de los nuevos productores fuera de la OPEP. Así, para 
los último dfas de mayo, los cuatro principales tipos de petróleo 
árabe cotizados en el mercado reyistraron en promedio una baja de 
3 dólares, el impacto en los dem~s tipos de petróleo se reflejó -
de modo que la disminución promedio fue entre 1 y 3 dólares. 176 

Al término de la reunión se acordó en el seno de 1 a OPEP, 1 a dis 
minución de 10 % de la producción de 10 países de los.13 miem-: 
bros que componen la organización, así como la congelación de -­
los precios hasta el mes de diciembre de ese afio. Arabia Saudi­
ta - el principal causante de la división interna de la OPEP, -­
básicamente por la asociación financiera que lo liga a los Esta­
dos Unidos y Europa, ya que gran parte de sus divisas se hallan 
en los principales centros financieros internacionales - fiel a 
su política de esquirolaje, no se comprometió a dicho acuerdo, -­
mientras que Irán e Jrak quedaron excluídas. 177 

Este acuerdo significó un éxito para Arabia Saudita, así como -­
para los principales consumidores, los países industriales, ya -
que impidió nuevos aumentos y acentuó las diferencias que exis-­
tían en el seno de la OPEP. Entre los factores de corto plazo -
que explican el desajuste del mercado petrolero internacional se 
encuentran: " La gran variabilidad de los inventarios ( que ) -
ha tenido serias consecuencias desestabilizadoras; los descuen-­
tos directos e indirectos en los precios oficiales de venta que 
han sido causa de desorden; los diferenciales de precio entre -­
distintos tipos de crudo han llegado a ser poco estables " 178 

Ante esta situación, la posición asu1:1i da por México en materia p~ 
trolera contribuyó a socavar las bases de la OPEP - el control -
de gran parte de la oferta petrolera -, ya que pocos días des­
pués del término de la reunión de la OPEP en mayo de 1981, el -­
presidente de la rep6b1ica sostenla que México no adoptaría ac­
ciones que desestabilizaran a dicha organización. No obstante, 
en Israel, se decía que el gobierno mexicano vendería 2 dólares 
por abajo del precio establecido, al gobierno de ese país. 179 

El comunicado oficial del gobierno mexicano en el que declaraba 
que México disminuiría sus precios de exportación, apareció el 4 
de junio. Esta actitud contrastaba abiertamente con las declar~ 
ciones externadas durante casi todo el sexenio por las autorida­
des gubernamentales, en el sentido de que la política petrolera 
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de México no pretendfa alterar la estabilidad del mercado petrole­
ro. Esto tuvo como consecuencia, la reducción generalizada de al­
gunos importantes países productores del energético como, Ecuador, 
Perú, Inglaterra, Nigeria y Libia. La rebaja del precio oscilaba 
entre uno y cuatro dólares. 180 

Entre las repercusiones que tuvo esta rebaja del precio del crudo· 
de exportación por el gobierno mexicano, destacan: . las críticas 
hechas al gobierno, especialmente por la oposición de izquierda, -
por esta determinación. Asimismo, cobró notoriedad pública la de! 
titución del director de PEMEX, Jorge Dfaz Serrano. En el plano -
internacional se agudiza~on las criticas contra la posición asumi­
da por el gobierno mexicano. La supuesta imagen de México como -­
" aliado natural " de la OPEP perdió fuerza. En julio de 1981, di 
versos pcíses de esta organización - incluyendo Arabia Saudita - = 
criticaron la decisión del gobierno de México de vender cantidades 
importantes de petróleo a los Estados Unidos que, contribuyeron a 
fortalecer la reserva estratégica de este país y a comprimir los -
precios establecidos por la OPEP. 181 

Para el mes de agosto de 1981, México disminuyó la proporción de -
60/40 de crudo pesado y liviano, a 50/50, en sus exportaciones. Es 
to beneficiaba a los países consumidores, pues con~ribula a redu-= 
cir los costos de refinación petrolera en esos países. Además, -­
esto hacía más fuerte la presión a los países productores de Africa 
de la organización de países exportadores de petróleo, para que -
bajasen aún m~s sus precios. Asimismo, mientras que la OPEP dismi 
nuía su producción en 40 3 entre 1979 y 1982. México la aumentaba 
en 100 %. 182 

Dentro de esta estrategia seguida por las autoridades petroleras -
de México en la escena internacional, se practicaron también polí­
ticas de descuento y otras facilidades a las compañías transnacio­
nales, con el crudo mexicano. Así, México aumentó su participación 
en el mercado estadounidense en desmedro de Venezuela y los produc 
tares del Medio Oriente y Africa del Norte. Como consecuencia, -= 
México aumentó considerablemente sus exportaciones hacia los Esta­
dos Unidos. Entre enero y septiembre de 1982 las exportaciones tQ 
tales de México a ese país, pasaron de 1 millón de barriles diarios 
a 1 millón 730 mil barriles al día. En mayo se convirtió en la -­
principal fuente de importación de petróleo de los Estados Unidos, 
y en agosto, mientras las exportaciones sauditas hacia ese país -­
descendían a sólo 500 mil barriles diarios, de mis de 1 millón en 
1981, las de México alcanzaron la cifra récord de 875 mil barriles 
diarios, es decir el 25 ~ de las importaciones petroleras totales 
de Estados Unidos en ese momento. 183 

Lo anterior resume algunas de las acciones aplicadas por el gobier 
no mexicano en materia de política petrolera internacional, y jus­
tifica en cierto modo, el porqué algunos grupos de presión en Méxi 
co consideran que se actuó como " esquirol " de la OPEP, con lai 
consecuencias que representó para la administración de López Port! 
llo la reducción del precio internacional del crudo. 
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e o N e L u s l o N E s 

La bonanza petrolera en México durante la administración de José 
L6pez Portillo,se basó principalmente en el hallazgo y explotación 
de los vastos mantos petrolíferos localizados en el sureste del -
país. La difícil situación económica por la que atravesaba la n~ 
ción a finales del ano de 1976, hizo que la administración en tur 
no adoptara una política económica de recuperación basada en la~ 
expansión de la industria petrolera. La devaluación del·peso me­
xicano después de 22 años de paridad cambiaria fija respecto al -
d51ar, el crecimiento del producto interno bruto de sólo 2.1 % en 
ese año, cifra significativamente inferior al promedio histórico 
anual exhibido por la economía mexicana desde la segunda posgue-­
rra de 6 %, ponen de manifiesto la grave situación económica que 
vivió el país en las postrimerías de la administración de Echeve­
rria Alvarez. 

La legitimidad política-ideológica de los regímenes posrevoluciQ 
narios, particularmente desde la segunda posguerra, se había sus­
tentado en buena parte en las altas tasas de crecimiento económi­
co que lograron incrementar de manera paralela la tasa de empleo. 
Así pues, el aparato político en México controlado por miembros -
del partido oficia1, justificaron su control jurídico e ideológi­
co sobre los grupos populares al obtener, conjuntamente con la 
participación de la iniciativa privada nacional y extranjera, un 
alto nivel de crecimiento económico. 

Sin embargo, estos éxitos de tipo económico no representaron una -
distribución de la riqueza nacional más equitativa. Al contrari~ 
la existencia de una estructura de ingresos marcadamente desigual, 
constituye un sólido factor que actúa como obstáculo para un desa­
rrollo integral de la sociedad mexicana. Así pues, el período de 
largo crecimiento económico desde la segunda posguerra hasta fines 
de la década de los sesenta, conocido como el " milagro mexicano " 
y concretamente en el periodo de la bonanza petrolera, se obtuvie­
ron altas tasas de crecimiento económico, con escaso desarrollo -­
social de los grupos populares. 

La política económica en el período de López Portillo, s~ basó en 
la expansión de la industria petrolera, la cual adquirió por mand~ 
to presidencial el papel de "eje" de la economía nacional. Ind! 
pendienterr,ente de lo ilusorio de las pretensiones del ejecutivo -­
federal para que el país diese el n salto n hacia el desarrollo, -
si este recurso energético era administrado de manera racional, en 
el mediano y largo plazos, es indiscutible que, el país mediante -
esta estrategia fue inducido paulatinamente hacia un proceso de -­
petrol lzación de la economía, que ya había mostrado graves implic! 
ciones en los casos de Venezuela e Irán. 

El objetivo presidencial, obviamente contrario a lo declarado en -
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distintos foros, al instrumentar una estrategia de expansión de la 
industria petrolera fue el recuperar las altas tasas de crecimiento 
económico. Los hechos indican que los objetivos fundamentales fu~ 
ron alcanzados y en algunos casos superados. Los más de 32 mil mi-
11 ones de dólares obtenidos por concepto de exportación de crudo s~ 
peraron lo establecido en el programa petrolero para el perfodo com 
prendido entre 1977-1981. Asimismo, la tasa de crecimiento del prQ 
dueto interno bruto superior al 7 % en promedio anual durante el -
período 1978-1981, indican lo exitoso de la pol,tica económica con 
base en la expansión del sector petrolero seguida en la administra­
ción de López Portillo, al menos en términos cuantitativos. 

De igual manera, la promoción de una estrategia de crecimiento bas~ 
da en la explotación de un recurso natural, cuyos precios se hallan 
determinados desde el exterior, establecen la condición externa y -
dependiente de este modelo de crecimiento. Así, al observarse la -
crisis del modelo sustitutivo de importaciones, supeditado en las -
divisas que captasen los sectores manufacturero y turístico, igual­
mente determinados por las condiciones de a11ge de precios internaciQ 
nales y del incremento del nivel de vida que imperasen en los paí-­
ses industriales, el petróleo representó bajo una perspectiva " ofi 
~ial " la Gnica opción viable para enfrentar los desajustes econ~ 
micos " heredados " por la anterior administración. 

Además, se descartó la posibilidad de aplicar medidas tales como -­
una efectiva reforma fiscal, que gravase a los sectores sociales con 
mayores ingresos, a fin de redistribuir la riqueza generada en los 
períodos de auge económico del pasado. La base político-económica 
que evitó una estrategia en tal sentido, está dada en virtud de la 
creciente privatización del Estado mexicano. Los logros económicos 
durante el período conocido como el " milagro económico " y especí­
ficamente durante la bonanza petrolera y la marcada concentraci6n -
clel ingreso explican en parte, la posición altamente favorable que 
tiene el sector privado nacional y extranjero. 

La crisis del sistema capitalista, agudizada por la llamada 11 cri­
sis de energéticos ", caracterizada por su larga duración, desde -
finales de la década de los sesenta hasta la actualidad, mostró -­
que los graves problemas padecidos en las economias Industrializa­
das, en términos de " stangflación 11 y aún más de 11 slumpflación 11 

se tradujo en una recesión general izada del comercio mundial, al 
disminuir el poder de compra de las naciones industrializadas. 

No obstante, la crisis petrolera representó para los términos de 
intercambio de las naciones en desarrollo un deterioro todavia ma­
yor, ya que el incremento de los precios de los artículos de los -
paises industrializados se conjuntaron al aumento del precio inter­
nacional del crudo. Los efectos para este enorme grupo de paises -
fue el aumento del desequilibrio de sus respectivas balanzas de pa­
gos. 
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La crisis petrolera internacional tuvo como consec11encia, a rafz de 
un conflicto bélico en el Medio Oriente, el que un grupo de naciones 
del Tercer Mundo adquiriera conciencia de sus posibilidades reales 
en la concertación del precio internacional de una materia prima -­
tan importante en el proceso económico internacional como lo es el 
petróleo. Asimismo, demostró que la OPEP tuvo una enorme capacidad 
negociadora en su lucha por reorientar las injustas condiciones que 
imperan en el comercio mundial. 

De manera paralela, la cr1s1s petrolera internacional se tradujo en 
un cambio muy significativo en la correlación de fuerzas en la esc! 
na internacional entre el Norte industrializado y el Sur en vfas de 
desarrollo. La base de este cambio en las relaciones económicas y 
polfticas internacionales, aunque relativamente breve de 1973 a 
1981, fue el alza sostenida del precio~ internacional del crudo. 

Esto trajo como consecuencia, la reasignac1on de enormes flujos fi­
nancieros del Norte hacia el Sur, ya que los principales consumido­
res del crudo son las potencias capitalistas, que al mismo tiempo -
tienen una carencia casi absoluta del energético. La alta depende~ 
cia del energético de los paises industrializados y la captación de 
grandes sumas por la OPEP por concepto de exportación de crudo, no 
impidió la liquidez internacional. 

La existencia dentro de la OPEP de naciones con un desarrollo econó 
mico prlcticamente nulo y un escaso nivel demográfico, hizo posibli 
la transferencia de· gran parte de las petrodivi sas captadas por es­
tos países hacia los principales centros financieros internaciona-­
les para su inversión. Aquf radica una de las principales contra-­
dicciones en el seno de la OPEP, ya que el grupo de naciones que -­
postuló una política de precios al alza, conocido como los "halco­
nes ", utilizó el crudo como instrumento de recuperación económica 
en sus respectivas naciones en un ambiente generalizado de crisis.­
Por otra parte, este mismo grupo de paises utilizaba la cotización 
al alza del crudo, como una auténtica arma polftica para la reorde­
nación del sistema económico internacional, dominado por las nacio­
nes industrializadas·y sus instrumentos más especializados: las -­
empresas transnacionales del ramo. 

Asi, al ser las naciones industrializadas las principales afectadas 
por el incremento del precio internacional del crudo, los problemas 
manifestados en sus respectivas estructuras sociales, tuvieron efe~ 
tos amplificadores de la recesión hacia los paises periflricos. E! 
to significa una transferencia de la crisis del Norte industrializ! 
do hacia el Tercer Mundo, y problemas como: el bajo o nulo creci-­
miento de la actividad económica, el incremento del desempleo y el 
subempleo, la ca'i<la de. la inversión, el alza en las tasas de inte-­
rés, las alzas inflacionarias, el deterioro de las finanzas del se~ 
tor pGblico y los crecientes desequilibrios de balanza de pagos, se 
convirtieron en factores caracterfsticos de la crisis general del -
sistema capitalista. 
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La base de la crisis general del sistema capitalista, en términos 
generales, está en la conformación inequitativa de la estructura 
económica internacional, en la cual una peque~a minorfa de nacio­
nes detentadoras .del control tecnológico y comercial, imponen las 
condiciones en la oferta y la demanda de los bienes y servicios -
comercializados en el capitalismo internacional. La esencia del 
problema, se encuentra pues, en la creciente internacionalización 
del comercio de bienes y servicios generados en todos y cada uno 
de los países del sistema económico internacional, y de la conce~ 
tración de la riqueza obtenida en dicho proceso por unas cuantas 
naciones, valiéndose de la penetración de las grandes corporacio­
nes transnacionales. 

Es necesario mencionar que, sólo algunos países pudieron atenuar 
los graves efectos de este problema de alcances mundiales. En -
primer lugar, se encuentran naciones como Japón y Alemania Fede­
ral, que han elevado sustancialmente la complejidad y sofistica­
ción de sus aparatos productivos. La consecuencia de esto es la 
creciente participación de las exportaciones de ambas naciones -
en el comercio mundial, superando de paso la influencia estadou­
nidense, ya que gran parte de su déficit fiscal se debe a la in­
controlable carrera armamentista que enfrenta con la Unión Sovié­
tica. En segundo lugar, se encuentran las naciones productoras -
de crudo, incorporadas a la OPEP, así como las que están fuera de 
esta organización. 

La revalorización del crudo en el comercio mundial se debi6 a la 
activa labor desempeñada por la OPEP. El resto de naciones pro­
ductoras de petróleo se vieron favorecidas indirectamente por la 
acción abierta de la OPEP, sin embargo, naciones como Noruega y 
el Reino Unido que forman parte del mundo industrializado, y M!' 
xico nación del Tercer Mundo, entre otras, establecieron un su­
ministro de crudo que debilitó progresivamente el control en el 
mercado mundial del energético que tenía la OPEP. 

Contrariamente, la cr1s1s petrolera internacional afectó a los -­
países industrializados, que como se mencionó son los principales 
consumidores del energético, y a las naciones en desarrollo no -­
petroleras, particularmente los países considerados de " desarro­
llo intermedio ", que cuentan con un aparato productivo más espe­
cializado y a la vez más integrado a los países centrales en el -
actual esquema del comercio internacional. Los aspectos mencion! 
dos establecen la favorable posición adquirida en el contexto in­
ternacional durante el período de auge petrolero por México. 

En el plano nacional, la creciente captación de petrodivisas.le -
permitó al sistema político mexicano la aplicación de medidas re­
distributivas, fuera de las presiones que implica la escasez de -
recursos financieros que caracterizaron los ültimos años del régf 
men de Echeverría Alvarez y los inicios del período de gobierno 
de López Portillo. Sin embargo, la excesiva importancia asignada 
por el gobierno al sector petrolero en la captación de petrodivi­
sas, acentuó los rezagos productivos y exportadores de los demás 
sectores de la economía. 
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Asimismo, considerando la estructura de ingresos prevaleciente en 
el pals marcadamente desigual, la petrolización de la econorn(a -­
auspiciada por el régimen, profundizó la concentración del ingre­
so nacional. Esta favoreció a los grupos sociales vinculados di­
recta o indirectamente con las actividades de exploración, explo­
tación y comercialización interna y externa del petróleo y sus de 
rivados. Los altos funcionarios públicos y miembros de la inicii 
tiva privada nacional y extranjera fueron los auténticos benefi-: 
ciarías de la explotación irracional de este recurso natural, no 
renovable, de pertenencia nacional según lo establece la constitu 
ción del 17. -

De manera complementaria, la petrolización de la economía al con­
centrar el ingreso petrolero en ~na minorfa burocr§tica y del sec 
tor empresarial, reforzó las desigualdades sectoriales del apara: 
to productivo y los problemas socio-económicos en la zona del su­
reste, principal polo de desarrollo petrolero en la nación, por -
ser la región más rica en hidrocarburos. La movilización masiva 
de mano de obra y capital público y privado para la expansión de 
las actividades petroleras, trajo beneficio económico de carácter 
coyuntural y subordinado al auge internacional del precio del -­
crudo. 

Al terminar la bonanza petrolera en México, por la tendencia a la 
baja del precio internacional por la saturación del mercado petra 
lero, se observó en los polos de desarrollo petrolero un increme~ 
to sostenido del desempleo, así como un deterioro social en las: 
comunidades tradicionalmente dedicadas a las actividades agrope-­
cuarias y pesqueras, entre otras. Asl pues, es indudable que la 
bonanza petrolera trajo al país crecimiento económico, pero refor 
z6 los problemas estructurales que buscaban ser corregidos a me­
diano y largo plazos según las declaraciones del presidente mismo 
como son: el desempleo y la extrema concentración de la riqueza. 

Los resultados muestran una situación similar a la existente antes 
del auge petrolero, ya que el modelo de crecimiento responde a los 
intereses de la clase dirigente en el proceso económico. Asf, la 
petrollzación de la economía, con alto crecimiento económico, se -
basó en la expansión del sector más rentable en la coyuntura mun-­
di al, y que benefició a los intereses de las empresas transnaciona 
les. -

El auge de las exportaciones, como base del financiamiento nacio-­
nal, al contar México con un mercado interno incapaz de ampliar el 
proceso de reproducción del capital, muestra la naturaleza del pro 
yecto nacional de crecimiento seguido en México y su vinculación: 
con el exterior. De esta forma, si en los años del 11 milagro 11 

-­

econ6mico en México, en los que las manufacturas y el turismo cum­
plieron la función de captar divisas para la promoción de las acti 
vidades productivas del resto de la economía nacional, en el perío 
do de auge petrolero, dicho energético cumplió una función simila1~~ 
La dependencia externa en el auge de ambos periodos en términos de 
demanda y precio internacional, determinados desde los paises in-­
dustrializados ha representado un reto para el Estado Nacional en 
la defensa de la independencia y la soberanfa nacionales. 
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La petrolizacfón de la economfa mexicana al traer mayores benefi­
cios a la élite burocrático y empresarial nacional y extranjera, 
significó el desapego del Estado Nacional de su base popular y de 
mocrática que le dio vida en la Constitución del 17. De este mo-=-· 
do, si en la época de la expropiación de la industria petrolera -
resaltaron los principios de legitimidad y representatividad popg 
lar en el Estado mexicano, en el periodo de López Portillo el ma 
nejo de la industria petrolera sirvió para agudizar la concentra::­
ción del ingreso y reforzó los nexos de la dependencia externa, -
particularmente con los Estados Unidos, principal consumidor rlel 
crudo mexicano, además de ser el país con el que se mantiene el -
mayor nivel de intercambio comercial. 

En el plano internacional, y considerando que México se vió " in­
directamente " beneficiado por la acción de la OPEP, ya que sin -
ser miembro de la organización, obtuvo mejores precios por su -­
crudo de exportacion. No obstante, México al presentar una ofer­
ta petrolera relativam~nte importante en el comercio mundial del 
energético, fuera del control de la OPEP, contribuyó a debilitar 
su posición dominante durante el per1odo 1973-1981. 

De este modo, la posición asumida por el gobierno de L6pez Porti­
llo en materia petrolera en el contexto internacional puede ser -
considerada como de " esquirol ", ya que al suministrar una ofer­
ta petrolera de relativa importancia hacia los Estados Unidos y -
algunos de sus principales socios comerciales, adoptó una postura 
similar a la seguida por Noruega y el Reino Unido en el mercado -
petrolero internacional, de clara oposición a la OPEP. 

Asf, México en el marco de las relaciones económicas internaciona 
les optó por una estrategia comercial que resultó contraria a los 
principios externados en distintos foros internacionales por las 
autoridades gubernamentales, en el sentido de solidarizarse con -
los intereses del resto de las naciones del Tercer Mundo en la de 
fensa de los precios de las materias primas por ellas producidas-:-

La no incorporación de México a la Organización de Países Export~ 
dores de Petróleo, si bien se debió al interés de los grupos diri 
gentes del Estado Nacional por fomentar la inversión privada na-~ 
cional y extranjera para la rápida expans16n de la industria pe-­
trolera y la consecuente captación de petrodivisas, para la recu­
peración de las altas tasas de crecimiento económico, representó 
un alto grado de deterioro en la linea diplomática tradicionalmerr 
te seguida por México. 

Estas son en síntesis algunas de l¿s conclusiones que pueden hacer 
se con referencia a la administración de la riqueza petrolera du-­
rante la administración de López Portillo. Este análisis aproxim~ 
tivo sobre las implicaciones internas y externas del auge petrole­
ro en M~xico, parte de la idea de que a pesar del subdesarrollo -­
nacional y la dependencia externa que aparecen como factores es-­
tructurales, existieron las condiciones económicas adecuadas para 
aplicar una efectiva reforma fiscal, a fin de atenuar la marcada -
concentración de la riqueza en la élite politica y empresarial. 
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C U A D R D S 

CUADRO 

ALGUNOS INDICADORES INTERNACIONALES BASICOS 

1976-1979 1980-1981 1982 ª 
(1910-1973¡ (1974-1975) mm 

Países de la OCDE 
Tasa anual de crecimiento del PIB 4.2 l .3 O. l 

(5.0) (-0.5) (4.9) 

Inflación anual b 8.3 11.0 8.0 
(5.8) (12.2) (8.3) 

Tasa media de desempleo 5.2 6.1 8.5 
(3.5) ( 4.6) (5.2) 

Tasa de interés (LIBOR) c 
Nominal 8.2 14.7 14.3 

(7 .5) ( 9.4) (6 .1) 

Real d -0. l 3.3 6.0 
{l.6) (-2.5) (-2.0) 

Países en desarrollo 
Tasa anual de crecimiento del PIB 
Todos los paises en desarrollo 5.1 1.7 -0.1 

(6.2) (4.7) (6.0) 

América latina 5.5 4.6 -0.9 
(7.2) (5.4) (5.4) 

FUENTE: Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales de las !lacio 
nes Unidas: FMI, Estadísticas Financieras Internacionales (varios nGlil1:rosT 
OCDE, Main Economic Indicators, septiembre de 1982, y estimaciones de la -
CEPAL sobre la base de cifras oficiales. 

a Estimaciones preliminares. 

b Indice de precios al consumidor. 
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CUADRO 2 

AMERI CA LA TINA: RELACIONES ENTRE LOS INTERESES TOTALES PAGADOS 
Y LAS EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS. 1977 A 1983 

Por ciento ) 

País 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 

América Latina 12.4 15.5 17.4 19.9 26.4 38.3 35.0 
Países exportadores "' de pctról eo 13.0 16.0 15.7 16.5 22.3 31. l 31.0 
Bolivia 9.9 13.7 18. l 24.5 35.5 43.5 35.5 
Ecuador 4.8 10 .3 13.6 18.2 24.3 29.3 25.5 
México 25.4 24.0 24.8 23.l 28.7 37.6 38.0 
Perú 17.9 21.2 14.7 16.0 21.8 24.7 31.5 
Venezuela 4.0 7.2 6.9 8.1 12.7 21.4 19.0 
Países no exportadores 
de petróleo 11.9 15.l 18.8 23.3 31.3 46.2 39.0 
Argentina 7 .6 9.6 12.8 22.0 31.7 54.6 51.0 
Brasil 18.9 24.5 31.5 34 .1 40.4 57.0 43.5 
Colombia 7.4 7.7 10. l 13.3 21.6 22.7 21.5 
Costa Rica 7 .1 9.9 12.8 18.0 25.5 33.4 43.5 
Chile 13.7 17 .o 16.5 19,j 34.6 47.2 37.5 
El Salvador 2.9 5.1 5.3 6.5 7.5 11.1 10.5 
Guatemala 2.4 3.6 3.1 5.3 7.5 7.6 7.5 
Haití 2.3 2.8 3.3 2.0 3.2 2.3 3.5 
Honduras 7.2 8.2 8.6 10.6 14.5 22.5 16.0 
Uicaragua 7 .o 9.3 9.7 15.7 15.5 31.7 36.0 
Paraguay 6.7 8.5 10.7 14.3 15.9 14.9 15.5 
República Dominicana 8.8 14.0 14.4 14.7 10.5 22.6 25.0 
Uruguay 9.8 10.4 9.0 11.0 13 .1 22.4 32.5 

FUENTE: 1977-1982: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payment Yearbook; 1983: 
CEPAL, sobre la base de información oficial. 
Los intereses incluyen los correspondientes a la deuda de corto plazo. 
Estimaciones preliminares sujetas a revisión. 
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CUADRO 3 

AMERJCA LATINA: EXPORTACIONES DE BIENES, 1981 A 1983 
(Indices: 1970 = 100 y tasas anuales de crecimiento) 

Valor Valor unitario Quántum 
Pals Indice Tasa§_ ile crec1mlenta lnilice TasasiíeCrecimlento Indice la5as-ile- crecimiento 

1983* 1981 1982 1983* 1983* 1981 1982 1983* 1983* 1981 1982 1983* -----
América Latina 626 7 .o -8.5 -1.3 314 -2. l -8.1 -7 .7 199 9.5 0.6 7 .1 
Pa 1 ses exportadores de petr61 eo 779 9.0 -5.3 -5. 7 534 7.8 -14.2 -7 .9 146 1.2 10.4 2.5 
Bolfvia 415 -3.5 -9.0 -4.6 386 -0. l -12.8 3.0 108 -3 .4 4.4 -7 .3 
Ecuador 979 -8.3 -1.5 461 -1.0 -7 .6 -8.9 212 1.0 -0.7 a.o 
México 1558 24. l 7.2 -1.7 413 15.8 -9.3 -7 .9 378 7 .2 18.2 6.6 
Perú 286 -16.7 -0.6 -8.3 293 -12. l -11. l 6.1 98 -5.2 11.B -13.7 
Trinidad y Tabago 968 -2. l -4.5 -9.8 1461 13.8 -3.0 -7.0 66 -13.9 -1.5 -3. l 
Venezuela 564 4.8 -18.0 -10.3 1196 12.5 -6.0 -8.9 47 -6.9 -12.8 -1.9 

Pafses no exportadores de petróleo 523 5.3 -9.6 3.6 222 -7.0 -6. 7 -5.0 236 13.2 -3.3 9.1 
Argentina 441 14.0 -16.9 -2.8 244 -2 .4 -12.0 -7.2 180 16.8 -5.6 10.6 
Barbados -10.0 28.0 2.7 -15.0 -12.4 50.5 
Brasil 814 15.6 -13.3 10.5 221 -7 .5 -7 .2 -7 .1 368 25.0 -6.6 19.1 
Colombia 371 -Z0.8 0.3 -9.6 286 -17. 7 8.9 -4.9 130 -3.8 -7.9 -4.9 
Costa Rica 346 0.2 -13.1 -8. 1 254 -10.0 -5.5 2.2 136 11.3 -8. l -10.0 
Chile 345 -18.4 -3.4 3.6 138 -15.3 -17 .2 3.3 250 -3.7 16.6 0.3 
El Salvador 305 -25.8 -7 .5 -2 .4 283 -8.3 7 .1 -5.1 108 -19. l -13.7 2.9 
Guatemala 380 -14.5 -7 .6 -5.8 262 -4.0 -4.0 1.9 145 -11.0 -3.8 -7 .6 
Guayana 155 -10.9 -20.3 -27 .6 371 7.6 -5.9 -3.9 42 -17 .2 -15.3 -24.5 
Hatl 358 -30.3 15.5 -19.4 250 -15.0 13.7 -10. l 143 -18.0 1.6 -10.4 
Honduras 387 -7.8 -13. 7 2.0 288 -9. l 0.4 2.1 134 1.4 -14.0 
Nicaragua 246 10.9 -14.2 2.5 247 -1.9 -5.0 -5.0 100 13.0 -9.7 7 .9 
Panamá 253 -8.3 0.4 -4.3 277 1.3 -4.4 1.0 91 -9.5 5.1 -5.6 
Paraguay 567 -0.4 -0.6 -6 .6 251 10.6 -12. 7 -13 .o 226 -10.0 13.9 7.3 
República Dominicana 383 23.5 -35.4 6.8 235 9.1 -22.6 -10.0 163 13.2 -16.5 18.6 
Uruguay 473 16.2 2.2 -15.6 255 1.3 -4.4 -4.1 186 14.6 6.9 -12.0 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 
* Estimaciones prel !minares sujetas a revisión. 
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CUADRO 4 

INGRESOS PETROLEROS DE LOS PAISES DE LA OPEP, 1972-1980 
(Millones de d61ares) 

-------·- -- ·- ·----·--- . ·-
Países 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 191l0 

-- -·----· ---· ---------------- --·---------···· --------·----·- -- --
Arabia Saudita 2,744.6 4,340.0 22,573.5 25,675.8 30,754.9 36,540.1 32,233.8 57,522.0 102 ,212 .o 
Arge 1 ia 613.3 987 .7 3,299.2 3,261.8 3,699.0 4 ,253. 7 4 ,589.1 7,000.0 10,787.0 

Ecuador 29. 7 128.8 413.9 292.8 532. 7 499.3 sao.o 800.0 1,200.0 

lmiratos Arabes Unidos 551.0 900.0 5,536.0 6,000.0 7 ,000.0 9 ,030 .o 8,200.0 11,500.0 19,344.0 
Gabón 18. l 27.2 172. 7 s.d. 800.0 600.0 600.0 900.0 1,600.0 

Indonesia 501.2 687.7 1,364.3 1,947.3 2 ,839.3 4 ,692. 3 5,200.0 7 ,200.0 10 ,500 .o 
Iraq 575.0 1,843.0 5,700.0 7,500.0 B,500.0 9,631.0 10 ,200 .o 19.200.0 25,981.0 

Irán 2 ,396 .o 4,399.2 21 ,443 .4 15 ,096 .o 21,243.6 18,063.6 20,955.0 20,500.0 11,600.0 

Kuwait 1,540. 3 1,799.7 8, 124.1 5,816.2 7,219.9 7 ,615.4 7 ,951. 7 11,735.4 18,016 .o 
Libia 1,562.8 2,223.1 5,999.0 5, 101.0 7 ,500.0 8,850.0 8,400.0 13,000.0 22 ,527 .o 
Uic¡eria 1, 117.0 2,084.0 6,653.9 7,421.6 7 '714. 7 9,600.0 7,900.0 15,900.0 20,000.0 

Qatar 249.9 463. l 1,849.0 1,684.9 2,031.9 1,994.0 2 ,200 .o 3,100.0 5,377.0 

Venezuela 1,901.6 3,028.7 9,270.6 6,968.0 6 ,836. 5 6,287.9 5,869.8 8,051.5 14,925.0 

To ta 1 OPEP 13,800.5 22,920.2 92,399.6 86,765.4 106,732.5 117 ,657. 3 114 ,799.4 177 ,208.9 264,069.0 

--·--- ---------·-· 
FUWTE: OPEP, Anual Statistical Bulletin 1979, Viena, 1980, pp. 163-173, y Anual Statistical Bulletin 1980, Viena, pp. 171-181 
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CUADRO 5 

INCREMENTO EN LOS PRECIOS DEL CRUDO LIVIANO SAUDI 

DLS. ., 

FECHA PRECIO POR BARRIL 
1967 1.80 
1970 1.80 
1973 (VERANO) 2.51 
1973 (OCTUBRE 1) 3.01 
1973 (OCTUBRE 16) 5.12 
1973 (NOVIEMBRE 1) 5.18 
1974 (ENERO 1) 11.65 
1974 (JULIO 1) 12.38 
1977 (ENERO 1) 13.00 
1977 (JULIO 1) 13.66 

FUE!ITE: NATIONAL DEFEtlSE; WASHINGTON, JUL Y -AUGUST 1978 

CUADRO 6 
LA OISTRIBUCION DEL INGRESO EN MEXJCO, 1963-1977. 

GRUPOS DE INGRESO PCTIE DEL INGRESO RECIBIDO 
1963 1968 1973 

1-2 (20 % más bajo) 3.5 3.4 3.3 
3- 11.7 12.2 13.4 
6-8 25.9 26 .1 28.2 
9-10 (20 % más alto) 58.9 58.3 55.1 

FUENTE: World Bank, lncome Distribution and Poverty in México, Washington, D.C. 
SPP; Encuesta nacional de ingresos y gastos de las familias, México, --
1979. 
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CUADRO 7 

ALGUNOS INDICADORES CLAVE DE LA ECONOMIA MEXICANA 
1941-1976 

Unidades 1941-1960 1961-1970 1971-1976 1976 

Producto interno tasas de 
bruto crecimiento 6.0 7 .o 5.0 2.1 
Agricultura a (en n 5.5 3.8 l.7 1.3 
Industria 7.7 8.5 5.7 2.6 

Manufacturas 7.2 9.0 5.5 3.5 
Sector Petrolero 7.4 8.5 8.8 11.5 
Electricidad 7.6 º13.6 8.4 7.4 
Construcción 9.0 8.8 6.8 (l .9)b 

Cor.ierci o 6.1 7.3 4.2 (l .O) b 
Gobierno 4.3 8.7 26.8 8.2 
Empleo · tasas de 

crecimiento 2.5 2.5 2.4 l.O 
(en %) 

Formación de 
(2 .9) b capital tasas de 10. l 9.3 6.4 

crecimiento (en ;) 
relación al PIB 13. 1 17.8 20.5 21.8 

Sector púb l i co participación 43.0 36.5 37.5 40.6 
Sector privado en el total 57.0 63.5 62.5 59.4 

(en %) 
tasas de 10.0 3.0 14.2 27.2 

lnflaciónc crecimiento 
(en %) 

FUENTE: Datos del PIS. Banco de México. Producto Interno Bruto y Gasto. Cuadernos, 
1970-1978, México. 1979 p. 58. Datos de la formación de capital Banco de -­
México, Producto ... p. 43, 45 y 50; y Nacional Financiera. 50 años de Revolg 
ción Mexicana en cifras. México. 1963. p. 133. Datos de la inflación. Leo­
poldo Solís. La realidad .económica mexicana. Retrovisión y perspectivas. -
Siglo XXI. México, décima edición. 1980. p. 109. United Nations Economic -­
Commission for Latin America, A Preliminary Balance-Sheet of the Latin Amerj_ 
can Economy in 1981. Washington, D. C. 13 de enero de 1982. p. 11. 

a Incluye ganddería, silvicultura y pesca. 
b Las cifras entre paréntesis indican una tasa de crecimiento negativa. 
e Indica crecimiento promedio del índice nacional de precios al consumidor. 
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CUADRO B 

INDICADORES ADICIONALES DE LA ECOtlOMIA MEXICANA, 
1940-1976 

Unidad de 
PIB por sector medición 1940 1950 1960 1970 1976 
económico porcentajes 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Agricultura ª 19.3 19.1 15.9 11.6 9.4 
Industria 25. l 26.5 29.2 34.5 ·35.6 

Manufacturas 15.4 17.1 19.2 22.8 23.4 
Sector petrolero 2.7 3.0 3.4 4.3 5.1 
Electricidad o.a 0.7 1.0 1.8 2.2 
Construcción 2.5 3.6 4.1 4.6 5.0 

Comercio 3D.9 31.6 31.2 31.8 30.2 
Gobierno 7.2 5.8 4.9 5.8 7.6 
Otros·b 21.2 19. l 20.3 16.3 17 .1 
Ocupación por 
sector económico porcentajes 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Agricultura a 65.4 58.3 54.0 37.5 34.2 
Industria 15.5 16.0 19.0 23.1 24.8 
Servicios c 19.1 25.7 27.0 39.4 41.0 

Cuenta c8rriente 
Balance relación co~ el PIB +l .6 +1.3 (2.5) (2.8) (2.3) 
Balance millones de Dlls. 22.6 58.7 (300.5) (945.9) (3,D68.6) 

Total de exportaciones 213.9 826.7 1,371.8 2 ,933. l 7,371.7 
Exportaciones de 
mercancías e porcentajes 100.0 lDO.O 100.0 100.0 100.0 

Agrftolas 54.0 53.0 45.0 35.0 
Extractivas 32.0 21.0 7.0 21.0 
Manufacturas 7.0 18.0 33.0 27.0 
Otros 7.0 a.o 15.0 17 .o 

Total de importacionel millones de Dlls. 191.3 768.0 1,672.3 3,879.0 10,439.7 
Importaciones de 
mercancías porcentajes 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Bienes de consumo 16.0 lB.O 7.0 6.0 
Bienes de capital 47.0 48.0 39.0 41.0 
Materias primas 37.0 34.0 40.0 43.0 
Otros 14.0 10.0 

Deuda externa millones de Dlls. 506.0 810.0 4,262.0 19,600.0 
del sector público relación e/el PIB 10.7 6.7 12.5 31.6 

coeficiente del 
servicio de la deuda ---- 12.0 24.6 34.6 

----
FUENTES: Datos del PIB Banco de México Producto •.. ~.39. Datos de la población eco-

nómicamente activa. Nacional ~inanciera. S atistics on the Mexican Economy, 
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México. 1977. pp. 13-15. Da tos de 1 a cuenta corriente de 1 a ba 1 anza de oagos. 
Banco de México. Producto ••. p. 30; y Nacional Financiera, Statistics ... pp. 375-
381. Datos de la deuda externa de 1 sector púb 1 ico. David !barra. "Mercados, de­
sarrollo y política económica", en David Ibarra. et .. al. El perfil de México en 
19BO. Siglo XXI. México: Vol. 1. 1970 p. 156; y Secretaría de Programación y Presu 
¡¡uesto. Información sobre las relaciones econ6m1cas de México con el exterior. -:: 
México. I979. p. 336. 

a Incluye ganaderfa, silvicultura y pesca. 
b Incluye comunicaciones y transportes, 

minería y servicios. 
c Incluye servicios del sector público y 

del sector privado. 

CUADRO 9 

d Las cifras en paréntesis indican un 
saldo negativo. 

e Exportaciones totales de bienes y -
servicios. . 

f Importaciones totales de bienes y -
servicios. 

FINANZAS DEL SECTOR PUBLICO, 1939-1976 
( relaciones con el PIB ) 

1939-1946 1947-1956 1957-1966 1967-1971 1972-1976 

Gobierno: 
Ingresos corrientes 6.4 7.5 7.2 7.8 9.5 
Gastos corrientes 4.6 4.3 5.7 6.3 8.6 
Ahorro l.8 3.2 1.5 1'.5 0.9 

Otros ahorros del 
sector público * 1.2 1. 1 2.3 2.0 2.2 
Ahorro to ta 1 de 1 
sector púb 1 ico 3.0 4.3 3.8 3.5 3.1 
Inversión del 
~ector público 4.0 5.4 6 .1 7.4 9.0 
Uéficit del sector 

público financiado: 1.0 1. 1 2.3 3.9 5.7 
préstamos internos 0.8 0.5 0.8 2.1 3.8 
préstamos externos 0.2 0.6 1.5 1.8 1.9 

FUENTE: Estimaciones de F. V. K. Fitzgerald. "The State and Capital Accumulation in 
Mexico". Journal of Latín American Studies (1978) 10 2. p. 279. 

* Aquí s61o se informa de la diferencia de los ingresos y gastos corrientes del res­
to del sector público. Si se incluyeran las cifras de ingresos y gastos propiamerr 
te dichas, las relaciones con el P!B serían mucho mayores. 
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CUADRO 10 

EL ACUERDO DE MEXICO CON EL FMI: ALGUNAS HETAS CUANTITATIVAS, 
1977-1979 

Unidad de Proyecciones 
Variable medida 1970 1971-1976 1976 1977 1978 1979 

Producto interno bruto % 6.9 5.0 2.1 5.0 6.0 7.0 
Fonnación del capital % del PIB 19.7 20.5 23.0 26.0 27.0 28.0 

Sector público 6.9 8.1 8.7 8.0 
Sector privado 12.8 12.4 14.3 15.0 17.0 18.0 

Ingresos corrientes del 
sector púb 1 ico 19.7 23.1 26.3 28.8 
Gastos corrientes del 
sector público 15.4 20.7 25.8 24.5 
Ahorros del sector público 4.3 2.4 0.5 2.3 4.0 5.5 
Déficit del sector público 1.4 6.3 9.6 6.0 4.0 2.5 
Déficit en cuenta corriente 2.8 3.4 2.3 D.5 t-0.6 
Endeudamiento externo neto $ 0.4 2.6 5.2 3.0 3.0 3.0 
Empleos en el sector público % 8.0 2.0 

FUENTES: para 1970-1976: Banco de México. Producto Interno Bruto y Gastos. Cuader­
nos 1970-1978. México. 1979 y Secretaria de Programación y Presupuesto. Cuar 
to informe del C. Lic. José López Portillo. Anexo histórico estadístico. -­
México. septiembre de 1980. Las metas cuantitativas para el período 1977-
1979 están tomadas del artículo de Angel E. Núñez G. y Miguel A. Novela V., 
"Características del crédito otorgado a México por el FMI". Comercio Exte­
rior (1980) 30, 4. pp. 352-356; y del trabajo de E. V. K. Fitzgerald, "Sta­
bilization Policy in Mexico: The Fiscal Deficit and Macroeconomic Equili­
brium", en Inflation and Stabilization in latin America, Rosemary Thorp y 
Lawrence Whitehead, compiladores, Nueva York. Holmes and Meier. Pub. !ne., 
1979. p. 51. 
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CUADRO l l 

EL P.ROGMMA. D.E.EXPANSION DE PEMEX, 1977-1982 

Presupuesto total: 900 mil millones de pesos= 40 mil millones de dólares (1977) 

Inversión estimada: 310 mil millones de pesos 

Exploración Producción* Refinación* Petroqu f rni cos* Transporte Otros Total 
Participación 
porcentual 

Metas 

8.0 

Explorar 1.2 ~i-
11 enes de Km. en 
tierra firme y en 
la plataforma con 
tinental para au-: 
mentar las reser-
vas probadas has-
ta 30 mil millo-
nes de barriles -
en 1982. 

46.0 

Producir 2.25 
mbd de petr6-
leo crudo y -
3.6 m:npcd de 
gas natura 1 en 
1982. Perfo-
rar l , 324 po-
zos de riesgo 
y 2,152 pozos 
de desarrollo. 

~xportar 1. 1 
nibd de petr6-
leo crudo y -
productos re-
fina dos en --
1982. 
Usar el gas -
natura 1 in ter. 
narnente. 

15.0 17.0 

Aumentar la ca- Aumentar la produc-
pací dad de .865 ci6n de 6 a 18 mta. 
a 1.67 mbd du- Construir 55 plan-
rante el perío- tas (para un total 
do. de 115) con una va-

riedad de 44 produE_ 
tos. 

Exportar hasta Exportar el 26 % del 
el 16 % del to- valor totól de i~ --
tal de produc- producción durante -
tos refinados el período (sobre t~ 
en 1982. do exportar amoníaco 

y eti leno). 

FUENTES: "Programa de inversiones de PEMEX". Mercado de Va lores. 17 de enero de 1977. 

* rnbd millones de barriles diarios. 
11111pcd: miles de millones de pies cúbicos diarios. 
mta: millones de toneladas anuales. 
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CUADRO 12 

COMPARACION DE O!JJETIVOS Y RESULTADOS DE LA POLITICA 
PETROLERA 

proyecciones para 1982 ) 

Programa original de Programa revisado 
PEMEX 

Crecimiento de las Has ta 30 ,000 millones de 
reservas probadas barril.es de crudo y gas 

equivalente 

Producción de crudo 2.25 mbd 2.75 mbd 

Exportaciones de 
crudo 0.90 mbd 1.50 mbd 

Ingresos por expor 
tación de crudo 20,000 millones de Dls. 

Producción de refi 
na dos 1.67 mbd 

Exportaciones de 
refinados 0.20 mbd 

Producción de gas 
natura 1 3.60 mnpcd a) 4.0 rnrnpcd 

b) 5.4 mpcd 

Exportaciones de 
gas natural ---------- a) 2 .o mmpcd 

b) 2. 7 rnrnpcd 

Capacidad nominal de 18 millones de tonela- ---------producción de petro- das cada año 
químicos básicos 

Resultados 

72,000 millones de 
barriles de crudo y 
gas equivalente 

2.3 mbd 

1.2 mbd 

32 ,000 mil 1 ones de 
Dls. 

1.3 mbd 

0.06 mbd 

4.1 rnrnpcd 

300 mpcd 

11.7 millones de tone-
ladas 

FUENTE: " Programa de inversiones de PEMEX " Mercado de Valores (17 de Enero 1977). 
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CUADRO 13 

TASA REAL DE CRECIMIENTO DEL PIB Y DE Al.GUHOS 
SECTORES ECONOMICOS CLAVE, 1971-1981 

PREC !OS DE 1960 
( tasas porcentuales ) 

1971-1976 1976 1977 1978 1979 1980 19Blb 1982 

Producto interno 5.0 2.1 3.2 1.0 a.o 7.4 7.3 -0.5 
bruto 

Agricultura ª l. 7 1.3 2.7 3.6 (0.7) 5.3 5.0 -0.6 

Industria 5.7 2.6 3.1 10.0 10.3 7.8 8.0 -1.6 

Manufacturas 5.5 3.5 3.6 8.8 8.6 5.6 6.0 -2.9 
Sector petrolero 7.6 10.9 18.8 13.6 15.5 17 .5 13.0 16.0 
Petroqu'imica 11.5 8.8 (3.2) 18.0 14.8 12.0 15.0 11.0 
Electricidad 8.4 7.4 7.7 g.o 8.9 6.5 8.0 6.0 
Construcción 6.8 (1.9) (2.0) 13.3 14.1 12.8 12.0 -5.0 

Comercio 4.2 (1.0) 1.2 6.0 7 .1 5.0 5.5 -1.9 

Gobierno 26.8 8.2 l.8 6.5 11.8 

FUENTES:. Banco de México, Producto Interno Bruto y Gasto, Cuadernos, 1970-1978. 
México. 1979. p. 38: Banco de México, lnfonne Anual, varios años. 

a Incluye pesca, ganadería y silvicultura. 

b Estas estimaciones (precios de 1960) fueron calculadas según el Informe 
Anual del Banco de México de 1981. Desde ese año, las cifras proporcio 
nadas por el Banco toman como índice los precios de 1970, de acuerdo al 
nuevo Sistema de Cuentas Nacionales del gobierno; 
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CUADRO 14 

IMPORTACIONES EXPORTACIONES 
Por sector Por tipo de bienes Por sector econ6mico 

De Materias De Industrias Manufac-
Público Privado consumo primas capital Otros Agrkolasª·· extractivas turas Otros 

1970 24.0 76.0 7.0 39.7 39.2 14.1 45.2 7.6 33.2 14.0 

1976 35.7 64.3 5.8 43.3 41.1 9.8 34.8 20.7 27.4 17 .1 

1977 37.3 62.7 9.5 44.7 35. l 10.7 32. l 27.0 25. l 15.8 

1978 37.6 62.4 7.3 49.0 33.6 10.1 26.1 34.6 23.6 15.5 

1979 31.8 68.2 8.3 61.6 30.0 0.1 19.9 46. l 34.0 

1980 36.6 63.4 13. l 59.2 27 .5 0.2 10. l 67.8 22.0 0.1 

1981 35.5 64.5 12.0 56.7 31.3 7.6 76.4 17.0 

FUENTES: Banco de México, Informe Anual, varios allos. Secretarfa de Programación y Presupuesto, Infonne sobre las rela 
ciones económicas de México con el exterior. México. 1979. p. 42. -

a Incluye pesca, ganaderfa y silicultura. 
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CUADRO 15 

PROYECCIONES Y RESULTADOS DE LA POLITICA 
ECONOMICA, 1977-1981 

Unidad de Proyecciones Resultados 
medie ión 

1977-1979 1979-1982 1977-1979 1979-1981 

Producto interno 
bruto 6.0 8.0- 10.0 6.0 7.6 

Agricultura tasas de 4.1 1.8 3.2 
Manufacturas crecimiento 10.0 7.0 6.7 
Sector petrolero 14.0 16.0 15.6 
Electricidad 10.7 8.5 7.8 
Construcción 11.1 8.4 12.9 

Empleo 4.0 4.0- 4.2 2.8 4.7 

ForMaci6n de coeficiente hasta 0.28 0.23 0.25 
capital con el PIB 

tasas de 
crecimiento 13.5 9.7 17 .o 

Sector púb 1 i co 14.0- 16.6 14.7 16.8 
Sector privado 10.0- 13.0 6.7 16.9 

Finanzas del coeficiente 
sector público con el PIB 
Ingresos corrientes hasta 0.288 0.272 0.327 
Gastos corrientes 0.245 0.212 0.260 

Ahorro hasta 0.055 0.064 0.067 
Déficit global 0.025 0.073 0.150 

Cuenta corriente 
Exportaciones tasas de 

crecimiento 14.4 18.0 

Déficit coeficiente 
con el PIS +0.006 . -0.02 -0.038 -0.049 

Incremento ne to deuda 
pública externa mi les de 9.0 11.4 10.2 25.4 

millones de 
dólares 

Inflación tasas de 
crecimiento 12.0- 15.0 14.0- lB.O 16.0- 20.0 20.0- 29.0 

FUENTE: Banco de México. Informe Anual, varios años. 
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CUADRO 16 

PARTICIPACION DE PETROLEOS MEXICANOS EN EL PRODUCTO V 
EMPLEO TOTALES 
(EN POR CIENTOS) 

1970 1975 1979 1980 1981 1982 

PIB petrolero/PlB total 1.9 2 .1 2.8 3.2 3.4 3.8 
PIB petrolero/PIS industrial 7.1 7.6 9.4 10.7 11.6 12.7 
Empleo PEMEX/Empleo total a 0.6 0.5 0.6 0.6 0.6 0.7 
Empleo PEMEX/Empleo industrialª 3.7 3.6 4.0 4.2 4.3 4.8 

FUENTES: Secretaria de Programación y Presupuestol983a, Petróleos Mexicanos l983a y 
l983b. 
a Este dato se refiere a la relaci6n entre el personal ocupado por PEMEX y 

el número de puestos remunerados para el total de la economía, reportado 
en el Sistema de Cuentas Nacionales de México. 

CUADRO 17 

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO, 1977-1981 
(PRECIOS CORRIENTES) 

1971-1976 1977 1978 1979 1980 1981 

P!B 
bruto (miles de millones 
de pesos) 4,614 l ,675 2, 105 3,085 4, 100. 5,900 
Formación de capital 
(miles de millones en 
pesos) 96B 340 472 716 1,050 1,475 
Sector público (%) 38 41 46 44 44 45 

Sector privado (~) 62 59 54 56 56 55 

Total (;;) 100 100 100 100 100 100 

Relación formación de 
capital con el produc 
to interno bruto - .205 .203 .224 .232 .256 .250 

FUENTES: Banco de México, Producto Interno Bruto y Gasto, Cuadernos 1970-1978, México. 
1979. p. 43. Banco de M~xico, Informe Anual, varios años. 
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CUADRO 18 

INVERSION PUBLICA POR SECTORES, 1971-1981 

1971-1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Total 375 140 222 315 465 664 
(en miles de millones 
de pesos) (porcentajes) 

Agricultura ª 15.6 18.5 19.8 20. l 20.6 15.9 
Industria 40.0 45.2 59.0 55.0 53. l 40.8 
Sector petrolero b (18. l) (21.5) (28.3) (29.0) (26.2) 
Comunicaciones y 
transportes 21.7 18.9 11.0 13.9 16.5 11.3 
Social 19.0 13.8 8.3 9.4 8.6 28.9 
Defensa y 
administración 2.8 2.8 1.4 1.3 1.1 2.7 
Turismo 0.9 0.7 0.5 0.3 0.3 0.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTES: Nacional Financiera. Statistics on the Mexican Economy, México, 1977. pp. 
370-372: Banco de México. The Mexican Economy in 1980. México. 1981. p. 61. 
The Mexican Economy in 1981. México. 1982. p. 71. 
a Incluye pesca, ganadería y silvicultura. 
b La participación del sector petrolero en el total de la intervensión pú·· 

blica se indica en las cifras que aparecen entre paréntesis. 

CUADRO 19 

ALGUNOS INDICADORES DE LA INTERVENCION DEL 
SECTOR PUBLICO EN LA ECONOMIA, 1970-1981 

( relaci6n con el PIS ) 

1970 1976 1977 1978 1979 1980 b 1981 b 

Ingresos totales del 
Sector público 27.l 29.2 27 .3 32.8 26.4 

Ingresos corrientes 19. 7 26.3 27.0 28.8 27 .2 32.7 
Gastos totales del 
Sector público 32.8 35.0 34.6 38.9 41.4 

Gastos corrientes 15.4 25.8 24.1 24.3 21.2 26.0 
Déficit 1.9 9.6 5.7 6.1 7.3 6.1 15.0 
Ahorros corrientes ª 4.3 0.5 2.9 4.5 6.0 6.7 

FUENTES: Secretaría de Programación y Presupuesto, Quinto informe de gobierno del C. 
Lic. José L6pez Portillo. Anexo Sector Gobierno. México. sept. 1981. p.647. 
Banco de México, Informe Anual, varios años. 
a Estimaciones según informaci6n del Banco de México .. 
b Estimaciones preliminares. 
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Participación 
del sector pe­
trolero en el 
P!B (precios 
de 1960) 

Participación 
en el total 
de la forma­
ción de capi­
tal 

Participación 
en el total 
de la inver-

CUADRO 20 

PARTICIPACION DEL SECTOR PETROLERO EN LA ECONOMIA: 
Algunos Indicadores clave, 1970-1981 

(tasas porcentuales) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

4.3 4.3 4.3 4.1 4.5 4.6 5.1 5.6 6.1 6.4 7.0 7.4 

6.6 6.5 6.4 6.1 5.9 6.6 7.9 9.7 13.3 13.0 11.6 15.6 

sión pública 18.6 23.6 18.8 15.5 15.7 15.3 19.5 21.5 28.3 29.0 26.2 34.7 

Participación 
en los ingresos 
del sector pú-
blico 17.2 17.0 15.6 13.7 17.1 15.9 15.5 16.0 18.9 24.4 31.3 30.5 

Participación 
en los impues 
tos del go- -
bierno 

Participación 
en el gasto del 

4.3 3.0 7.9 3.3 5.4 6.9 5.0 8.3 9.1 11.4 25. l 26.3 

sector público --- 19.0 16.7 15.7 13.9 14.3 14.9 18.9 20.6 21.2 31.0 40.9 

Pa rtic i paci ón 
en las exporta 
ciones totales 
de bienes 2.9 2.4 1.6 

Participaci6n 
en las importa 
ci ones tota 1 es 

1.7 4.7 14.8 13.6 24.9 33.7 43.9 67.3 75.0 

de bienes 5.5 3.7 4.5 7.5 7.0 9.B 12.9 13.l 17.0 8.6 9.2 B.O 

Participación 
en 1 a deuda ex 
terna del sec: 
tor público 10.3 11.2 9.6 10.3 9.3 12.4 14.l 15.3 18.0 20.6 25.5 39.0 

FUENTES: Secretaría de Programación y Presupuesto. La industria petrolera en México, 
México. 1979; PEMEX. Memoria de Labores, varios años; Banco de México, Infor:. 
me Anual, varios años. 
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CUADRO 21 

LAS FINANZAS DE PEMEX, 1977-1981 
(miles de millones de dólares) 

1977 1978 1979 1980 1981ª 

Ingresos 3.64 5.04 8.09 15.58 19.1 
Ventas internas 2.20 2.65 3.18 4.11 4.4 
Exportaciones 0.85 l.93 4.42 9. !l1 14.6 
Transferencias del go- 0.59 0.46 0.49 l.66 0.1 
blerno e inventarios 
Fi nanci amiento 1.22 2.26 3.27 5. 77 15.7 
Gastos 4.86 7.30 11.36 21.35 34.8 
Corrientes 1.48 1.94 2 .91 4.34 5.4 
De i nversi 6n 1.54 3.06 3.66 5.25 9.3 
Impuestos 0.83 1.19 2.06 1.00 9."9 
Servicio de la deuda 
(externa e interna) 0.81 0.81 2.45 4,35 9.1 
Otros 0.20 0.29 0.28 0.40 1.2 

FUENTES: PEMEX. Memoria de Labores, varios años. 
a Estimaciones preliminares. 

Tipo de cambio utilizado para 1977 y 1978: $ 22.7 pesos/ $ 1.00 dólar. 
1979: $ 22.8 pesos/$ 1.00 dólar. 
1980: $ 23.2 pesos/ $ 1.00 dólar. 
1981: $ 24. 7 pesos/ $ 1.00 d6lar. 

(promedio del año) 

CUADRO 22 
DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO, 1970-1981 

(millones de dólares) 

1970 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Total 4,262 19,600 22,912 26,264 29,757 33,813 51,700 
A largo plazo 3,259 15,923 20, 185 25,028 28,315 32,322 
A corto plazo 1,003 3,677 2,727 1,236 1,442 1,491 

Ingresos por ex-
portac iones 2,933 7,371 8,404 11 ,925 16, 131 24,819 30,556 
Servicio de la 
·deuda ª 720 2,548 3,837 6,287 10,lllO 7,681 
Relaciones 

Deuda/P!B .125 .316 .310 .284 .219 .192 .204 
Deuda/exporta-
ciones .246 .346 .456 .527 .631 .309 

FUENTES: Banco de México, Informe Anual, varios años. Las relaciones con el PIB se 
han estimado según data;proporcionados por el Banco de México. 
a Incluye los pagos de intereses más amortizaciones. Estas últimas fueron 

muy altas en 1978 y 1979 debido a que México efectuó alguno§ pqgos por -
adelantado del saleo total de la deuda externa del sector publico. 
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CUADRO 23 

CUENTA CORRIENTE DE LA BALANZA DE PAGOS, 1970~ 1981 

(millones de dólares) 

1970 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Ingresos totales 2 ,933.1 7,371.7 8,404.l 11,925.7 16,131.5 24,819.5 30,556.l 
Exportaciones de 
mercancías 1,281.3 3,315.8 4,418.4 6,217.3 B,798.2 15,307.5 19,379.0 
Transferencias 415.0 835.6 524.7 714.3 637.6 773.4 360.4 
Turismo 878.9 1,637 .4 866.5 l, 121.0 1 ,443.3 1,670.l 1,759.0 
Transacciones 
fronterizas a 80.9 535. 7 1,506.3 2,363.5 2,919.2 3,660.6 4,709.0 
Otros 277.0 1,046.6 1,088.2 1,509.6 2,333.2 3,407.9 4,348. l 

Egresos to ta 1 es 3,879.0 10,439.7 10,027.3 14.268.0 20,987.9 31,416.l 42 ,260.2 

Importación de mer 
cancías - 2,326.8 6,029.6 5,889.8 8,143.7 11,985.6 18,572.2 23, 104.4 
Turismo 191.4 423. 1 395.0 519.0 713.6 1,010.8 l ,546.8 
Transacciones 
fronterizas ª 563.3 l, 192. 7 786.4 1,751.5 2 ,241.2 3,056.4 4,615.4 
Repatriación de 
ut i1 i dades b 35i'.5 813.3 171.8 215.5 284.0 422.3 719.5 
J n tereses de la 
deuda c 229.2 1,266.0 1,542.3 2,023. l 2,888.4 3,957.6 5 ,507. 3 

Otros 210.8 715.0 1,241.0 1,615.3 2 ,875.1 4,396.8 6,766.8 

Balance (945.9) (3,068.6) (1,623.1) (2,342.3) (4,856.4) (6,596.6)(11,704. l) 

Balance del sector 
petróleo (509.5) 155.9 196.2 1,822.0 8, 129.6 

Exportaciones 436.0 1,018.8 1,837.2 3,764.2 9,829.6 14,600.0 

Importaciones d 945.5 862.9 1,641.0 1,942.2 1,700.0 

Balance no petrolero (2,559.1) (l ,779.0) (2,538.5) (6,678.4)(14,726.2) 

Coeficiente del balan 
ce en cuenta corrien~ 
te al PIB .028 .023 .022 .023 .035 .038 .049 

----------------~--
FUENTES: Secretaría de Programación y Presupuesto, Información sobre las relaciones 

económicas de México con el exterior, México. 1979. p. 29. Banco de México, 
Informe Anual, varios años. 

Los números en paréntesis indican un déficit. 
a Se refiere a transacciones en la frontera de México con Estados Unidos. 
b Se refiere a la repatriación de utilidades de empresas extranjeras. 
c Estas cifras son por concepto de pago de intereses sobre la deuda externa so­

lamente, por lo cual se excluyen pagos por amortización de la deuda. 

Importaciones de bienes y servicios. 
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CUADRO 24 

8ALANtA DE PAGOS (p) 
Millones de dólares 

CONCEPTO 

l. CUEHTA CORRJ ENTE 

A. Ingresos 
l. Exportación de mercancías. 
2. Servicios y transfonnación. 
3. Transportes diversos. 
4. Turismo 
5. Transacciones fronterizas 

· 6. Ingresos prúvenientes de inversiones. 
7. Otros servicios. 
8. Transferencias. 

B. Egresos 
l. Importaciones de mercancfas (F08) 
2. Fletes y seguros. 
3. Transportes diversos. 
4. Turismo. 
5. Transacciones fronterizas. 
6. Egresos relacionados con inversiones. 

!)Utilidades remitidas por empresas con 
inversión extranjera directa. 

li)Intereses sector público. 
iii)Otros intereses. 

7. Otros servicios. 
8. Transferencias. 

II. CUENTA DE CAPITAL, (neto). 
A. largo plazo (neto). 

1. Sector público (neto). 
a) Disposiciones y colocaciones. 
b) Amortizaciones. 
c) Créditos al exterior (neto). 

2. Sector privado. 
a) Inversiones extranjeras directas. 
b) Compra de empresas extranjeras. 
c) Pasivos con el exterior (neto). 

!)Empresas con inversión extranjera di­
recta (neto). 

i i )Otras empresas (neto). 
d) Operaciones con valores. 

B. Corto plazo (neto). 
l. Pasivos (neto). 

a) Sector público (neto). 
b) Sector privado (neto). 

2. Activos (neto). 

I!I. ERRORES Y OMISIONES. 
IV. BANCO DE MEXJCO. 

A. Asignación de derechos especiales de giro. 
B. Monetización de oro y plata. 
C. Pasivos con organismos internacionales. 
D. Variación de la reserva bruta (l}. 

(1) Reserva calculada con el criterio del FMI, mas la plata. 
tan valoradas a 42.22 dólares por onza troy. 

1 (p) Cifras preliminares. 
---- No hubo movimiento. 
FUENTE: Banco de México, Informe Abril, 1983. 
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19B2 1983 

-4,878.5 5,545.7 
28,919.4 28,281.6 
21,229.7 21,398.8 

851.3 829.5 
426.0 476.9 

1,405.9 1,624.5 
2,276. l 1,626.9 
1,325.3 1,065.2 
1,068.7 885.7 

336.5 374.2 
33,797.9 22,735.8 
14,437.0 7 ,720.5 

619.7 415.2 
1,108.9 808.5 

787.7 441.3 
2,416.8 1,456.6 

11,906.2 10,045.3 

642. l 184.0 
8,400.4 7,346;2 
2 ,863.6 2,515.2 
2,449.9 1,830.4 

71. 7 18.0 
8,630.9 -852.8 

10,368.1 4, 186. 7 
8,862.3 3,464.8 

14,250.0 8,305,2 
-5,270.4 -4,589.2 

-117.3 -250. 5 
1,505.8 721.9 

708.7 373.8 

788.1 416.1 

662.3 225.l 
125.7 191. o 

9.0 -68.0 
-1,737.2 -5,039. 5 

-613.5 -1,803. 3 
-1,824.9 771. 5 
1,211.4 -2,574.8 

-l, 123. 7 -3,236. 2 

-8,418.6 -1,432. 3 

-4,666.2 3,260. 6 

-43.9 -28. 2 
1,437 .6 -182. 9 
3,184.7 3, 105. 9 

Las tenencias de oro es-



CUADRO 25 

RESUMEN DE COMERCIO EXTERIOR 

Millones de dólares 

CONCEPTO 1982 1983 
EXPORTACIONES TOTALES 21,229. 7 21,398.8 

Petroleras 16,477.2 16,001.6 
Petróleo crudo 15,622. 7 14,793.l 
Otros 854.5 l,208.5 

No petroleras 4,752.5 5,397.l 
Agropecuarias 1,233.3 1,284.8 
Extractivas 501.6 446.9 
Manufactureras 3,017.6 3,665.5 

Sector público 17,788.5 17 ,321.l 
Petroleras 16,460.7 15,957.5 
No petroleras l ,327 .8 1,363.6 
Agropecuarias 319.6 374.0 
Extracti vas 347.8 324.0 
Manufactureras 660.4 665.6 

Sector privado 3,441.2 4,077.7 
Petroleras 16.5 44.2 
No petroleras 3,424.7 4,033.5 
Agropecuarias 913.8 910.8 
Extractivas 153.8 122.9 
Manufactureras 2,357.2 2,999.9 

IMPORTACIONES TOTALES (FOB) 14,437.0 7,720.5 
Sector público 5,400.5 4,243.3 
Sector privado 9,036.5 3,477.3 
Bienes de consumo 1,516.8 554.8 
Sector público 631.4 395.5 
Sector privado 885.4 159.3 

Bienes de uso intermedio 8,417.8 5,346.8 
Sector público 3,226.1 2,843.9 
Sector privado 5,191.7 2,502.8 

Bienes de capital 4,502.5 1,819.0 
Sector público 1,543. l 1,003.8 
Sector privado 2,959.4 815. l 

BALANZA COMERCIAL TOTAL 6,792.7 13,678.2 
BALANZA COMERCIAL PUBLICA 12,3B7.9 13 ,011 .8 
BALANZA COMERCIAL PRIVADA -5,595.3 600.4 -
n.s. No significativo. 
FUENTE: Banco de México, Informe Abril, 1983. 
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Variación 
porcentual 

10.8 

-2.9 
-5.3 
41.4 
13.6 
4.2 

-10.9 
21.5 
-2.6 
-3. l 
2.7 

17.0 
-6.8 
o.a 

18.5 
167.9 
17.8 
-0.3 

-20. l 
27.3 

-46.5 
-21.4 
-61.5 
-63.4 
-37.4 
-82.0 
-36.5 
-11.8 
-51.8 
-59.6 
-34.9 
-72.5 

101.4 
5.6 
n.s. 

Ir '1!111 



CUADRO 26 

RESERVAS PROBADAS DE HIDROCARBUROS 

( MILLS. BARRILES ) 

TOTAL PETROLEO LIQUIOOS GAS SECO REL. 
CRUDO DEL GAS EQUIV. A RESERVAS/PROD. 

PETROL. CRUDO AROS 

1970 5,568 2,880 409 ·2,279 17.9 
1975 6,338 3,431 522 2,385 15.1 
1976 1l,160 No Disponible No Di sponlble No Disponible 24.9 
1977 16,002 9,086 1,342 5,574 30.0 
1978 40,194 25,615 2,792 11,787 59.8 
1979 45,CJ3 30,Glú 2,944 12,243 58.4 
1980 60, 126 44, 161 3,063 12,902 62.1 
1981 72,008 48,084 B,914 15,010 60.1 
1982 72,008 48,084 8,914 15,010 52.5 

FU~NTE: PEMEX, Memorias de labores, varios años. 

CUADRO .27 
PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO POR PAISES PRINCIPALES 

(MILLONES DE BARRILES DIARIOS) 

1970 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Uni 6n Soviética 7 .108 9,863 10.443 10. 995 11 .500 11.800 12 .109 12.263 
Estados Unidos 9.708 8.375 8.132 8.245 8.707 8.552 8.597 8.572 
Arabia Saudita 3.549 6.827 8.344 9.017 8.066 9.251 9.631 9.624 
México .430 . 705 .831 • 981 1.209 1.461 1.937 2.312 

-Reino Unido .006 .032 .250 • 787 1.112 1.583 1 .632 1.941 
China .400 1.566 1.765 1. 790 2.055 2.122 2.109 2.020 
Venezuela 3.594 2.346 2.294 2 .238 2.166 2.356 2.167 2.110 
Ir§n 3.328 5.350 5.883 5.663 5.242 3.168 1.662 1.380 
Indonesia .853 l.307 1.504 1.686 1.635 1.591 1.577 1.605 
!ligeria 1.083 1.783 2.067 2.085 1.897 2.302 2.055 1.445 

FUENTE: Banco de datos de 1 a Subgerencia de Estudios Econ6micos Internacionales, 
Petróleos Mexicanos. 
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1982 

12.332 
8.671 
6.338 
2.746 
2.050 
2.008 

.1. 900 
1. 975 
1.300 
1.300 



CUADRO 28 

EXPORTACIONES DE PETROLEO CRUDO POR PAISES PRINCIPALES, 1970-82 
(MILLONES DE BARRILES DIARIOS) 

1970 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

Arabia Saudita 3. 387 6.577 8.002 8.638 7.708 8.788 9.096 9.039 5.763 
Unión Soviética 1.868 2.503 2.893 3.095 3.200 3.200 3.159 3.123 3.055 
Venezuela 3.369 2.097 2.037 1.967 1.876 2.035 1.802 1.735 1.550 
MEXICO .094 .095 .202 .365 .533 .830 1.098 l .490 
Irán 3.050 4.878 5.352 5.074 4.651 2.609 l .G92 .880 1.485 
Reino Unido .050 .031 .OB6 .342 .511 .826 .815 1.108 1.163 
Emi ratos Ara bes 
Unidos .688 1.638 1.904 1.951 1.777 1.763 1.629 . 1.410 1.126 
Nigeria 1.053 l. 714 1.955 1.969 1. 741 2.143 1.865 1.220 1.100 
Libia 3.303 1.429 1.877 1.996 1.909 2.006 1.697 1.007 1.020 
Indonesia . 713 l.086 1.258 1.387 1.298 1.230 1.162 1.185 .900 

FUENTE: Banc~ d.E: datos.~e Ja Subgerencia de Estudios Económicos Internacionales, 
Petro~~ils.,.M!!~.ii:;anos. · . ·.~· . . . ' . 

CUADRO 29 

EXTRUCTURA OE LA PROOUCCION DE ENERGIA PRIMARIA POR FUENTE 
(EN POR CIENTOS) 

Total Carbón 
Hidrocarburos 

Hidroenergfo Geoenergfa Subtotal Petróleo Gas natural 

1970 100.0 2.1 87 .8 55.2 32.6 10. l 
1975 100.0 2.5 90.3 62.7 27.6 7 .o 0.2 
1976 100.0 2.0 90.6 65.3 25.3 7.2 0.2 
1977 100.0 2.0 91.0 69.5 21.5 6.8 0.2 
1978 100.0 l. 8 93.4 70.2 23.2 4.6 0.2 
1979 100.0 1.5 94.0 7L5 22.5 4.3 0.2 
1980 100.0 l. l 95.6 75.1 20.5 3.1 0.2 
1981 100.0 1.0 95.0 70. l 24.9 3.8 0.2 
1982 100.0 1.0 95.8 70.B 25.0 3.0 0.2 

FUENTES: Comisión de Energéticos 198la, 1981b, y 1982. Gerencia de Economía Energé-
ticos 1983. 
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CUADRO 30 

EXPORTACIONES DE PETROLEOS MEXICANOS, 
IMPORTACION TOTAL DE BIENES Y DEFICIT 

EN CUENTA CORRIENTE, 1976-82 
(MILES DE MILLONES DE DOLARES) 

1976 1977 1978 1979 

Exportaciones de hidrocarburos, 
refinados y petroqufmicos 
b&sicos 0.4 1.0 1.8 4.0 

Importación total 
de bienes (CIF) 6.7 6.0 8.3 12.6 

Déficit en cuenta corriente -3.7 -1.6 -2.7 -4.9 

FUENTES: Banco de México, Informe Anual, varios años. 
Petróleos Mexicanos, Memoria de Labores, varios años. 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

1970-1982 

CUADRO 31 

INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS EN MEXICO 1970-1982 
Millones de dólares 

Remesas al 
Inversión exterior de 
extranjera uti 1 idades y de 
directa! otros ingresos 

184.6 255.9 
172.9 265.0 
156.1 304.1 
221.7 373.0 
290.8 456.5 
204.1 614.6 
211.8 751.8 
326.9 620.6 
385. 1 762.8 
665.0 1,014.2 
963.0 1,820.5 

1,188.7 3,457.8 
602.7 3,613.6 

5,573.4 14,310.4 

1980 1981 1982 

10.4 14.6 16.6 

19.8 25.1 15.0 

-7.2 -12.5 -2.7 

Salida de dólares 
por dólar 
invertido 

1.4 
1.5 
1.9 
1.7 
1.6 
3.0 
3.6 
1.9 
2.0 
1.5 
1.9 
2.9 
6.0 

2.6 

1 Nuevas inversiones m&s el saldo de las cuentas entre las compañías radicadas 
en México y sus matrices en el extranjero. 

FUENTE: Para 1970-1979, NAFINSA, México en cifras 1980; para 1980, 1981. 1982, 
Banco de México, Informe Anua 1 1980 y 1982. 
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CUADRO 32 

SALDO EN CUENTA CORRIENTE DEL SECTOR PETROLERO 
(MILLONES DE DOLARES) 

·-----
1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

------- ·----- --·---
Saldo en 

(414 .1) (509.5) 155.9 196.2 1,796.0 7 ,432 .6 8,348.9 9,828. cuenta corriente 
Exportación 423.0 436.0 1,018.8 1,837.2 3,986.6 10,413.2 14,574.0 16,594.5 de productos 
Petróleo crudo 393.3 420.0 987.3 1,760.3 3,811.3 9,449.3 13,305.2 15,622.7 
Productos 

28.2 9.3 67.6 838.6 1, 115.3 831.4 refina dosª 25.3 15.7 
Petroquímicos 

4.3 0.3 3.3 67.6 107.7 125.3 153.5 140.4 básicos 

Importación 282.8 230.0 208.2 307.6 540.2 766.0 682.5 550.5 de productos 
Productos a 
refina dos ' b 225.8 126.2 51. 7 144.0 208.6 243.1 159.1 149.2 

Petroquímicos 
57.0 103.8 156.5 163.6 331.6 522.9 523.4 401.3 básicos 

Importa e iones de 
otros bienes 434.2 547.2 486.2 1,009.0 1,070.2 1,264.4 3, 139. 5 3,484.8 
y servicios 

Pago de intereses 120. lc 168.3 e 168.5 324.5 580.2 950.2 2,403. l 2,731.2 

--------------
a Incluye gas natural b Excluye las importaciones del sector privado e Estimado 

FUENTES: Petr61eos Mexicanos, Memoria de Labores, varios años. 
Petr61eos Mexicanos, Informe Institucional, varios años. 
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CUADRO 33 

MEXICO: PARTICIPACION EN LA PRODUCCION MUNDIAL 
Y COMERCIO INTERNACIONAL DE PETROLEO CRUDO 

(EN POR CIENTOS) 

1975 1976 1977 1978 1979 19BO 1981 1982 

Producción mundial 
Participación en la produc 
ci6n mundial - 1.3 1.4 1.6 2.0 2.3 3.2 4.1 5.2 
Participación en la oferta 
occidental 1.7 1.8 2. 1 2.6 3.0 4.3 5.5 7.2 
Participación en la oferta 
occidental excluyendo OPEP 
y OECD 17. 1 22.5 24.l 26.9 29.5 36.0 38.5 41.6 

Comercio internacional 
Participación en las e~por-
taciones mundiales 0.3 0.3 0.6 1.1 1.5 2.6 4.0 6.2 
Participación en las expor-
taciones occidentales 0.3 0.3 0.6 1.2 1.6 2.9 4.5 7.2 
Participación en las expor-
taciones occidentales exclQ 
yendo OPEP y OECD 4.9 6.6 13.3 19.3 24.6 33.9 40.4 46.8 

----------
FUENTE: Banco de datos de la Sub9erencia de Estudios Económicos Internacionales, CEE, 

PEMEX. 

CUADRO 34 

PRODUCCION DE CRUDO DE LA OPEP 
(Millones de barriles diarios) 

Conforme a 
Diciembre Marzo acuerdo 

de 1981 de 1982 de Viena 
-----
Araoia Saudita 8.65 7.65 7 .15 
Kuwait 0.90 o. 775 0.80 
lr.ín 1.20 1.20 1.20 
Iraq 1.20 1.20 1.20 
Qatar 0.34 0.35 0.30 
Emiratos Arabes Unidos 1.43 1.25 1.00 
Argelia 0.70 0.60 0.65 
Libia 1.00 0.60 o. 75 
Nigeria 1.82 1.36 1.30 
Gabón 0.16 0.15 0.15 
Indonesia 1.58 1.45 1.30 
Ecuador 0.20 0.20 0.20 
Venezuela 2.26 1.65 T.50 

Total 21.44 18.44 17 .so 
----
FUENTE: OPEC REVIEW, 1982. 
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lit<AHCA 

EVOLUC ION DE LA OFERTA MUNDIAL DE CRUDO 
1973-1981 

57.4 mbd 

55.7 mbd 8.1 

Estados Unidos 9.2 

8.6 
Arabia Saudita 7.6 

Otros países de la OPEP 23.4 22 .1 

0.9 

México 0.5 

10.1 
Unión Soviética 8.5 

Resto del Mundo 6.5 7.6 

1973 1976 

* Para el período enero-octubre de 1981. 

62.7 [1ilid 

56.1 mbd 
8.5 

8.5 
9.5 

10.0 

21.4 
1 12.9 

l. 5 

2.3 

11.5 
11.3 

10.3 10.5 

1979 1981* 

FUENTE: United States Department of Ener-gy, Monthly Energy Review, diciembre de 
1981' pp. 90-92 
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GRAFICA 2 

MEXICO EXPORTACIONES DE PETROLEO POR PAIS DE DESTINO, 1982 

(Porcentajes) 

Estados Unidos 
48.9 

Exportaci6n total anual 1492 (Mb) 

FUENTE: PEMEX, Memoria de Labores, 1982. 
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